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Esta polémicV^s de sumo interéSj y una
^eaquellas eti qqem á3 nuestros prmcipiós se de
puraron .y se definieron. Lanzada la idea dem o-

>

L a /Fdrmu/a 4e/ Progreso, produjo
1p  que producen todas las afirrtíaciones atrevidas.

V ^ '  Ww

up,gran, estallido de cóleras eu torno suyo. jEstass
coleras así atacaban a l escritor como ,á sus' ideasí:T ^ l  • !  .  W
El partidp moderado^. que había elevado, á dogma
el predon^inio de la inteligencia^ dogma persóni^
ficadp. en; una ̂ oligarquía dê  electores á cuatro-

V ?

cientos real^s  ̂pp podia cougendr <pe le arranca-i
ran el oetpo de. :la ,pplíti(;a.i Un.,poetn tan ilustre;

R- Ra™0P,4e-;Cam^ salió ár;su de-r
fensa. /•  V  ^‘  ‘  I  r \ '  ^ r‘  t  .  i .  \  .  i  n

*  'y *
%* > ’ \ V ' / r í f  :4  *  V (  i  i

! i ,n  .progresista, con ese apego que teñe
nqps á upesn^a fé prinjera^; se negaba por pomple-'

y
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to á reconocer el progreso de las ideas. Su em
peño era quedar siendo el ideal más avanzado
del pensamiento humano. Senda con dolor pro
fundo, el que una nueva idea viniera á sustituir

4

la idea por la cual habian peleado tantos héroes
r

y habian muerto tarítos mártires. En su angustia,
oponia una metafísica á nuestra metafísica del de-

s

recho, y la teoría de Rousseau á nuestra fórmula
suprema de la consagración completa de la per
sonalidad humana en las instituciones políticas.
Un poeta tan ilustre como Cárlos Rubio, sostuvo
las teorías del partido progresista.

La polémica füé general. Frátlcisco
Ganaléjas; con el elevado táleritd que todos le

%  K

eonocen, sostuvo principios
)r

* ( 
nuestra escuela j uez, gran ✓e-
mista, los principios económicos, yo los .princi-

>  '  <
pios políticos; Luchamos, luchamos sin descáfisO
con asi con como con
gresistas. E l resultádo dé-la lucha trajo lo que
traen todas estás discusiones; rháydr en

í ’
f  í

mas precisas y mas
tas. -Nuestros-adversar i os han publicado la parte
que tornaron en éste gran prbcésó.' Yo publico y

ahora la que tomamos nosotros. Pocos libros ha
brá de tanto interés. Sé ve en él la pásióri, pero
la pasión generosa inspirada por el combate. A l-
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gunas palabras duras se cruzaron de una y otra 
parte, excusadas hoy por las condiciones de la 
guerra. ¿Quién puede dudar de los méritos que 
ilustran los nombres de nuestros contrarios, que 
tanto han crecido desde entonces? Pero estas lu
chas han dado un nuevo ideal á nuestra sociedad. 
El pensamiento que se sembró entre tormentas 
ha germinado. La idea que ayer parecia un sue
ño calenturiento, es hoy una institución fuerte. 
En esas páginas se vé el esfuerzo que una nueva 
escuela emplea para plantearse. Y  cuando des
pues de planteada c;on tanto esfuerzo en la con
ciencia triunfa con tanta facilidad en el espacio, 
bien podemos decir que la realidad obedece á la 
conciencia y que los hechos son ecos de sus ideas.

Emilio Castelar.̂

Madrid 2 3  de Junio de 1870



r* i  f  * r ♦ ^
.  I ( w  •  *

4 >
♦ I

j

, f , r  N

i  t  >
i  I

r  f  !  . » < j

' { I> • Í* ♦ ^ . ^  s •
f  i

1 ^ f

j
\  ♦ S /  ^ ♦ f

'  \  :

•  1 ^  J  Í  V
r  ^ ;  . . I i  »

i •  ^<v  ̂ % •1

»  N  ;   ̂ k * ; \ * >

• \ • \
i

•  * % r  \
(  \

i '  . '  r  ;  !  ;
• 9 ' i \'

-  Í

!  i  '  ■'

r

^ I  ^ < r  1

/ • ' ,  * ?

\  <<

‘ ' * >  :  ' Í , r«
\

f
%

\r '
s >4> :  t ‘ / y• \

1 . / ^^ i
l  '
i  ^ f  • 4̂

«  t

.  < >  ' \  y '  •' '  I .  / ;  * ‘  \ I ^  s C ' t

.  f  .  '  * '  . "  '
é

\  ""  '  {  * . •.  • '  '  ' .  .  * y  ̂ ♦
4<9

i f r  ■■ : 1^
t4 ^

'  l   ̂ 1 9

r  i/  .  ( , *

r *  *  :  ■ '  * ■ .  ’  ' \  /s
1♦ 1 s

♦ ♦ 4 * ^4
K ♦ :  i

r- ' •  i✓
»  i
^  ** * \♦ s’ . • * * '  - 4s

?
4 4* ^  *
* > " * f'  • j

b t% ♦ ♦  ̂ t
- J  . ■  i  \  '

4 SÍ Í  ♦ ^
i• > * '  •  1 ’  u  .

t

!  ; • *

S
 ̂  ̂ s ^  ,  f  ^ ^ ♦ 9 S

Í  >. s . * /  •

\

//
X

' /  » V  '

• ’ '  ;  ? • . 1  Í t

y  • >  f -  V ’ **:I .
' - .  . **i • t  >-*  »

: " i * '  I

r

r '  •n

.  Í

i

I
I

< t



J ♦

4

4 * *

i

\  J  ^ /

.  < V  /

NUESTRO PRO GRAM A PO LITICO .
<

f  : ̂ I
♦ 1

♦ .  ► .
' t i > ;

.  J )
EI ^programa que hemos publicado, es el resúinen 

de toda :la .democracia moderna. Sus principios po
líticos, administrativos, económicos y sociales, son 
el símbolo de una, nueva* sociedad más fuerte, más 
duradera y más justa. La democracia es el resultado 
de toda la ciencia moderna. La filosofía ha conS|a7

grado el criterio del hombre; la industriá ha dome
ñado todas, las fuerzas de la naturaleza contrarias, á• . . . . . . .  .  '  > 1  . i .  '
nuestraa fuerzas; y la democracia viene á consagrar 
nuestro ¡criterio político, y á domeñar las fuerzas 
sociales que se oponen al libre desarrollo de nuestro 
espíritu. E l hombre es el lazo de lo finito con lo in- 
finitQ, y en la escala de la creacipn,la única, la gran 
personalidad libre con todos sus atributos. El lee en 
las conciencias y en el cielo el pensarnientp de Dios; 
él, transforma la naturaleza como el escultor hace 
del mármol una estátua radiante de inspiración y  
de vida. S,u pensamiento se sumerge en el ^ther

/
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impalpable y náda allí como en su atmósfera; y la

I voluntad, trabajando en la naturaleza y en la socie-
I dad, á manera de un gran cincel, las obliga á reci
I bir la imágen misma del hombre. Y si la ciencia es

la estela luminosísima que deja el espíritu en el
tiempo; si el trabajo es la señal del dominio dél

4
t espíritu en el espacio; el derecho, primer palabra de

nuestro símbolo, es la unión maravillosa del espíri-
i

i

tu con la sociedad. ¿Qué seria del hombre sin cien
cia y sin trabajo? La vida seria como inmensa no-

I II! NI ' che, la naturaleza una continua asechanza contra la
Vida. ¿Y qué es el hombre sin el derecho? Pobre Ju

i
giiete del acasó, leve paja qué arrastra el viento de

á su aiitójó. '
P. El alma del derecho és la líbertád, la condición.  ♦ i  ^  rII

I
de la libertad es la igualdad. El derecho se extiende

I
,  %

4

I
á tódá hüestra náturale¿a, al sentimiento, á la vo-

r  ^ ^  * » /
luntad, a  la cbriciencia- Por eso pedimos, para con-
sagrár él sentimiento del hombre, lainviolable segu-•  ̂
ñdad de su hogar doméstico. La familia débe ser
¿oíríó'un santúárió sacratísimo, ál cíial ño pineda

*  s  ,s  ,

f ñu tica ningún poder arbitrario, puesto que
él séntíínieñtb es la raiz de la vida. Y así corño paráj  I •  >j  I •  >

jrar él sentiniiento pedirnos la seguridad del.  >  ̂ i$
, para corisagrar la voluntad pedí-

: i: mós el Sufragio universal. Dios ños ha dado núes-
* *  4 K K

ís' para qué las ejercitemos, y así comÔ  
hüéstfa voluntad sobre la ñáturálezá

4

IS hemos obligado á recibiV nuestra imágenj qné

i r.
4  .
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lleva grabada en su seno, extendiendo nuestra
luntad sobre las fuerzas sociales,: las obligaremos á
que ¡nos auxilien'al curnplimientO de nuestro desti-

*  *  ♦

no. ELatributo de nuestra naturaleza es la yolun-
tad; el reconocimiento de ese atributo en :1a socie
dad, es el sufragio; la justicia del sufragio consiste
en que sea universal, como es universalia voluntad
en todos los hombres^ El sentimiento.está consagra
do en el respeto al hogar doméstico, y la voluntad,
en el sufragio universal; el pensamiento está cbnsa-^

en la libertad de sus dos grandes manifesta
ciones, la palabra hablada y la palabra escrita: El

i  ,  « I
, pensamiento, esencia de nuestra alma, cúspide ver
dadera de, nuestras facultades, eterno intérprete de
lainmuraleza, comentario eterno de lá idea divina.• * *

encerrada en todas las creaciones de Dios; el pensa
miento, que nos distingue de todos los séres y nos
eleva hasta lo infinito, no podría vivir sin respirar
en la verdadera esencia deja  vida, en la libertad;
porque sin libertad, esa luz celeste, esa centella di
vina se apagaría en el lodo del mundo. Y consagra
dos pornuestra doctrinad la sensibilidad, la voluntad
y la inteligencia, como el hombre no es sólo indi
viduo, sino también humanidad, y necesita unirse
con sus semejantes para cumplir y realizar su na
turaleza, proclamárnosla libertad de asociación. El
hombre realiza, por medio de la asociación, la ver
dad, la bondad, la hermosura, esa triple manifesta
ción de su rica naturaleza. Y’como el derecho al-

I
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^canza; á .todas las rríanifestáGiones'de la vida, en 

nombre débderecho pedimos asi das li 
ticas como las
del derecho, la ¿óñságración déla vida 
es de Diosí y la 

acuerdos que ha

y en

en esta; ün
oreinadd de bárbaro feudalismo. He aquí nuestro 
- credo respecto' al individuo; sufragio-universal, li
bertad de imprenta^ inviolabilidad del domicilio, 
asociación pacífica,.libertad de crédito y de Comercio. 
Esta es la doctrina que, enalteciendo la 

1 humána y levantándola sobre tOdas las sombras que 
la han pscurecido, cumple el defécho'y la justicia 
y armoniza los

como ser
si con 

mismas
4 ,

está asentada naturaleza.

tan ver- 
ert que
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CÓN TESTAGION
9

A LAS' OBÍECIONES DIRIGIRÁS POR DON R a MON Í>E

Amor.AL FOLLETO «La Fórmula del
f l

« %

Artículo 1.*

> :
 ̂ >

/ N # I ♦ 1

I
 ̂ r

 ̂ X t

Hace ya tiempo qüe el Sr, Gampoamor sé dignó
refutar, desde el punto dé vista de su partido,] las
doctrinas democráticas comprendidas en La Fdr-
mula del Pro^re.yo. Poco despues de este suceso vinie
ron sobre mí tribulaciones tales, que han herido con
incurable herida mi corazón, y han secado mi ce
rebro. El dolor, antes de mí desconocido, posee todo
mi ser y no deja espacio al pensamiento. La vida
dem i madre de que yo vivia, se ha secado, y nada
me sonrie en el mundo, desnudo á mis ojos de feli
cidad y esperanza. Mis labios sólo aciertan á mur
murar oraciones, mi corazón á exhalar gemidos^ y
mi inteligencia á pensar en la eternidad y en la
muerte. El mar de lágrimas, que ha inundado mi
espíritu lavándolo de las manchas terrenales, excla-
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reciendo mis ojos, demasiado fijos antes en lo que
pasa y cambia, me ha hecho comprender que el
mal es como una sombra vana, y el bien y la'vir-

<  — l  f  .  ^  "  4 * \  \  ^  ^  ^  í  \  r  <  ^
tud como la eterna luz que Hé nosotros queda aquí
en la tierra. Esta convicción cada dia másprofund^,
me hace reanujdarlaQadenainterrumpidade mi vida,

V

para sembrar en el dia de trabajo, que me ha tocado
en suerte, alguna semilla de bien, y aguardar tran-
quilo, sentado en las duras piedras de este triste ca*A  ^  .
mino, el dia en que se acaba la muerte y empieza
verdaderamente la vida.

Todas estas ideas, que cruzan de continuo porA
mi conciencia, no son las más idóneas para soste
ner una lucha política. Necesito bajar desde mi dolor« A
solitario á esta arena abrasada, en que el tuniúlto
de las pasiones pone olvido á las heridas más pro
fundas del alma. Pero, ya que es necesario defender

*

nuestra causa, defendámosla y sostegamos el com^
bate, ho por mí, sino por aquellos qué aman y si
guen mis doctrinas. El Sr. Gampoamór, sectario 
de Una escuela que no cree en las ideas absolutas de
verdad y justicia; entregado al criterio de utilidad
tán pernicioso al corazón como á la inteligencia;

^  «  _  __ m

acostumbrado á la metafísica doctrinaria que vuela
aquí y alia sm posarse en ningún principio, vana y 
ligera como el viento; reñido con los progresos de#  A  A  ^  ^
la ciencia y de la política; empeñado en sostener con

é

sus conjuros mágicos un partido que desfallece y
muere; llevando en sí una lucha eterna, y por lo

V

I

i
. . J■i
• s y' ¿ r
-M

• j*r .
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mismo contradicciones sin numero; adorador dd#
privilegió; ál leer La -Fdrmw/a del Progreso, sQ hú. 
resentido como un noble de la Edad media, cuando

sus blasones, y desde áu fortaleza 
de elector y digible, algo más frágil que ún Castillo
feudaf, me ha lanzado una sónrisa burlona 'y sar-

✓
cástica, exclamando en lengua desconocida de la 
^\ébe: Y>or ^hí se vd‘tra ía perdutta gente.

¡La perdutta gente!!! Gente pérdida llamaban los 
patricios á los plebeyos romanos, y la gente perdida 
los arrojó del Capitolio, é hizo humana la justicia y 
universal el derecho; Gente perdida llamaban los 
Césares á los cristianos, y la gente perdida derrocó 
los ídolos y puso en el trono del mundo al verda^ 
derO Dios. Gente perdida llamaban los señores de 
lá Edad media á los pecheros de las comunidades, y 
la gente perdida atravesó con sus balas sus escudos 
señoriales y  rompió con el hacha de la libertad la 
cabeza del bárbaro coloso, .del feudalisiho. Gente 
perdida llamábanlos ieyes absolutos al estado llano, 
y el estado llano apagó en sus frentes la aureola del 
derecho divinó, y les hizo recibir de rodillas das 
constituciones donde estaban grabados sus derechos. 
Guando las clases privilegiadas insultan á las clases

susaS) están müy cerca de
gios; El doctrinario ihueVe su látigo en el lecho de 
su agonía, su látigo, que no alcanza á las espaldas

'  ♦ .  *  ̂ T
de sús esclavos.•  V
■ A mí me sucede con la gente perdida todo lo cón-

. í
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trarió que, al Sr. Gampoamor, Yo íio; olvido nunca 
qíje 1t6 nacido eñ icuna plebeya; yo np c
los blasones de mis progenitores rson e l clavó y las 
cadenas de la servidumbre; yo no olyidd . que des
ciendo del pária, del ilota, del sieryo; que rni genea
logía está escrita con lágrimas y sangre; que he'pa^ 
decido en mis padres todos los tormentos; y tpdas;]as 
penas de la servidumbre; que he atrabajado, porque 
,rni espíritu es idéntico y uno con el espíritUjde ito- 
-dos los que han padecido y han llorado ladnjusticia: 
que he trabajado, decía, sin propiedad, sin familia, 
sin derecho, sin Dios, sin alma, en levantar mis 
propios calabozos en los templos y en los palacios 
de mis tiranos; y que si hoy me hallo rodeado de

si puedo, usar de esta pluma rpor ̂ la
cual corren libremente niis ideas, si soy hombre  ̂
con mi conciencia ,y mi personalidad^ lo debo á 
que la gente perdida se ha levantado del polvo heri
da por la luz del cielo, llamada por la Providencia, 
y con la sangre de sus, venas ha amasado el altaren 
qúe arde el fuego de mi libcrtad y do mi vida.

Esté deseo innato á la escuela democrática de 
mejorar la suerte de jas clases desvalidas,, dándoles
dignidad y condiciones de progreso, es la causa del 
crecimiento de sus huestes y del continuo estrago 
que hace en sus contrarias. El Sr. Gampoamor ve 
el progreso creciente de la democracia en la prensa,
en los ateneos, en las academias, y no acierta á dar
con la razón de este movimiento. A fuer de buen

= 5
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diootrinário, mira de mal ojo ias ideas; y las leyes ge- 
néralés, se goza 'en el -hécho transitorio,: y’ ño’ tiene 
clave alguna.pará explicar los enigmas nacidos de

4

la incontrastable lógica de la  historia. La democr-a^^%
da crece,* porqué es unaldeá hija dé su tiempo, y 
en consonancia con el espíritu de sur siglo. Desde el 
momento eñ qué el derecho: divino cayó en cenizas 
á las plantas délos grandes filósofos, y la /humani- 
dad'transfigurada fsubió; a l : Sinaí ^de la revolución 
para escribir el derecho humano, la democracia, úl
tima consecuencia de todas las i4eas filosóficas.  ̂
dm á'y término de esta victoria dé la razón sobre el 
tiémpó, se dibujó en el espacio corí fuerza invenci- 
blev^Gomo el corolario de la civilización. De ahí la 
causa de su crecimiento y de su, progreso. Dios la 
agita; Dios, ídé quien desciende la-fuente'de la vida 

, á los secosrlabiosi dela humanidad, siempre sedienta 
’de amor y de bien;;iy la fueñtedeUa vida, según se 
ensancha él circuló ídel: dereehov. llega, hasta laS cía-
ses ( . . ‘ - a  o :: ¡y por

Mas así coñio el Sr.' Gatnpóamor ve él progreso
de la escuela democratica,! yo.-sólo ,veó. la; decadear-
'diav la muerte deí lai éscüela doctrinaria,;; á que, nii

esaspertenece. .Pasó como pasan
sectas; rcuya intéligencia se consume en la  duda,
cuyo corazón; se pierde en el déscteimiento. Sin nin-
gun .princÍJ)io fijo, perenne,, donde poner 'el pié, la 
lesciida; ■ dootrinariai ha sido arrastrada por la cor- 
.rieiíte del*: progreso alrolvido. Sobre su tumba, pe-
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quena y miserable como su cuerpo> el genio de la
escribe una maldición. Esae,scuela ha da

do á todos los partidos, á los jansenistas, álos jesuita's*
á la clase media, á la aristocracia, á la monarquía.
sus favores; y Dios le há condenado á un,a esterili
dad sin esperanza, sin remedio; justó castigo de su
prostitución. El amor fecundo de las inteligencias
como el amor de Jos corazones, ha de ser para una

y eterna; porque una idea basta
para agotar Ja vida de ün hombre y llenar la vida

un simo.
No le preguntéis á esa escuela si está por el sen

sualismo o por el espiritualismo^ porque no lo sabe;
ni si es conservadora ó revolucionaria, porque no
acierta á conservar sino destruyendo, y á caminar
sino en retroceso;'ni si ama el derecho divino ó; el

humano, porque en su seno aun no ha p¿-
netrado la santa idea del derecho; ni si cree que el
Estado debe apoyarse en el hombre ó el hombre en
el Estado, porque no ha comprendido ni la leyes
generales de la sociedad, rii la naturaleza del indi-
viduo. Escuela nacida para turbar los ánimos más

%

bien que para dirigirlos; destinada, en un instante
de marasmo social, á engañar á los mantenedores
del absolutismo con una sombra de monarquía, y á
los mantenedores de lá revolución con una aparien
cia de; libertad, la escuela á que el Sr. Camppamor
pertenece, yace desolada sobre un; monton de ruinas;
consumida por el-escepticismo; esa noche del alma.
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Y hubo un día en que cobró cierto brillo; porque 

la humanidad pasa por épocas sofísticas, cuando se 
olvida de un principio absoluto y camina á otro 
principio absoluto. Y en su florecimiento, De Ge- 
rando fué su historiador; Madame Stael su sibila;I
Benjamín Constat su evangelista; Guizot su pontí
fice; Goussin su intérprete, su sacerdote; Conté su 
abogado entre los jurisconsultos; Villemaine su orá
culo én la Universidad; Casimiro Perrier su tribu
no en el pueblo; la clase media su ejército; la -bolsa 
su templo, y Luis Felipe su Dios. Y ese brillo pa
sajero se reflejó un instante en España, pero pasó 
pronto. Hoy la antigua doctrina, la doctrina de la

é  *

soberanía de la inteligencia, mantenida con profun- 
didad por Donoso en el Ateneo^ explicada en el len- 
guaje de los dioses por Galiano en las Asambleas, 
difundida pot los severos libros de Pacheco éñ las 
Universidades, ha llegado á tal extremo de postra
ción y decadencia, que un poeta ingenioso, gracio
sísimo, pero que juega con las ideas como utí niño

as más preciosas sin concién-inocente con las 
cia de lo que hace; un poetada explica, la trasforma, 
la cubre con mil disfrácese la aduíteíá y reparte á la 
juventud, si es que hay juventud vieja, es decir, ju
ventud doctrinaria, y hace lo que diz que hacia 
ciertó filósofo; dá á sus^oyeñtes> que le piden el pan 
del alma, la hostia de su escuela, obleas envenena-

'  • 4

das. Quérer conocer lá escuela doctrinaria por Cam- 
póamór, seria lo misiñó que intentar conocer á

\
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Sócrates por Dio
Heine..
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Gomienza por acusarme el Sr. Gampoarnor . por
mi folleto, que sé llama La

FórMula del Progreso, Esa acusación sería muy
fundada si yopYetendiéra haber, por un esfuerzo mió,/  '
encontrado la doctrina democrática. Pero esa doc-̂
trina no es mia, es la doctrina^de mi siglo; no es mi
inspiración, es la inspiración d̂e la hüm;anidad> Yo
no he tratado de imponer mi pensamiento á mi
edad,̂  n o ; he dicho cuál es el pensamiento de': mi-

\  *
t

.edad; no he tratado de encontrar una doctrina, sino
de difundir y popularizar una doctrina ya enconr

*✓
irada:,.dejinida y concreta. ^La democracia-es laÉ 6
fórmula del progreso.. í  f ^ .  T  • J  ̂ T •V *

Dice el Sr. Gampoarnor qiie^jnp doy en toda la.  • -  k »
historia un imismo sentido al ptogreso. ¿Ni córno es♦ i  ^
posible? El progreso nace de nuestra inaturale^a;j9on-^  /  '  .................... •
dicipnal y contingente, SI el hombre fuera absoluto,
no tendría necesidad > de. progreso;: El; progreso su--
pone serie.: Así comp nuestminteligencia n o . puede

* ^

llegar en undnstante á la idea,, ,nuest̂ ^̂  ̂^spciedad no
hadjegado en undia al derecho,. - ] ^
pna verdad, prirnero poseemos,un sentijuíenp.pon-

•i
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fuso de esa verdad, despues una nocion, y por últi
mo, una idea incondicional y absoluta. Y este pro
cedimiento psicológico es un procedimiento social, 
pues son armónicas las leyes del espíritu con las le
yes de la naturaleza. El pueblo ha sido pária en el 
Oriente, esclavo en Grecia y Roma, siervo en la 
Edad media y es hoy proletario. Desde el pária al 
proletario hay una serie gradual de encarnaciones.

El esclavo de Grecia es ün progieso respecto al 
pária del Oriente; el esclavo de Roma, con su con
tubernium y  su peculio, es un progreso respecto al 
esclavo de Grecia; el siervo de la gleba, con su fa
milia y con su trabajo, es un progreso respecto al 
esclavo de Roma; el proletario, con su igualdad an
te la ley civil, es un progreso respecto al siervo de ♦  ̂ ♦
la gleba; y el ciudadano de la democracia, con todos

✓

SUS derechos, con todas sus libertades, habrá recor
rido la última serie del progreso, hoy posible; habrá 
llegado, despues de tantos dolores y amarguras, !  
ser verdaderamente hombre. Y por esto dice el se
ñor Gampoamor que mis ideas no son incondicio
nales y absolutas. Sí, ideas incondicionales, ideas 
que arrancan de nuestra naturaleza, que se fundan 
en nuestra conciencia, que encarnan en la sociedad 
al espíritu; pues el derecho es para todos los climas, 
como la libertad para todos los hombres, cómo el; 
sufragio para todas las clases sociales. ¡Decir que.no 
son incondicionales nuestras ideas los sectarios del. 
doctrinarismo; los que .ponen, como en almoneda,.
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la fecultad de éscribir; los q u e  venden por oro el su
fragio; los que; creen que no hay derechos en los puc-
bles; los que reparten la libertad según el clima y

A  A  ^
la  historia de cada creación; los que arrojan el alma,
que es de Dios, el alma, que es del cielo, en el lodo
déla tierra que huellan los brutos. Vosotros, los que
cotizáis la libertad, sereis muy grandes sofistas,
pero nunca podréis ser filósofos.

III

Toda doctrina política ha sido precedida por una
doctrina filosófica. La idea trascendental, tocando á
raíz de la vida, se ha convertido en grandes institu
ciones. Al panteísmo indio, que hace del espíritu
una gota de agua perdida en el mar, una luciérnaga
ofuscada con los resplandores del sol, una hoja seca
en la inmensidad de los bosques, un grano de arena
en el desierto; correspondía la organización de la
casta, que sumerge al hombre en el seno de un pan
teísmo social, más abrumador para el pensamiento
que el peso de toda la tierra para el cuerpo. Al mono-
teismó hebráicG, que levantaba á Dios en la cúspide
hermosísima de la creación, para que sostuviera al
mundo con su voluntad y animara al hombre éon
el calor dé su aliento, debía corresponder una mo
narquía patriarcal, templada, y contrastada por la

• v 3
A

i.
f

*  ÜA
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autoridad de los profetas. En el pueblo griego se ye 
claramente como á una idea filosófica corresponde 
una idea social ypolítica. La raza de los Dorios, sagra
da, cercana al Oriente, que ha orado en los templos 
del Dios-naturaleza, que ha oido las revelacione&del 
espíritu del mundo, que se ha postrado delante de los 
séres de la creación y ha sumergido en la creación 
su espíritu, crea un gobierno aristocrático, miste
rioso, cubierto con las sombras de la teocracia asiá
tica. La raza verdaderamente griega, que ha sonreh 
do á la luz de aquel brillante sol, que ha libado la 
miel de la inspiración en el Hibla, que ha hecho de

s

as sagradas encinas de sus padres liras para acom- 
ipañar con sus cánticos los ecos de la naturaleza, que 
ha tomado por ideal de la hermosura el pensamien
to: y la organización del hombre; raza poética, se
mejante á una estátua que irradia la alegría de su se+ 
Tena frente, al encontrar en la filosofía una idea de 
libertad para el espíritu humano, encuentra en la 
sociedad la corona de la democracia. Un dia,al tiem-

4

po que el sol dejaba caer sus primeros rayos, sobre 
Atenas, hermosa nave dorada, cubierta deguirnaln 
das, volvia entre cánticos al Pireo de regreso de una 
ceremonia religiosa, en medio de la naturaleza, co-

f  \

un buen hijo en el regazo de una madre, gozán
dose en oir el rumor de las olas del Egeo mezclado 

el suspiro de las perfumadas auras que bajaban 
del Himeto; Sócrates, el genio más grande y poder 
roso de los antiguos tiempos, condenado á muerte

y
u
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por haber querido levantar la conciencia sobre la
sociedad, el espíritu sobre la letra muerta de la ley.
con mano segura tomaba la copa del veneno, la lle
vaba á sus labios, la bebia hasta apurar su última

_ T

gota, é inspirado en la hora de la muerte como
el ruiseñor se inspira en las sombras de la noche,

-  ^  1  * ^ 1 .
reflejándose en su rostro moribundo su idea, con-
virtiendo sus ojos al cielo, hablaba del alma, de la
conciencia, de Dios, del eterno amor y de la infini
ta esperanza; y así, entre una nube dehermosasideas
espiraba, y su voz se perdia como el último eco de
una lira, y su vida se apagaba como el último des
tello de una lámpara sobre el altar; y sin em.bargo.
su alma, desceñidadelcuerpo, flotaba sobre el mun-

.  •  .  1  _* ^ ^ * ‘ * ‘ * ^  y  ----------------  X  *

do, renaciendo en nuevos genios para anunciar la
^  ^  A  « 9  ^  ^  \  I  ^  ^

causa de la libertad y de, la justicia. Y desde este
instante, el socialismo antiguo, que anulaba la cón-_  -  9  9
ciencia del hombre, muere, y la escuela socrática,

•  1  .
rica en sectas, llega, por medio de sús últimas derí
vaciones del estoicismo, á dominar en el derecho ro^
mano, y presentir la idea de la humanidad. Y cuan-"JA
do estas ideas se extieriden por el mundo, el fuego

.  ^  A  .  F  m  ^  ^  ^

del cíelo las vivifica con el cristianismo. Y la so-
A  «  .  •

ciédad comienza una nueva fase, y cada siglo tiene/  ̂  ̂ _ _   su idea apropiada á sus necesidades políticas. Guan-^
A  9 *  ^  ^  ^  ^  ^  ^  mdo es necesario unir las conciencias, la teocracia lo

consigue predicando la supremacía política del pon-^
tificado, que como un peñasco por las olas combáti

♦  ' 1  1  .  ^do, es el único refugio de la humanidad en su deso-
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lacion y su amargura. Por eso sus filósofos se lla
man Hugo de Florencia, Pedro Lombardo; pero 
cuando es preciso que el poder se vaya secularizan
do, que el hombre se deshaga de la tutela política 
bajo que ha crecido, que el derecho sea más práctico 
y que las nacionalidades y las monarquías se dibu
jen al pié del sombrío feudalismo, brotan genios co
mo Santo Tomas, San Buenaventura; Dante y  
Okam, que representan la nueva fase del espíritu. 
Así como la supremacía política del pontificado es 
la consecuencia de todo el pensamiento filosófico de 
la humanidad, desde el sexto siglo hasta el décimo 
tercio, la supremacía de la monarquía es la conse
cuencia de todo pensamiento filosófico desde el si
glo decimotercio al decimosexto; pensamiento me- 
tafísico en Santo Tomas, heróico y batallador en 
Dante y Okam, platónico y democrático en Marsilic 
de Padua, sofista y pérfido en Maquiavelo, que es el
pedagogo de los reyes absolutos»

Ahora bien; cada edad tiene su filosofía propia, y 
esta filosofía se convierte en una idea social. Vea
mos de los elementos elaborados por los tres últi
mos siglos, qué doctrina política se deduce. Prescin
diremos de la religión, de que hablaremos más ade
lante, ya que el Sr. Campoamor le ha consagrado 
un párrafo especial de su articulo. Pero siempre ob
servaremos que la religión cristiana predica la liber
tad del hombre, su responsabilidad infinita, y la 
igualdad del género humano ante Dios. Mas no e»

' V
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para este momento tal cuestión; volvamos los ojo&
r . á la filosofía.
• I' ■El primer grito de la filosofía moderna, fué un
r

? . .  I gritó de alarma contra la tradición, de guerra á la
1
* f  , ,I

aristocracia de la escuela. La segunda idea de la ñ
J

lósófía moderna, el segundo instante de su desarro
llo progresivo, fué una concentración del pensa
miento en sí mismo, una reconcentración del hom
bre en su conciencia. La conciencia humana, pen-

i

sando en ri, llegó á absorber la naturaleza, como la
flor que al cerrarse, ahoga el gusano que la devora.
Pero de esta concentración del espíritu, nació bien
pronto una nueva fase, que lo dilataba por un lado

M ,

I  *

en el seno de. la creación, por otro en el seno deA  __  ^
I Dios. El espíritu humano bajo á las profundidades

de la tierra, sorprendió la evolución de la primer
I, 9

t  •

materia, subió á los cielos, y oyó la concertada ar-

.ii"' monía de los astros, y se declaró el centro dd  uni-
,  • I verso material, el sol de los seres creados. no
• • k olvidó á Dios; y subiendo en alas de su idea más

alia del mundo creado, contempló al Creador, y en
I la contemplación de la personalidad divina apren

dió á mirar su propia personalidad. Despues de este
I ósculo de paz con ía naturaleza y su Dios, conocida
:  I la idea de personalidad, debía levantarse al conoci

miento de las leyes de esa personalidad, cuya exis-
tencia habia sentido en sí, como dependencia de
Dios, es verdad, pero superior al mundo y más
grande que la naturaleza. Entonces entró en el pe-

:

V
’í ,•5:t j
I
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nodo armónico la filosofía, estudió todas las ideas,
comprendió lo que en sus ideas había de mundo :y

*

lo que había de hombre^ y dio las leyes de la perso
nalidad. Desde el primer momento en que el hom
bre tiene esta arma, camina á destruir todo lo: que 
se opone á la libre expansión de su espíritu; conoce 
que debe pronunciar la primer palabra de la nueva 
política, y exclama: «Mi derecho. » En este punto 
la vieja sociedad con su inquisición, con sus verdu
gos, sus bienes amortizados, su despotismo sobre la 
voluntad y la conciencia, su tasa, su aislamiento, 
sus ejércitos de siervos, se desploma á impulso de 
su propio peso; y nace la nueva idea, que alumbra 
las ruinas, y levanta una sociedad más grande; la 
idea democrática, idea de libertad, y de igualdad, y 
de justicia..

IV.

Aquí concluyo por hoy mi contestación al señor
4

Gampoamor. ¿Con qué derecho la escuela doctrina
ria pretende arrancar la fórmula del progreso á la 
escuela democrática, hija de todo el pensamiento 
moderno? Despues de haber sembrado la duda en
las inteligencias, despues de haber corrompido los/
corazones, despues de haber beneficiado en su pro-J Hí ' *
vecho la revolución, despues de haber destruido la

■ \
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sociedad antigua y haberla arrojado encima todo el

✓

polvo de sus propias ruinas; la escuela doctrinaria,
cuando ve que la libertad camina contra sus dog
mas, que el derecho ha rasgado sus velos y ha heri
do la conciencia del pueblo, que la hora de sus fes
tines acaba; más impía que ninguna otra escuela,
trata de burlarse de su propia obra, conjura el pro
greso con fórmulas neo-católicas, y busca en el pan
teón de la sociedad antigua, para profanar hasta los>

cadáveres, un sepulcro que no merece, porque ni
aun en sus errores ha sabido ser grande.

Articulo 3.̂

He dicho en mi folleto, que la idea absolutista ha
muerto, y la idea doctrinaria ha decaido, y la idea
democrática es hoy, en esta desolación universal, la
única fórmula dél progreso. He examinado los
partidos como cuerpos que encarnan las diversas
ideas, y hecho su autopsia, y he pronunciado su
Oración fúnebre con la inteligencia puestaen la ver
dad y el corazón en la justicia. He visto pasar ante
mis ojos el partido moderado con la copa de sus
festines vacia en la mano; con la pesada capa de

n

I
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plomo de su historia sobre los hombros; con las 
sierpes de sus remordimientos en la frente; con la 
llaga cancerosa de su inmoralidad en el pecho, que
brantado y  consumido por la continua gigantesca 
lucha que ha sostenido para detener la corriente del 
progreso, para viciar la libertad, para corromper la 
idea revolucionaria. Al ver pasar ante sus ojos esa 
imágen, hombres como el Sr. Gampoamor, que á 
un compromiso de conducta, han sacrificado afectos 
de sú corazón, gritan: «Esa pintura es una calum
nia.» Ese grito es respetable, porque es el grito de 
!a conciencia, que jamás calla, como la eterna voz 
de Dios en nuestra vida. Ese grito es el reconoci
miento de la verdad de mis juicios, de la razón que 
asiste á mis ideas; porque es el ruido que producen 
mis labios para acallar el ruido más hondo que pro
ducen los remordimientos.

El Sr. Gampoamor, al defender á su partido, no 
razona, declama; no contesta, insulta. Yo no volve
ré declamación por declamación, insulto por insul
to. El que padece una enfermedad en la inteligencia, 
es tan dignó de lástima como el que padece una en
fermedad en el cuerpo, y le debemos el auxilio de 
nuestros socorros y de nuestros remedios. Para juz
gar á los partidos es necesario juzgar el ideal á que 
caminan, la doctrina que enseñan, la conducta 
que observan, la historia que dejan como huella de 
su espíritu en el tiempo y en el espacio. ¿Qué ideal 
se propuso realizar el partido moderado? La monar-
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quia doctrinaria de Luis Felipe. La historia ha juz
gado ya ese ideal, y la cólera de Dios lo ha barrido.

✓

del mundo. Aquel rey maquiavélico, indeciso; sin
fe en la revolución, por cuyo triunfo habiacombatí-
do en los campos de batalla; sin amor á la monar
quía, cuya era su ascendencia y su historia; arras
trándose en la callada noche-de 3,i Julio de i83o
por Jas barricadas, como para sorprender y maniatar
al pueblo; escribiendo entre el fuego de la revolución

j

cartas de acatamiento á la familia legítimá> enga
fiando á los realistas con los timbres de su casa y á
los republicanos con los recuerdos jacobinos de su
padre; yendo al Hotel! dé Ville montado en un ca
bailo blanco á recibir una corona forjada por el pue
blo en el yunque de la revolución' y despues decla
rándose partidario de todas las iniquidades que con
tra la revolución se habían en el mundo cometido;
como si hubiera" sido alzado al poder en el escuda
de los nobles, y hubiera recibido la corona de
Garlo Magno; entregándose en cuerpo y alma á Ios-
reyes de la época, á los judíos, á los banqueros, á loŝ
agiotistas, á los usureros, á la bolsa, al mercado;
con la duda por único lema, y el egoísmo por única
conducta; representa admirablemente, no una idea
antigua y sagrada como había representado Luis XVI
en el cadalso, no una idea nueva y progresiva como
había representado Mirabeau en la tribuna; sino la/  . ■ f  ^p

enfermedad de úna época, la corrupción de una cla
se, la ruina de una sociedad cancerosa, condenada á
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podrirse en un estercolero por sus vicios, por sus 
perjurios y por sus viles traiciones. ¿Le agradaba 
este ideal á mi adversario? Pues ese ha sido el ideal 
de su bando. ¿Qué habia de resultar de todo esto? 
Una filosofía no fundada en el universo, ni en Dios, 
ni en el alma, sino én el capital, y para el capital: 
una economía que con horrible sarcasmo condenaba 
á los pobres á privarse de los afectos de la familia, 
que los enseñaba públicamente la manera de no. 
tener hijos, que les prometía el hambre y la muerte, 
y que les amonestaba á que se rayasen con.sus pro
pias manos del libro de la vida para no turbar con 
el dolor y la miseria las alegrías de los ricos; una 
política destinada á corromper losjcorazones, á des
organizar los partidos, á tener el cuerpo electoral 
siempre en la mano como vil mercancía, á infundir 
en las venas de los pueblos, no el amor, la lujuria 
de los goces materiales; una religión hipócrita, vi
ciada, aquelláreligion del interés que Voltaire queria 
para tener á raya las pasiones del pueblo; una general
desmoralización que-destrozaba todas las institucio- 
nes, todas las ideas: la monarquía por el ridículo; la 
aristocracia antiguapór los hlasonesganadosen bolsa; 
lalibertad moderna porel oroyelcenso; la igualdad 
porel privilegio de la clase media; la revolución por 
el escepticism o; la sociedad entera por el envilecimien
to; llegando á tal extremo la podredumbre, que un 
ministro brindó en un gran banquete por la cor
rupción, como único elemento de gobierno, y llegó
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á decir que tenia en sus manos la tarifa para com
prar todas las conciencias del mundo. ¿Y no ha sido
este el ideal del partido moderado?

La acusación de inmoralidad dirigida contra su
partido enciende en ira al Sr. Campoamor. Y yo
la sostengo, y creo que la pruebo. Todo móvil de
acción que no sea espiritual y por amor al bien por ser
bien, sin mezcla de interés, én mi sentir, es un mó
vil inmoral; toda doctrina que no se funde en la ra
zón, en la justicia, en una idea universal, es inmo
ralísima. Ahora bien: ¿qué idea nueva ha traido la
escuela del Sr. Campoamor á la historia? ¿La mo--
narquía? Esa es una idea antigua tradicional. ¿La li
bertad? Esa es una idea democrática, unaideade la fi
losofía que el Sr. Campoamor llama locura fúne
bre de la revolución, que el Sr. Campoamor llama
sangrianto delirio. ¿ Q.ué idea nueva ha traido el
partido moderado á la historia? Su gran creación es
el censo, su principio fundamental es el becerro de
oro. ¿Qué quéreis del partido moderado? Todo lo
que queráis, os lo dará por oro. Si sois pobres, aun
que tengáis el genio de Platon, el patriotismo de
Leonidas, la virtud de Camilo y la elocuencia de
Demostenes, os guardareis genio, virtud, patriotis
mo y elocuencia, porque el gran elemento para di
fundir las ideas, el gran criterio, el gran título, es
un depósito. Soy libre, en verdad, si soy rico. Si
teneis un depósito ya estáis autorizados para decir
todo cuanto os plazca, según las ideas moderadas;

• - J .

. o

t y
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por cien mil reales podéis insultar la religión y la 
monarquía; por sesenta mil la propiedad y la fami- 
lia ; por cuarenta mil la moralidad pública; por 
veinte mil á los reyes extranjeros, á los embajado
res, á los magistrados, á los ministros. ¿Esto és

%
moral?

4

¿Queréis ser legisladoresP^Pues no os basta poseer 
la nooion dél derecho, haber nacido con una con- 
ciencia y una voluntad de origen divino, amar la 
patria como se ama á una buena madre, estar dis
puestos al sacrificio; ni la elevación de la inteligen
cia, ni la pureza del corazón, valen lo que vale una 
renta; porque todo es como si no fuera, delante del 
oro, suprema inteligencia, divinidad suprema del 
partido moderado. ¿Queréis ser electores? No basta 
que seáis ciudadanos, que con vuestro trabajo con
tribuyáis al enaltecimiento y á la gloria de la na- 
don, que deis vuestros hijos á la patria, que del pe- 
dazo de pan que os toca en suerte, compartáis la mi
tad con el Estado; no basta que Dios l^aya puesto
en vuestro ser un rayo de su inteligencia, en vues-♦ »

tro corazón un suspiro de su eterno amor, no basta 
eso; es necesario para ser hombres, para interesaros 
en lá suerte de la patria, que tengáis oro; porque 
el partido moderado cree de origen más alto y más 
divino el oro que el alma. Y esto, Sr, Campoamor, 
¿no es inmoral? En el fondo de mi conciencia, ha-

4

blando como le hablaría á Dios si manana me lia-✓

mara ante su tribunal, creo firmemente qué las aris-
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íocracias teocráticas del Oriente, basadas en una su
premacía de origen celeste, venidas de Dios; y las
aristocracias de casta de Grecia y Roma, basadas en
el privilegio de ciudades predilectas de la civiliza
ción; y Jas aristocracias de la Edad media, basadas
en el derecho de la guerra y de la conquista, con ser
injustas, con ser perniciosas, eran, sin embargo, más
respetables, más dignas de consideración que esas
aristocracias del dinero, afortunadamente poco idó-

r ' neas para España, nacidas en un mercado, criadas
en la bolsa, sin mas títulos que sus títulos del tres
por ciento, sin mas historia, tal vez, que sus usuras;
hinchadas por el recuerdo de su nada de ayer, in
capaces de todo heroísmo, pequeñas como el becer
ro de oro, cuya apoteosis representan.

El Sr. Campoamor se convencerá de cuán inmo
ral es su doctrina, si yo le pongo delante de los ojos
una página déla historia. Ya qué es poeta, vivifique
con su imaginación y dé cuerpo á la antigua Ro
ma. La historia romana es de grande enseñanza pa
ra nuestro siglo y nuestra sociedad. Las luchas que
agitaban á la reina de las, naciones, son nuestras lu
chas, sus dolores son nuestros dolores, y hasta :sus
remedios son por desgracia muchas veces también
nuestros remedios. En aquella sociedad habla pri
mero una aristocracia teocrática que al pié de los al
tares habia encontrado la fórmula del derecho, y la
habia encerrado en libros misteriosos como la reli
gion, sublimes como el cielo. Esta aristocracia fué

'i

\
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despótica, pero no fué inmoral. Despedazado el al
tar del sacerdote, vino á ser el símbolo del derecho,

t

la espada del guerrero, que abrió á los romanos el 
camino del dominio del mundo. Esta espada fué du
ra y fuerte, pero no inmoral. Gastada la espada del 
guerrero, vino más tarde el gobierno de la usura.

i i

Para ser ciudadano, era necesario dinero; para vo
tar en las centurias, dinero; para poseer el poder, dk 
ñero; para ir al gobierno de las provincias, dinero;
para tener derecho, dinero; y de aquí vinieron aque->
lias guerras civiles tan. desastrosas como largas; la

$

muerte del Senado, rey de los reyes; la caída de la 
República, señora del mundo; el aniquilamiento de 
todas las magistraturas; el problema social escrito 
con sangre én el lago Gurcio, en el bosque de las 
furias; la desgracia nunca bastante llorada de los 
Gracos: lainraoralidad de Sila y Pompeyo; la extin
ción de la libertad y la elocuencia, y por último, la 
gran necesidad que tuvo el pueblo de entregarse en 
brazos de una dictadura sangrienta que clavó en 
los rostros la lengua de repúblicos engañadores; dis
persó los comicios, convertidos en una turba de 
mercaderes; y aplicó á la inmóralidad el cauterio 
terrible de un despotismo de cinco siglos, que recor- 
dará siempre con horror la historia.

La verdad es que el partido moderado no tiene 
ideas, no tiene principios.,. ¿Dónde os apoyáis? ¿ Cuá
les son los títulos de vuestro poder? ¿ Cuál es el orí- 
gen y el fundamento de vuestra doctrina? No lo dirá
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el Sr. Campoamor, porque no lo sabe; y  no lo sa
brá porque uo lo puede saber. El gobierno del mun
do pertenece á los mejores, según mi enemigo. ¿Y
quiénés son los mejores? ¿Los reyes? El partido mo
derado quiere á los reyes para secretarios de estam
pilla cuando manda, para responsables de sus faltas
cuando cae; no profanéis la monarquía, siquiera
porque ha sido la religión política de nuestros pa
dres. ¿Son los mejores los sacerdotes? El partido
moderado solo se acuerda del clero cuando le necesi
ta para que exorcize la revolución. Los mejores, ¿por
qué no lo decís? los mejores son'Jos ricos. No se
crea que quiero yo levantar una bandera contra los

_ ,

ricos, nada más lejos de mi inteligencia. Quiero que
sean respetados como todas las clases; pero deseo
que por ser ricos no tengan más derechos que las
otras clases. Jesucristo predicó un cielo para todos
los hombres, repartió su vida y su espíritu éntre
todas las clases, llamó bienaventurados á los pobres,.
y en el seno de una sociedad sensualista divinizóla
desgracia, y nos dijo que el dolor es la estrella mis-

4  «

teriosa que guia á los mortales al cielo. La dignidad
del hombre es cristiana; la dignidad del hombre no
se mide por su riqueza, sino por aquel derecho que
Dios grabó con su dedo inmortal en nuestra alma.
Por éso al ver el precio moral que el Sr. Campo-
amor dá al dinero, digo que el partido moderado
encierra el alma, que és de Dios, que es dél cielo.
en la materia bruta. Y de aquí proviene su inmora-^

t -i
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lidad; sí, esa inmoralidad que yo oí lamentar ya, 
cuando apenas tenia instinto político, al más subli
me de los oradores moderados; al Sr. Donoso Cor
tas, que al ver el espectáculo que ofrecía su partido 
exclamabá: es necesario curar esta concupiscencia. 
iNo he dicho yo tanto. Culpe el Sr. eampoamo^ á 
süs doctores, que nos han revelado el secreto; Lo
cierto es, que una porción dé generales,^ todos ellos 
moderados, al terrninar los Once años y con los on- 
,ce anos la vida de esepartido, gritaban «viva la mo
ralidad..-Las palabras del Sr. Donoso Córte's, el 
grito de Vicálvaroy el artículo del Sr. Campoamor,
prueban evidentemente mi tesis, prueban la inirio-
ralidad de Ja escuela doctrinana.

Y en verdad no podía suceder otra cosa á un par
tido impenitente en el. excépticismo. El transigió 
con los enemigos de la patria en 1808, fue absoíu-- 
tista en los últimos de Fernando VII, Jrató de resu 
citar la Edad media en el Estatuto, se hizo prógre- 

, sista pára; derrocar por traición el Código de 1837,,
ahogó los elementos más antiguos dé nuestra ha

m  ^  M  m  ^

cionalidad en:i835, Conspiró conlos extranjeros én
1841 y 1̂843,. se hizo puro, guizotista
en 1845, inauguró una dictadura cesárea, sárigrien- 

; ta en 1848, entró eñ i85o, ya á su vejez, por él ca'-
mino del arrepentimiento , y se hizo religioso,,

ütheurgo, penitente, revistió el sayal, abrazó el néó~ 
■^catolicismo, como esas ¡cortesanas que después de,

I la vida entre orgías, cuando sus arnah-^
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f  % Í•les flas, abarldQaan, se> eacienranaen :un convento.
4 *--yyifistQjes imdcalftio Í joív 

,,rlAsi,iodos tenie^ al partido;moderado; la monar- 
oqüía^no creie.:eníSuS:halagGs; :el cléroíse bnrkide sus 
. v^ermoñes/^de: sias ataqu á' la ‘desamortización ; de
í.sus.vpromesas nünica -realizadas^Llos nobles le odian
oi^orque ha tratado de) levamiar  ̂una : nobleza híbrida
:^gfíente^a; la días©;rnedia conoce^que^ la llevaba por
- íumcanainoí de;pendÍGÍon, yise; kbraza á la democra-
(Oia;: losárteos proclamah? que. les cuestan muy caros
; los deredhos concédidós por lasimoderadós; y el pue-
, folo:¿seracíuerdaiqü© lê  haVabofeteado,  qué le ha escu
lpido, que; le; ha*maltratádo:d-que ha roto suŝ  dere
chos y sus leyes eB-tódá'ila.histbria contenipoMheá;

. y  ̂ ese . es-el-enigma ¡que: explica -por qué el partido
 ̂^noderadhlhalJeg^ ai extremo de la abyec-

îo,íi ;y deja rdesgracia i r  f  *i ’ 1 *  V <  *  - .  \  J i  t  ̂ , f   ̂ i
r It  « %

Sin.embárgóV el Sr;rGá!mpoamorhdebe^conoe¿r
-que/algu.ó idestíno ha de'cumplir ísu' ; qtie
filgun mérito ha de;itehér á ¡los ojos dé la historia.
¿Q^uiere,saber mi digno adversario cuál es ese méri-
ito?, Yoy aLdecírselo; Cuándo Dios quiere acabar una

cioii -fuertév pd ,. 'qué se opone
Inyenciblemente aiprogreso, envía á destrozarla

.grandes guerreros*, pueblos bárbaros, tribus'salvajes;
(uci:y necesita una,
. Jngertá, enfermiza,, énvra . escuelas que juegan con
¡todas las.ideas, que profanan todos los ídolos, que
destrozan todo lo que hasta entonces ha sido respe-
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que revelan 
entonces .. qw  BEeBaraB-;Bl/:CpiÍAp,i pn,a 
jinieva idea coínp los ;SDfis^SjRr;epíjraj;Q^~L i 1 '
,^e Sócrates,; como los noniinaUstas.delMsielp XiV;ia^  ^  ^  r  ^  -  V  )  >  '  J  ^  s V %  •  O  V »  I .  ^

.aparipion; de Bacpq. ¡y> Desp r̂tfiSj, jPO|nqJps eqciploge-
pros,i expéptlCQsj ,-p9pl9^aflps , dqs, . r , y

/ ;de los papas, prepararon la .rpYolupipriide, 17^9 ., jEI
*

destino de los moderados es ese destino. No le en-•  ‘  o  i r  '  *  -

L <

vQuentro ningún otro más sublime, dada sus doctri
nas y  su historia. He concluido por hoy. No me he 
dejado llevar del mal ejemplo. No he sentido el 
deseo de vengarme. Se me han ocurrido algunos 
epigramas contra el Sr. Cámpoárhür, y los he bor
rado. Yo respeto siempre la dignidad humana y no 
maltrato ni aun á aquellos que se ló merecen. Des
engáñese el Sr. Gampoamor. Las obras grandes se 
fundan en una gran idea. El feudalismo se fundó 
;0n el sentimiento de personalidad qqe traia layaza

'  *  •  i  4

■gei;mánica, y  en\eLsentimiento, gppri:ero ,;qup, des- 
ípertaban las irrupciones de Ips ppehlqs: ¡bárbaros y  
los récuerdos del imperio'romano,. Xpes .siglos no
rhabian sido'bastantes á crear éstas doŝ  bases deuda-

\

ríes. La monarquía absoluta se fundó en la idea del 
■̂ derecho divino que habian forjado las,universida- 
kies nacientes, los jurisconsultos, los; conventos, los 
vpapas, los principales siglos medjps , esos cenobitas 
;de la historia. La democracia se funda en todo el 
cmovimiento de la historia moderna; en. la religión 
cristiana que ha igualado á los hombres; ,en ¡la file-
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dado de sí la corrupción de lá sociedad
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dos grandes datos para juzgar ¡a escuela -der señór
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« •  ^ EI hecho.es una confirrnacion, práctica,de la doc^
tripa;/la historia d.e. lâ  escuela .es el escándalo, dei

J a t^ s  JainmoralidadiSiyW^ »  I

cendio más eh sentimiento sublime de la dignidad
.  /

hurnana, como ha de acontecer siempre á,.todas las
escuelaa que niegan ó erpponzon^n la fuente de núes-

ideas y de, nuestras acciones;, la inpiaculada li-
bértad, El Sr. Campparnor, q,ue, Cs poeta, alcanza ^
por su intuición, todos los, errores de su escuela, v
trata de ocu 1 tarlos Ilamando la atención;,sobre ai, y
distrayéndola de su partido, .Y en gsta, polémica le
ha sucedido una gran desgracia; se ha quedadp;s(51o

✓

con s¡us. ideas, vagando en lo yació sin atraerse ni
auniéf agradecimiento de su seeta^ El partido mo
derado, conoce por instinto que la aparicioa del se-
ñon Campoamor ; señala su. muerte , y su ruina;
y no, le gustan esas señales, porque .tiene grajn ape-

t

go á la vida. La escuela doctrinaria tuvoun periodo
crítico cuando combatía la sociedad antigua; un pe
riodo dogmático cuando asentaba sus propias; doc--
trinas;/y ahora.está en^su periodo sofistico,,que perT
sonificaicl Sr. Gampoampr, Enel peripdocríiicp, fue^  t

respeíable porque auxiliaba á la razón uniyersal.á
desarraigar los:errores históricos; en efperipdpdpg-r
mático, fue falsa,'.porque trató de reemplazar un
error con otro error más grave; y hoy, en elpefiotlp
sofístico, es alegre, juguetona, decidora, escéptica,
para ocultar con su risa la muerte que lleva en su
corazón y en su conciencia. En la historia de todas

Y
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s sectas que' iiíüéíérii^atíái^eti-'i . -  í  I  V  í  l/ • • \

efl* írtfnsiío á^ufíá MSvá’é&ueltfJ
Jíátío¿''lKÍít5 tiréS' 'í feíié ni í b a t^  írfí. 6 B1;

• Jen Im"'"
Júícíes;'in

t

• i  « > rillteté'^ y varío’ eñ ' su é;
-  .  l

Mflab'aas'iifáS;gt&na^s .cbiiCepcibiles -dê  ]¿ ciencia 
e,oií](y'*-'rina ' .............i'S6ría-' a
prnn té • á '^éntran'Cnüas' esferas lüás Sn'bli mes' d e la ;rdi

l ' A < * ? L  í ' J á - f  L v - -  f i *  ‘  , * v  > /  1  -  Í .  '  r  _zón-y
 ̂ nescO'iiGfertar con sus gruos^'y

sns'PiirlásPy Sdsepígfiíí«as;.]bs ñiáS concertadas arm éiH í a  ó ' * ' ^ ; X ; v s  J  . / % ¿  '  i -
5' y ̂ ^DusGáíldo ton afan la ri^a

de los que le ; si 11̂ ' si ste ma y------» ojoLWijia y ijci^la:

sm aftíor'á'BííInguna'Í!dca,:coiiio Ies;sucede a tadas
léiá'q'üé ée rién mucho;- enbsu conciencia

.  ,  ^  X I -----} '̂ xaŵaiJUUld̂ ;̂ ei;I
lo'pue tienen;r.de;^estravagantb ó erróneo;' pidiendo
arirnidir *•< i _' • - . . . .armas á todos los campos. ankiiiares á todosi los.' -J! i .  y .1 . . N .

' - ,.waxî yauo, aigurnentos.) a
todaslás sectas; el Sr;' Gatapoamor, cuya vida' e s
í l * l S ’0  .  ‘  * i .  \ _ . - i  i ■ .  •

I  ;

,  será s iem p re ,i
, ün ingenioso- Górgíaí^

.igericia, es Un cárnav
i ojos; un refinado*

í I .  >

'■ más í̂ 'q'uâ  sus' mayores ene*
'  • : y  \  ‘  r . ^ i  • * .  ,  • •• •';' 1 .  • i ̂ . •' r  i -

4

i(  \  ̂ IS  ♦ A ♦« i  *  ' .  i

n r  f'  •  ^  <  I .4  S
i

\ ♦ X
• ■ ,  t - ,  -

‘ t ,  • t  1  . r  ( : : :

I
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i  1

Y la prueba de lo cjue a en qué*
el Sr. Gampoamor rio tiene tiert^a para fijarla plari-
ta, para combatir pór su 'dócmua y  por su 
¿Cuál es el principio de su sistema? El Sr. Garripo-- 
amor no lo sabe, y pór éso el Sr. Gámpoamor no

, apégá'-dice. Hubo un tierripó en que la:
4 \

da á sus sensaciones corrió eEnino^ 
en su ser la inteligericíaV creyó^que el i ‘ éstâ  -
ba en el espacio, en él .süeló; y á está idéa 
los castillos feudales y íos antiguos municipios.'¿Es, 
la.idea del Sr. Gampoamor esta idea? No, porque éll 
Sr. Gampoamor no quiere la resurrección de la? 
Edad media, no quiere la apoteosis del feudalismo.,.;, 
Hubo otra época, en que ládumanidad, espirituali- 
zándose, creciendo, arrancó él derecho al polvo dé 
la tierra, y creyó que’ el tie±pOi y solo el tiempo,'

>  ^  I

era la fuente de toda autoridad, él timbre de tódó,
y con umpoder, el origen de toda legitiri 

rayo del cielo la corona de lós reyes absolutos. ¿Es- 
la idea del Sf. Gampoairióf ésa’ idea? No, porque éíí
Sr. Gampoamór es hijo dél siglo comó yó; y

« _

comoyo no es absolutista. Hübootra época/enquéla 
razón humana, lanzando un grito de triunfo sobre 
las ruinas de la Edad media,
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.  1 dei pensamiento. A esta voz brotaron en Ja historia

varias escuelas, que creian poseer la clave del dere-
44

cho, que es el enigma de la ciencia. Unos creian
_____  ■  M

♦ . r que el origen del derecho estaba en el hecho, que
el triunfo bastaba para santificar todas las causas,
que la sociedad es como una inmensa cárcel, para

i  , ♦ «IM
I  I

I , ;

encerrar á la gran fiera de la creación, gl .hombre.,
t  , ̂

El Sr. Campoamor no,será de esta escuela, porque
.1 I ♦

I I  •
no habrá dejado de sacrificar en el altar de los reyes

I b-solutos para ir á sacrificar en los altares deHobbes.
^  m

Apareció otro filósofo, que arrobándose en Ja con-
^  ~  V

i *  !̂  y
■terriplacion del universo, creyó que el pensamiento

.  í es como una gota de rocío en el mar de la vida, y la
'  I voluntad conio una fuerza ciega unida á las fuerzas

I
• .  I de la naturaleza, é hizo del derecho un mecanismo

I  ♦ matinal, y de Ja sociedad, Ja razón, la conciencia y
la voluntad del hombre. De esta escuela no es el

■Si
.  I

Sp, Campoamor, porque mal querria perderse en la - ^
á  II natu^raleza el que np quiere perderse ni aun en

I  . 
j■ ! |  CI

Dios. Las sombras fueron cayéndose, disipándose;
II  I el hombre conoció que habia buscado fuera de sí la

■  V  V  ^  ^
idea del derecho- que se hallafia en su conciencia.

I  I  . 1
I  ,
j

Esta verdad era como el descubrimiento del sistema
I :  '11 de Copérnjco en astronomía, como el descubrí-

miento del nosce-teñmpsum en filosofía; la ciencia
•  4  a  ^  ^

.  I social había encontrado su Sócrates. Pero como la
I  '  I  .i , | ,

razón, camipa por séries al descubrimiento de la
*

I I
I r.

I  '
verdad, hubo una escuela, que dijo: «Puesto que el
derecho está en el hombre, el derecho será la utili-

• M

t  1 1 ^

I  .  I
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>

-dad»̂  cómo el conocimiento es la sensaGion.» ¿Perte- 
ceá eslaescuela el Sr, Gampoamor? Np,,me>di â, por-r 
que íki utilidad es muchas veces la injusticia. Hubó
Otra escñela qué exclamó: «El derecho estáen la sp-

^ *

ciedad; lo que la 'mayoria.de los ciudadanos decida
ese es el derecho.» El Sr.; .Cam.poamor

♦ *  *  *

pértenece á esa escuela, porque:no:quiere la sobera- 
níadélamuchedumbre. Por fin amaneció el grandia, 
sí, el día de la libertad y .de la razón: la ciencia, que 
habia andado como incierta ó indecisa^ encontró un 
punto donde reposar para entregarse, á leer la ver-
■dád absoluta; comprendió que el hombre lleva en sí

♦ %

mismo su ley, su derecho; que este derecho es la
^  ^  J  'señal de su origen divino y de su soberanía sobre 

la naturaleza; que la ley del alma debe ser la ley de 
la, sociedad; que nuestra personalidad es la raiz deila. 
vida; y entonces nació la escuela democrática mo
derna, la única escuela que ha encontrado la nocion 
racional del-derecho. ¿Es de esta escuela el Sr. Gam-,

s

poaraor? No, es esa mi escuela, y el Sr. pampo- 
-ampr combate mi escuela. Pues no siendo de, la 
escuela racional y lógica de la democracia, ha de 
abrazar necesariamente el caos del eclecticismo..
, El sistema del Sr.; Campoamor,, ¡según se-colige, 

de sus palabras, es como el feudalismo, , a 
la¡ tieiira; [es como ¡el derecho diyin,p, iadpradpr de losl

tiempos’que la humanidad deja á isüs iespaldas; es 
tiránico y desconfia dél hombre, como ebsisternade 
Hobbes; es adorador del Estado, y sacrifica ; en -sus

✓a
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t

arás ríueStrá  ̂péfsófíaíidadv ¡como' los' puéblos' bárba¿
ros sacnfleábari' víctimas ihu-maiî â  ■ en las cruentas’
ará-s de 'suá • téiii p ló s e s  -í , vy cree i

*  ^ » una- ; • es íp
y pone el crítetio‘de la-̂  vérdad* y la razón erí üñk'
?ligár¿íüía;'‘e§''ópr;eslvo, y ’̂ quiere quemosp '

afité‘un hbcho dos'qüt’llevamós^ un ideal de justicmi
eñ̂  la cOncieiieiai ytdesconociendb la libertad, el'de'-f̂
recho innato á nuestra naturaleza, la existenda da
üna‘ mm e de nuestra^ al \

*  I/  •  t
es ;;Cornó'lal última sombra de la tiranía, cruzando?
sobre la  ̂bota entreábietta’de losfrabismos- qüe

agrandes errores
por la razon'-y'por la providencia; Mi sistema, séñw-

> rCám‘f)oanior, éá" la libertad, innata 4: nuestra nat?u¿-'
ráléka,'ése.ílda dé nuéstró' ser;'' la libertad, qüe n&
récónocé privilegios' ni iñjüstidasj que no 'ensalzá-á
ünos hasta lás mubes porque-han nacido en cuná
dorada-, ni rébájá á otros hasta el cieno porque ha^
yan nacido en’cuna dé pajas, sino que ama el alniai 
de todos; la libertad, que inspira al genio sus míí^
hermosos cánticos,'y derrama en la virtud sus xúá&

4 * 4  W  ^
suaves résplándórés; da-libértadi sin la cual el liom--
bré seria cómo una piedra arrójada en el mar, como
una hoíá seca arrancada al árbol de la vida; la li^
bértadque- es la ■ sancion de toda justicia, la fucntd
de toda bondad, la luz de la conGiencia; la libertad^
qué viene á templar esta sed del bien que ha aque
jado Siempré al hombre; la libertad, qüe ha destró-'

•  í

i

/ ■

: >

t  •

i

- r

• /  • ♦ %
j s
\

'  i :I
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nádó ei becerro de orb ■ par-ai -rj c por
toda la tiei í̂á la santas léy ̂ deli derecbó \

% \

V t

\  «
* s ♦ r  4  ^  ^ >  \

s  í

' I  i  i  I  '  '  . /  s  > -V  V  •'  •  S •  • • /  > . . '  r  * .  \  k  . *1 . ;  • • .  ‘ . . i  :  . ' ,  I

t ' -  ‘  ;  ' iV  >
i  V  ♦ i  : r -  K

4  • .  í

♦ V  ♦ ^ • * *íll. •  P  ^  '  ' ’. S *  \  * k  * •  »  /  r

t  ^  ► I » t
L

^  i  ^  '  '  ‘ ^  r  I  i  ^  .♦ > í f

t

I  • -  ^>  i  ♦ i  í

/ •  ^ \  .  I ^  /  V 4 ♦ r  ¿  ♦
^  •

Pero el Sr/Gatnpóáfnór dlGe; «Mi sistfemá és¡ úríá✓  ♦

sirítesis.»' Desde luego'creí de bü'éna fe que el señói-'
Campoamor había encontrado lá'sblüciori de lós
contrarios, la arrhdhía dé' las4déá§ ópüéstas. Yo có-

,  1  4  ,  *  I  *  ^  •
nozco una síntesis ‘religibSa ' qúe’ és'el'éristiariismb,
conozco úna síntesis ‘natural qué es eb hotnbfé, co
nozco una síntesis ^  1que es ♦ í, conozco

^  ♦ I  '  ^
una síntesis política que és la democráciá, c'óñozGO

•  ,  {

una síntesis íilosóficá que és él 'sisteniá de^Kraüssé.'
*  *%

El cristianismo encontró separados Dios y el hombre 
unió en el vertid, cothbda ñátufalezá y el es-y

4  y  ♦  #  f  ♦
píritu están unidos en'.el hombre^ y él Oriénte y
Grecia en Roma, y la sociedad y la libertad en la

f  l  *  '  ^  y  X  '  ^  ^
democracia, y la razóh y la experiencia en la filoso
fía armónica. Una síritésiá és el resultado; de múchos

4 *  % \  >  ^
siglos, dé muchos sisférnas, dé muchóa pensádóres;

V

una síntesis social es la elaboracióndéntáy progresi^
1  •  >  

Va de muchos siglos;-Así és qüé  ̂ cuando leí que ' él
Sb.'GampoámOf teniá una síritésis política, detíivé

/ 'to, suspendo ante: tan • 9  I

en r -  ^  *  4‘ qüé vi su síntesis, ^  * 4  A
»  40, como' un

vélo ligero de nie /  * mii \  ,  *4
f \  l . l u
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veríclaráiy manifiesta: k: sfntesis ' del, Sr. íGanipQ-
amor? Voy á .tnáducirla ial lenguaje ívulgar. íTesi^
democrática: gobierno de todos; antítesis absolutis
ta: gobierno de uno; síntesis del Sr. Campoamor:
los que paguen 4oorealesíde contribución goberna
rán en los comicios,los que paguen i ooo,' gobernarán
en la nación. ¿Qué os parece la síntesis? Tesis abso
lutista; el derecho es. rey; antítesis democrática: el

*  *  *
es el hombre; síntesis del Sr. Campoampr:

el derecho es el oro. Todo esto no tiene más que un
defecto, y e s  que aquí no hay tesis, ni antítesis, ni
síntesis. Yo he creido de buena fé que el Sr, Cam
poamor se ha burlado de nosotros con su síntesis;

4

he. creido Otras veces que nos ha tenido á los pobres
ppr, tan poco avisados que no éramos capaces de
saber lo ’quc es síntesis; pero no le he hecho nuncq.
la ofensa de juzgar que él’creia que su sistema era

*  *  w

una síntesis. ¡Es tan difícil saber cuándo el señor
Gampoámcr habla de veras ó habla de broma! ¡Es 
tan<4 ifícil distinguir cuándo se hurla de mí. ó cuan
do seburla de sí mismo! El sisterna humorístico no

> •  \

es el más.ápropositp para decir la verdad, porque la
verdad es como Jesucristo; si ha llorado muchas
veces, no ha reido nunca,, De todo lo que escribe, lo
único que veo claro es que el Sr. Campoamor quier
repara el pueblo unhozal.: Ven  ̂ pueblo. arrodíllaT
te,: íhunde la frente en el| polvp, no, respires:; pues ese
poeta, porque sabe escribir buenas doloras, porque
le hau; dichp,: cpn que es. inteligepte; porque
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han 'ajplaudido sus felices consonantes, yá te cree á 
tí. í̂^ue has cantado elRoitianceró, que has inspirhdo 
el teatro, qué has escrito con sangre dé tus venas da 
Iliada dé lá guerra de la Independencia,, que das tus 
hijos'para que sirvan á la patria; ̂ que has trasfórma- 
do con tú trabajo la tierra, que llevas en tus;brazós 
rhas biéri que todos los sofistas y arguméritádóres en 
su inteligencia, que haces brotár más torrentes de 
vida con til azadón que ellos con sus plumas con- 
sagradas al errbr y al mal, y por lo mismo estériles; 
te cree destinado á dar muchos tributos, müchossol- 
dados, muchos regalos, y en cambioállevar un bozál 
en la boca, una cadena en el cuello; capaz de todos 
los deberes, pero incapaz de justicia y de derécho^ 
cómo si tu alma no fuera hija tambieri de Ips Cielos.

t  . t t 4 /  V
r

i  '4 ^  > ^  1

IV

1

El Sr. Campoamor, al oir esto volverá á repetir 
qüe hablo siempre al pueblo de sus deberes y 'riufi- 
ca de sus derechos. Muchas veces , sin dudá , está 
ácusáción ha herido mi mente y ha conturbado mi 
corazón; porque mi mente- busca la verdad y mi 
córazon el bien. Mas bien pronto la sana lógica ha 
desvanecido todas mis dudas. El derecho es lá ley dé 
nuestra alma , y el deber es una idea, una idea cor
relativa del dérechoi Soló el sér que tiene dérecho
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i s  capaz> de( t^npr;deberes. ̂  AI i  Sr. Carnppan^pr; .np
«e/Ie habiai;dcHmdQ';aup^aideciic ]q;ue una máquina

deben dé trabajar,(vnLun drmciop^^  ̂ deber de
■tal ó cual! aceipii; porque; ni Ja -máquin̂ ^̂  ̂ ni

el a ni ín al; tieñenrdeberes pór no ser susceptibles de
íde-recho. íLa-escuela del Sr.! iQampPámor, cuando; sé
trata débdeben,;>nos hace, á todoá igúalesí. pero: cuan-r-
d̂o se-trata de derecho nbs; creé desiguales. Eli pobre

■tienedeber derespetarda! ley,,; de obedecer al gpbipc-
uo',' de sujetarse áJos,tribunales.,; de,pagar contribuí
clones,' de dar susihijos para ebcjercito. Pero se, trata
detderechosp y yaidutonces np es iguab el; pobre a,l
ncoj 1 *  i  ' '  f  > ,  %

•  ,  /
'  i ;  ' r '  *
r  * '  - t *  ír\ .  I i

^̂ ;̂E.li po.brénp puedej ¡expresar-librernente ,su peusa.^
.miento y aSpi:racíones;;inP puede votar en los comi
cios; no puede mandar sus representantes al muni
cipio, sus legisladores á las Cortes; no puede tener
esos derechos, que son el fundamento de nuestra na
turaleza. Confieso que el mundo antiguo era más
lógico que la escuela doctrinaria; admitía la escía-'

4

vitud'; pero ad mitia al :mismp tiempo la desigualdad
de i la naturaleza -humana* por ícpnsiguiente, Ifi des-
ligualdád de deberes. El esclavo no ¿staba obligado á
i'rd  da .guerra ni á- presentarse d io s  tribunales,, ni
ipagaba ningún atributó, porque; habla nacido en las
esfera^;ihferioresdeda vida;’era por naturaleza dis-
ítinto de su séhor. Este. es un error grave, pero un
error logicovMas creerlo;susceptible de deberes y no
cfeerlói susceptible de derechos, es más que un er-

.  V
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■r-OTs- es uh absurdoique la ese;iíielandQettiíríamvdp;t)i,eh
4e á-sabiendas. ÍKant, jque djódaíipritm^  ̂ ^filospr
-fiira^dbl'cl̂ ei’echo;; ha.dirigidodaijaj\[oeaQÍ:Q:íii:;j^^  ̂ elo-
■icdente que ha salido.ídei.lá:pkihia :del;fe;0JMhr,ev ,̂Ía 
, sánta.noeion del deb.er.Lá esedela deíhQGrátiGaj ,deí:>-

\  i  *  ' *

.d€^;él:prímeFjustante querdimgi^ íaííbhn^üd 
ipüeblo,ile dijo que había de:seríjüsta b^sta cpn aqpe-

os que:le :han encaG 'lera,̂  r.y;ri
¡¡respeta)- laJibertady, el tíerecbo>,i,ha:Steíen.Í0,s;;q.ue le 
, hahücreidp iádigño detlá,1 j bertad: é inpapa^ de  .dere- 
•oho,’ pue¿ la hora de su triunfo,eráilahnrajdé piuérte

w  í : ,  j  
/  -y I f

(  I  r
tiraníaSvM.. i  i  ^^ ♦

1  •  *  .  ’  ‘  l  »  •

1  '  i  * *  1 1  . * *  í  f  ?  .  -  1 ,
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mor nbi seria como: suíj;; YO' Giieí que el Sr. 
resGuéla, ilógico; es decir, que negando.laá libertades 
titdividuales, admitiría las libertades ecbnómicas, ¡so-f

¿bfe todo esa libertad que ha de déstrifirclas fronte- 
>ra's , :y ha de matar el egoismo de los;
íde preparar la fusión de todasdas fazasy y;ha de equi- 
^librár las fuerzas productoras: del hornbre,;! y ha Ide 
^abrir más fuentes de vida aun en la naturaleza; en 
“tóa apalabra , la-libértad ;de comercio. Pero me he 
1'éngañado á fe mia, ylo siento por el Sr. .í?ampoambr,
iMÜigno contendiente, que ha entrado á saco en la

'  '  '

‘ ésGüéla enemiga, y en sufuror
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herido rio Sóláménté las ideas; ha herido las perso—
^  A  ■

; y personiásd¿ táiita y tán dignas de
respetadas y i|üeridás; co^ mis ámigos ibsr̂  se-

f  'ñóre'S'Garíaiéjas yfRédriguez; Yo perdono al; señor
Gampoamor ló qué dé mí ha dicho;.pero no puedo

0  ♦Lio que-ha dicho de mis amig
Los orteras^^é lá inteligénciá como lUutia, el Señor

«  '  •' Ganipdamox al Sr. Rodrigue^ en sui particular ;esti-
ÍO; cuando tratanide unir el hecho, la idea, las leyes
económicas y la libertad; ehtrabajo y la propiedad,

A
y la vida del espíritu, yda Vidadéla naluralezai cuín-
píen una obra meritoria, grande,  ̂contribuyéndOsá
realizar la gran síntesis del siglo XIX, que ha de ser
como la corona dfel hombre emancipado, cuando ha
ya visto rotas ásus plantas todas las cadenas. El se
ñor Gampoamor me llama á nií, pobre é ignorante
demócrata, mandarin de la China. Yo creí que ese

vtítulo de mandarin era propio de lós que quieren ser
la razón, la¡ voluntad, el derccho de la sociedad,, creí
que los hombres'funestos que h a n  violado el hogar
doméstico; que han escarnecido todas las leyes,, que

^  ^  A
han proclamado como único dogma la- dietadura y
se han endiosado hasta el punto de creerse eternosen
él póder, y de tfa¿ar un límite infranqueable al pro-
g r e s G ,  los que creen que e l  hombre está á

' A  ^  '

ser siempté menor de edad, siempre eneorhado ba
jo una vergonzosa tutela, eran los que merecían él
título de mandarines, porque solo á un mandarin

-  ^  4  w  ^
chino podia ocurrírsele el intervenir hasta en la ofi-
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ciña del estómago, con ese poder inmenso, incóri-

\

itíastable, qwe el Sr. Campoamor cree único capaz
•  ^

de salvar eníesta nuestra edad las naciones, 
jmuy parecido al del Sultán de Constantinopla y al

^  \  I
del jefe del celeste imperio.

s

Vi.
f

I »

4

Para concluir, sólo fekaba que el Sr. Campoamor 
me excomulgara, y en efecto, me ha excomulgado. 
Me pregunta por mi religión, nle pregunta por mi 
creencia. Y mi religión es de aquel que, habiendo 
criado, los cielos y la tierra, descendió de la eterni
dad á romper las cadenas del esclavo, á exaltar la 
dignidad de la mujer, á consolar á los pobres y á 
los humildes, y á unir en amor y paz todos los

es, y á predicar la libertad, y á' consagrar la 
igualdad en nuestra naturaleza ; á decirnos qué 
todos, desde el ser más humilde hasta el que se cree 
niás poderoso, desde el que,ha nacido en pobre.cho
za hasta él.que ciñe córoña ó tiara, somos hijos de 
l)ios; doctrina santísima, eterno ideal déla civiliza
ción, eterná ley denuestra conducta, quenoéxaltó á 
los sabios sino ávlps ignorantes; que no buscó á los 
poderosos sino-á los h'ümildés; que no abatió ál 
esclavo si noásu injusto señor; doctrina que tras
ciende hoy, despues de diez y nueve siglos, á la es-

4
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I I -tfra social, y que: será, siempre el signo del divino
Sí/gen dq,^puesti;o qspíritu, y la consagración de Id
1  I  ^  I  _  _ I  .  1  T
m yM ííhM ^d  de ttue^tros...derechos. ^Esta. religión

I I.a he.aprendido en los labios de mi madre, y la
guardo en el fondo de mi corazón como la miel ¿jue
endulza la amarga levadura de mi vida. Pero esta re
ligión es una verdad divina, una verdad moral
un idMl para los pueblos que nacen bajo su pode
roso influjo, y que crecen al calor de sus divinos

^  4  m  m

♦I dogmas. Este ideal, escrito con la sangre del Verbo
divino,del Galvario, ha enseñado tres grandes ver-
dadesi la unidad de Dios, la unidad de la especie hu-------------I X  L i
ipana y la responsabilidad moral ,del hombre. La
unidad de Dios, destruyó la tiranía del destino- la
4  ^  ^  _ - i _  T  1  1  ^  ^

Igualdad fundamental de nuestra naturaleza, hirió
jde fu e rte  el privilegio; la responsabilidad humana

£ k - V ‘ r % ' l i - A  _______________________ ^ 1 1 .  .  .  ’
exaltó la libertad, hizo af hoiUbre dueño de su alma’
A  _______________- 1  .  K  ’  f

artífice-de sunida. Si aún quedan r.estoL de feuda-
hsmo en algunas sociedades modernas, si aún hay
quien se- cree superior por su'naturaleza á los demás
hombres, si aún se imaginan algunos orgulloso!
qpp, por inteligentes y  sabios, están destinados á
fo,rmar una casta para gobernar con ej látigo y el
bq?al,á los demás pobres sus hermanos,,es porque
aup, quedan,eu el fondo de la sociedad heces del
gptiguo paganismo; que diez y,nueve siglos.no han 
pasjaqpipara encadenar el error.I  I  ^  ♦

yV « •  /  :  .  f V'  \  .

p » . .  .  r

•  •

V'

r <

.
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VII.

y

He concluido mi cóntestacion al Sr. Qampoaimor 
Las verdades que sostengo son tan evidentes, que 
sólo la ofuscación puede desconacerlas y  negar
las. Yo las sostengo, porque las creo justas, y no 
miro si lastiman ó no mis intereses. Todo interés 
que la razón lastime es un interés injusto.. Por este 
camino se vá á la paz, al orden, á la armonía, y á la 
conclusión de todos los antagonismos. Por este ca
mino, en política, vamos ala consagración del dercy 
cho, á la libertad, á la realización social del cristia
nismo. El Sr. Gampoamor lo niega, porque el se 
ñor Gampoamor está enfermo en su inteligencia y 
padece una ceguera incurable en su alma. Siempre 
que una gran verdad aparece en el mundo, los que 
viven á la sombra del error se levantan á denos
tarla y perseguirla ; pero la verdad se levanta del 
fondo de los calabozos, atraviesa incólume las Ha- 
mas de lasLbogueraSj se cierne sobre el alborotar* 4  «

do mar de nuestras pasiones, y realiza el bien y ex
tiende su poderoso y benéfico influjo hasta en lps 
que han sido'sus'perseguidores.:.}T sus verdugos,

'  J.  i
í ) ̂ y \ .  t 4
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§R. Director de la Discüsion.
\  ' s -l  % %

✓

Mi querido amigo; Doy por concluida en esta 
carta mi larga polémica con el Sr.- D. Ramón de 
Gampoamor. Esta polémica debe terminar, porqué 
es infructuosa, porque es inútil, porque me roba 
el tiempo que he menester para contestar á las lu - 
rñinosas, á las brillantes consideraciones délos dis- 
tihguidos poetas D. Cárlos Rubio y D. Juan Vale- 
ra, que levantando las cuestiones á su verdadera al
tura, en el estiló mesurado y grave que cumple á
escritores españoles, han combatido mis ideas, no

%

con la pasión que ciega, sino con el raciocinio,, que 
todo lo esclarece y lo fecunda. Tengo empeñadas es-

4

tas polémicas á la faz del público, y las concluiré;
sí, lás concluiré con tanto mas gusto, cuanto que 
un amigo mió, muy inteligente y muy recto, está 
ya con la pluma levantada, dispuesto á resumir en 
un libro toda lá historiá de la larguísima contro- 
versia que ha promovido La Fórmula del Progreso;
controversia én que todas las escuelas se han levan-

*  ,

tádo con sus títulos en la mano á decir ál pueblo 
«júzganos,» como si presintieran que se acerca la ho- 
rá de los grandes juicios; una de esas horas tremen
das en que la Providencia pronuncia su última pa^

I  ^  ’labra sobre los pavorosos problemas que agitan la 
mente de los hombres.

Se comprende, puesto qúe muchas veces me loba
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d i c h o ,  que la polémica menos importante es la po^ 
lémica empeñada con el Sr. Campoamor, La ra- 
2on, en mi sentir, de esta ligera iipportanda, es 
muy sencilla. El Sr. Campoamor no ha intentado 
herir á mi escuela; ha intentado herirme á mí; y yo 
no me curo de intenciones tan inocentes y tan in-
ofensivas. ■ r

¿Qué le interesa al público que yo sea la hermana 
de :1a caridad de m i, partido, un apóstol de relum
brón y de ideas ahuecadas, y con tontillo, un Dul
camara verbosísimo; que mis discursos representen 
una fantasmagoría destinada á encontrar aplausos; 
que mi vida sea una monotona musica celestial; 
que mi tienda esté compuesta de quincalla; que yo 
dore braseros para hacer de Escevola, y platee, punan 
les para representar á Bruto; que cite al Dante;; que 
llore y gimotee siempre; qué mis razones parezcan 
niñadas; que'mis artículos sean mortales y de una, 
extensión deplorable; que yo no sepa la, historia ro
mana tan bienícomo el Sr. Campoamor la sabe; que 
sea yo el escritor más ingenuo y de, ménos inge
nio Conocido; que tenga una autolatría, desenfrena
da; ,que mis síntesis se compongan del cayado de 
Sixto V y las chinelas de Juána de Arco, y la coraza 
de la otra Juana quemada por la inquisición; que 
padezca yo de una gran laxitud religiosa: todo esto, 
qué le interesa, repito, al público, que no pára mien
tes en oscuras personalidades, y quiere ideas y pi-

✓

de doctrinas? . j V
/ ^  ^  A
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I stuestiones. - -------— en esta po^

lemica; una cuestión «lósófica. una cuestión econó-;  ̂— vu\^c>UUU CLUIiO-

nura, y una cuestión poiítica; ó sea Ja idea del dé-
férnh' . ,,-  ̂ la lUCÜ Uí
feclio, el enlace de esta idea con las libertadesr  ̂ .. Ad* liucrmaes eco-
nomicas, y Ja moralidád de las doctrinas del parti-
do moderado. En la cuestión de derecho, el señor

I  T v ^  ^  ̂  ^  ^  1  A  A^ , ...... . '̂ •̂ iCLiiu, ei señor
Gampoamor no ha querido indagar si el derecho es- 
tába en el tirítViK»*zi a í:,! i .o fuera del hombre: :  '  I  • - -IJ DCriflCÍ
s una ley de la naturaleza humana; si la igualdad

es uní! rnnrli/̂ iV%̂  t t - ./ ŵAxiaiJcl , Id jffU3luaCÍ
es una condición inseparable de'todas las libertades-
SI la  irlf^a rÍA lo  ________ I* 1 1 ^

. , , , ^  ; -------- Ido iiuercaaes:
SI la Idea de Ja personalidad es ó no la raiz del Esta-
do y del i ,
contra el l

si hay en la sociedad'
; SI el espíritu debe en todas sus

ser respetado; si la leyj  ---- >»umica para
ser duradera se ha de armonizar, con Ja ley qué lieVíltnnc rry-nUr,Â  .1 1 „ _ ^ ■vamos grabada en el alma por el dedo del
oí Al _ r. • . 1  , ., r  . -----ucuu uei toreador;
SI el principio del derecho explica las alternativas de
los irrinprfné -ir r<oo*o ix i , ,
. . T , * ----- - w^^xicd icio auernativas de
los .mpertos , y h .s „  I. vid. do la humanidad; „o
ha querido tratar estas cuestiones, que eran cómo
el nm ln rro  . . . . .

j . -----y se ha contentado
con decir que esa idea del derecho Kantiano le mo-Is.̂ íá liá= rl*í , - Ale dá dolor de cabeza y no Ik entiende. El se- ̂ ^  j  '-xiuciiue. JM se--
ñor Gampoamor alcanzará que hablar de una idea
C O h  f l n i p n  rt/  ̂ lo  ________ _ 1 ,
^  , A”— uua luea
con quien no la comprende, es lo mismo que ha-. .. V.O XVI xxii:jujü que na-

á quien no entiende nueátra-Jengua. PolémicaerriiQcxAa _excusada en este punto, y excusada por confesión
nrnniü ŵ lpropia del Sf. Cámpoamori

Hemos trabado una polémiea-, si no yo, mis ami-A ----- - v v ,  ju , iins ami-
gos, sobre las cuestiones económicas, y sobre la li-

Si\ñ
J ■ v SI  «r¿



ir.
i :

bertad del comercio y del crédito, sobre la coritrí-' 
bucion única j sobre k  ábolÍGÍon de todas las'cdri-! 

. tribuciones indirectas qué son el impuesto progréfeí-‘ 
vo contra el pobré/ sobré k s  trasformaciones qüeba ' 
de traer consigo el. derecho dé asociación aplicado á' 
todos los finesí de la actividad humana, y especial
mente al trabajo; y el Sr. Gampoamor se ha con
tentado con decir que nunca ha resuelto problema 
alguno; económico, y que náda sabe de economía 
política, y que nada quiere con los horteras de la' 
inteligencia. Segundo término de la polémica de to
do punto excusado. , ' ^
 ̂ Vamosial tercer punto, al de moralidad de las doc-í 
trinas del partido moderado. Al llegar á éste pufi- ' 
to, el Sr,: Gañipoamor se extraña y dice que ésto es' 
urí¡ escándalo. Pues ¡qué , ¿no se puede hablar de la 
morajidad ó inmoralidad de una escuela, de;un par- 
tido, de un pueblo,, sin escáridalor* Es^cándalo seria 
la Biblia,; porque^pirita la-:protervia de Babilonia; 
escándalo el Evangelio, porque,condena la hipocre
sía de los fáriseos; escándalo la sublime moral de- 
Epicteto, porque traza él cuadro, del epicureismo y 
dei-sus vicios. Y conste que yo no he hablado de los 
hombres, he hablado de las ideas; yo no me hé re^

r

ferido á la historia del partido moderado, presente: 
siempre en ; la conciencia deh país, sino al símbolo 
de-sus doctrinas, al espíritu de su escuela. Y des
pues dé haberlo meditado mucho, digo que esa es-̂  

í cuela es> inmoral. Entiendo' por inmoral toda doc*

•
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trina que;sacrifica los eternos principiosde justicia al
principio transitorio de utilidad. Y  el partido mode
rado,sacrifica el principio eterno de justicia que pro- ̂ - * ----- Ajuc j-íiu-
claipala libertad como patrimonio,de todos lós hom-
bres. ála utilidadde una oligarquía, cuyos individuos
K o t - i *  > 1 ^  I I  .  ^  .
han dado en llamarse los mejores; y el partido mo
derado sacrifica el eterno principio de justicia, que•  ^  i  ^  « ■ ♦ y  ^  M U V

consiste en creer que el pensamiento está en la men-
♦ a  W  __________ •  «  «  V . . .^  ^  -  *  -------------------------------------- --------  W L A  X G L

e y es divino, á la utilidad de los ricos, pomue só̂
s ricos pueden escribir, sólamente ios ri-

cos^pueden tener, para expresar sus ideas, esa ánco-
ra de oro que se llama.depósito; y él partido mode
rado sacrifica el principio de justicia de que todos
deben ser iguales ante el impuesto, á la utilidad de
los ménos, gravando lastimosamente el amargo pan--- UfCLLX
que entre lágrimas devora eí hambre nunca satisfb̂
cha del pobre; y cuando así los eternos principios,

^ 1 1  T i  1  A  I  ^  ^  ^     4  ^  A
superiores, al tiempo y al espacio, grabados por Dios
en la conciencia con la misma fuerp con que están 
suspendidos los astros en las esferas, se sacrifican en
aras deia utilidad de los menos, necesariamente ha
de resultar ia corrupción y la muerte.

Y  si nos levantamos, más alto, si ponemos nuestro
.dealfreme d  ,deal de la eieuela doctri„ar¡a„a¡ regia.
tnatYl/̂ o  ̂ O
tramos su metafísica, encontraremos, por cónfóion
propia de su pontífice fraticés, que la escuela doctrü
nana no indagólos secretos déla naturaíeza huma-

A

na, no pensó en los misterios de la conciencia, no
analizó las ideas, no estudió al hombre, no . buscó
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una verdad primordial de la que deducir una forma 
de gobierno; sinoí que buscó ideas de mil matices, 
principios truncados, fragmentos de todas las escue
las, para Justificar una forma de gobierno. ¿Y esto no 
era apagar la eterria luz de la verdad en el lodo de 
la tierra?

s

Y si de aquí pasamos á la economía política, na^ 
die negará que cuando la escuela estaba en su auge, 
casi todos sus sectarios sostenian que el mundo era 
demasiado pequeño para tanta gente; que los ma-
nantiales de la vida no pueden llegar á todos los la-

^  ♦

bios; que los más deben quedarse á lás puertas del
gran festin de la sociedad; que el pobre no debe

1
amar, porque de su amor pueden nacer nuevos po
bres que vengan á turbar las alegrías de los poderó- 
sos y de los felices del mundo; y que allá en las úl
timas escalas de la vida deben condenarse por higie
ne social los desgraciados al suicidio del corazón y 
del alma. A lá filosofía de Gousin correspondía la 
política de Guizot, y á la política de Guizot las 
exageraciones de la escuela maltusiana francesa. Y 
es una serie perfecta. Del principio filosófico de que 
no todos tienen derecho á pensar, se deduce el prin-

I

cipio político de que nó todos tienen derecho á la 
! libertad, y del principio político de que no todos 
tienen derecho á la .libertad, se deduce el principio

.  '  f

econ ómico de sque no todos tienen derecho á la: vida.
¿Y esto es moral? Ya vé el Sr. Gampoamor como

♦ ^

no cito hechos, cito ideas.
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El partido moderado defenderá causas muy titi
les; pero defiende siempre cáusas bien poco genero^
sas. Hoy mismoycuando Italia, la eterna artista de’
la historia moderna, se levanta despues de su largo

4  ^

calvario; cuando sus venas todavía abiertas mánan
sangre generosa, que es nuestra misma sangre;
cuando su voz, i esa voz divina que ha poblado de
armonías todos los pliegues del aire, llama á los co
razones compasivos para que la auxilien álevañtar-
se, porque el peso de las cadenas no de|a eárfíifiar
hácia su ideal á la musa de nuestras artes, á la que
con su antorcha encendida en la lánipara de la anti
güedad desvaneció las tinieblas de la Edad media:
cuando se oyen tantos quejidos, tantos lamentos.
tantos ayes de una gran nación hermana nuestra.
el partido moderado se acerca á su fosa, y la insulta
y le árroja puñados de polvo para que se ahogue.
¿Y por qué? Porque la voz de Italia va á ser la vo2\

de la libertad; porque el brazá de Italia Va á sdr un
nuevo apoyo de la justicia y del derecho. ¿Y se quie
re que creamos en la generosidad del partido mode
rado? Confieso que me he extraviado algo; pero Vuel
vo á decir que esta polémica eis de poco momento¡
y que debo volver los ojos á.otras polémicas'de más
altos propósitos. Resumiendo, Yo he sostenido qUe
nuestra idea del defechó Id fórmula deíprogresó

filosófico, y el Sr. Campoamor nada ha contestado.
•  I

Yo he sostenido que el sufragio Uhiversal, lá libertad
absoluta del pensamiento hablado y del pensamiento

1  j

•  1
V>.  -I

I .

* rtS  ^

♦ V
.
i
t

■ t
s
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escrito  ̂el domicilio inviolable, el jurado, la extensión 
d e l  derecho á todos, son las ideas que resumen la 
formula del igrogreso 'politico, j  el Sr. Gampoatiior 
n a d a  ha contestado. Yo he sostenido en mi folleto 
que la libertad de comercio, la libertad de, crédito, 
la abolición de todas das contribuciones indirectas, 
el impuesto único, son las ideas que resumen la
formula del progreso económico y y el Sr. Gam- 
poamor nada ha contestado. Yo he sostenido que 
la igualdad de condiciones, la libre asociación para 

' todos los grandes fines de la actividad humana, la 
consideración igual paratodás las manifestaciones de 
nuestro espíritu, la organización de todas las gran
des y buenas tendencias de nuestra naturaleza sobre 
la base del derecho, son las ideas que vienen á resu
mir la fórm ula del progreso social, y el señor 
Gampoamor nada ha contestado. ¿Sequiere quecon- 
tinuemos hablando? En vano he pedido que el se
ñor Gampoamor me diera un signo para aplicar su 
derecho; en vano le he pedido que me: dijera ú  te- 
nialatro.signo que no fuese el oro. ¡El oro! ¿La ma
teria sobrepuesta á la razón y al espíritu?, Al fin, mi
erudito amigo el Sr. Vildósola ha dicho que debia. 
concederse el derecho á la virtud, y en e§to hay una 
filosofía más consoladora qu^ en todas las pompósas 
declamaciones de los doctrinarios.^;Gonéluyo, pues. 
La historia del mundo, ha dicho un profundo escri- 
toVv^sl^ historia de la libertad. Grecia triunfó del 
Oriente, porque tenia una idea de libertad más
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grande y más hermosa; Roma triunfó del mundo; > >  - .

¿

r porque Roma había Concebido el derecho hümani--;
tario; los bárbaros triunfaron de Roríiá, porque

I traían consigo la idea más progresiva de la persona
lidad; los reyes absolutos triunfaron del feudalismo,;
porque humillando todas las frentes, preparaban cf
reinado dé la igualdad; la revolución francesa triun-^
fó de los reyes absolutos, porque vino á revelar uná.
nueva idea de progreso;  ̂ y la'democracia triunfará
de sus enemigos, porque es la consagración plena '
de la Justicia y del derecho. Confieso haber caído
de nuevo eh mi deplorable extensión, y pido á usted
que me dispense y mande á su afectísimo amigo. .  1

E milio Gastecar.
4 *

Madrid 2 de Junio'de i85o.
^  *

tf

El Sr. Bernal dirige ,el siguiente artículo,
tomando parte én el debate promovido con mo-'
tivo dél folleto JLa Fórmula del Progreso de el
Sr. Castelar; dice así el artículo: 'V

% <  (
y »
*  f

«He seguido con interés la polémica suscitada
entre el Sr. Campoámor por una parte; y los seño
res Canalejas, Rodríguez y Castelar por otra, con
motivo del folleto de este último, titulado Fórmula
del Progreso. No es mi ánimo terciar en una con-̂

<
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tienda que se halla sostenida por personal tan.com- 
Jjéténtes. Mi objeto es otro. —

-Sehan hecho á los demócratas más bien qtieá 
la democracia, imputaciones gravísimas. Se ha di  ̂
cho en esta polémica que és revoluciónario'y anti
cristiano el método^de la democracia; que es el de 
soliviantar las masas, como ahora se dice, hablándo
les de sus libertades, y no de sus obligaciones; de sus 
derechos y Jamás de sus deberes; y que de aquí 
viene ese orgullo insensato que puede producir el 
,desquÍciamiento de la sociedad.
- La 'acusación es grave, y creo que no debe dejar 

de contestarse, ipor quien, como yo, ha sostenido 
públicamente lá excelencia de las doctrinas demo
cráticas,

V

1 La acusación, sin embargo, es falsa, compuesta 
sólo de palabras varias, artificiosamente arregladas

/
para hacer efecto. Una sola observación bastará á 
probarlo. '

La democracia es el gobierno de la sociedad, de 
todos, de la universalidad, de las mayorías, y es un 
contrasentido suponer' que la sociedad querrá, no 
digo el desquiciamiento y la destrucción de ella 
misma, sino ninguna cosa que no sea su prosperi*  ̂
dad y su conveniencia.

Q.ue la democracia, se dice, habla.'á las masas 
de sus derechos y no de sus deberes, y que los par
tidos medios, por él contrario, siempre procuraii 
hacer progresar' á los pueblos; enseñándoles prihei^^
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pálmente el libro fle sus deberes. Vamos por partes
I  ~

Lds partidos medios no quieren el gobierno dei 
pueblo, de /oj sino ei de los m ejores,de los
más sabios, y .á ,quien pretenden enseiiar principal^
mentQ sus deberes Qs á. los pueblos. Ks decir, que
ios partidos medios no hablan de los deberes de los
gobernantes, sino de los gobernados^ \ , 4

Y hé aquí cómo el Sr. Campoamor, que es á
quien aludo, y;cuyas palabras he trascrito, ê  el ■í

que incide en el vicio que imputa á la democracia.
Sin embargo, no seré Tan.injusto como él, aLi

hacer imputaciones á los adversarios. No diré que ^
los partidos medios no impongan deberes á los.go.-?
bernantes; ño porque hayamos visto esa tabla de
deberes de los gobiernos que ellos echan de menos
en la democracia, sino porque ellos dirán que. los

✓

imponen, y nosotros, á fuerde corteses, Ios‘ creerer-
\ í

mos bajo su palabra.
✓

Concedamos, pues, que los partidos medios im
ponen deberes á los gobernantes, y concederemos
más aun, que estos deberes sean los mismos que
nosotros imponemos, que es el de respetar la liber- .
tad.de los otros; pero ¿qué garantía ofrecen los par-

i ^

tidos medios de que los gobernantes conspiran á sus
deberes? ¿De qué manera se les obliga á cumplirlos

^4\

§i nolos cumplen? ¿qué se hace? ¿Se apelará á la in-
/

surrección por la violencia? Creemos que el señor'^
Caíñpoamor no es partidario de las insurrecciones,

ii

yientonces el deber que impone á los gobernantes
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es ilusorio, que es lo .mismo que no imponerlo.'  N  ■

; Y está es la verdad. Los gobernantes en .los par
tidos ::medioSj;;aunq,ue-.sean los más ricos, los más

^  A

inteligentes los mej’ores, pueden ,^er y son tan
, porque el cumplí-í c o m o  un rey; 

miento de sus deberes quedaiá su arbitrio, y no
hay quien les obligue á ello.

■Y he aquí como los partidos medios son los que
no imponen deberes á los gobernantes, ó si lós im
ponen, es de una manera irrisoria; y cómo cuándo
hablan de deberes sólo se contraen al pueblo, al que
no es gobierno, sinp.á los gobernados..

La democracia no es cierto que incurra en este
vicio capital.*' La. democracia dá áv las mayorías el
derecho de gobernar: pero las minorías tienen en sí

_ ^

mismas la garantía de que serán respetadas, porque
^  M

tienen el derecho de convertirse incesantemente en
mayorías. Las mayorías no dañan á las minorías,
por el principio ¡eterno de «no hagas á otro lo que

. no quieres te hagan á’ti mismo.?> Principio que no
es aplicable con eficacia en ningún Sistema sino en

para ser gobierno es ne-
cesario.ser rico (por más que diga.el Sr., de Campo-
amor), no basta ser sabio; de consiguiente, sólo el
que pueda llegar-á ser rico podrá llegar á ser go^
bjerno; pero el resto reudrá que conformarse con la
exheredacion.

En las democracias no es así. Las minorías,,* iCon/
/

j
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sólo tener razón y demostrarla, ó proteger sus in
tereses sin dañar los de los otros, se convierten
ñiayorías; son gobiernos, y enmiendan ellas mis
mas el daño que puedan haberles causado:
t Hé aquí cómo las democracias se imponen á' las
mayorías, se imponen deberes, y deberes de cumplí-
miento tan imprescindibles, cuanto que las mayorías

«  m

tienen en sí el derecho y la garantía necesaria para
hacerlas cumplir.

De aquí la consecuencia indeclinable demostrada
por la filosofía y por la.historia, de que las democra
cias, y solo en las democracias, los deberes del go
bierno son siempre cumplidos.
 ̂ Se dice tambien que las leyes en la democracia

no tendrán fuerza, porque el mando de todos sería
la anarquía. Este es otro contrasentido.

Es enteramente todo lo contrario. Las leyes de la
^  ^  ^  A

democracia son las únicas de un cumplimiento in
falible, porque lo que se manda por todos no puede
ser resistido por nadie; y porqué las minorías se so-
meten voluntariamente á tas mayorías, para ser obe-
decidas por las minorías cuando ellas se convierten
en mayorías

Así es que el argumento qué sé ha hecho contra
la democracia por los que la conocen, es cabalmente
el contrario del que se hace hoy ; el de lo que se
llamaba la tiránía <Í6 l'u l̂ ĵ y y solo estaba reservado

4 A4

el de anarquía, que se le hace hoy, á los que no la
conocen. V

í j
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‘iPot qué? Pcirque nada resiste jamás á la volun
tad de las generalidades; porque las minorías disi^ 
dentes se someten á ella voluntariamente, á reserva 
de rectificarlas cuando sean mayorías. Por el prin
cipio de conveniencia de respetar á otro para cjue 
m e  respeten á mí. Principio que no fallece nunca 
en las sociedades, como lo demuestra la historia.

Los hechos que se citan para: probar lo contrário,' 
nada prueban. Cansados estamos de oir decir que 
la democracia vendrá aconípañada de horrores y
envuelta en torrentes de sangre, como vino en 1668

♦ *  *  *

en Inglaterra, en el 89 en Francia y despues en lás' 
demás naciones de Euroj^a.

Al oir esto, cualquiera estaría tentado de cféer 
que la democracia regía ántes ó despues del 68 en 
Inglaterra, ántes ó despues del 89 en Francia, y al
guna vez en las demás naciones que se citan. Pero
si la democracia no ha figurado para nada eh nin
guna de esas épocas, ¿cómo se le quieren impütár
sucesos en que no intervino? .

Esto es lo mismo que si uno acumulara lós com-
bustibles, otro los diera fuego, y se culpará á úft 
tercero del incendio. La saftgre y los horrores de 
las revoluciones dé Europa no puede recaer, decís, 
sobre los gobiernos absolutos ó párlamentarios que 
las préparán primero, que despues las hacen, y qüe 
nunca saben deshacerlas ni prevenirlas. Mientras la 
democrácia no rija, nó impere, no puede ser respon
sable de nada. El dia que imperando legalmente

5

V

í  ! ♦ f

i
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fuera tan impotente como los otros sistemas, enton-

f

ces éstarian en su lugar las;impugnaciones. Hoy la
democracia estáivírgen en el; terreno de la teoría y
de la práctica, déla filosofía y de los hechos; .  y

, En el terreno de iQs hechos, porque no podrá
presentarse un ejemplo que acredite semejantes im
putaciones; en el terreno de la teoría, porque no se
hará un argumento que no sea victoriosamente con
testado.

Én esto difiere la democracia de las demás escue
las políticas; porque el principio democrático de la

^  V
autoridad pública, emanado de las soberanías indi-,
viduales, es el único verdadero, el único que con-r
tiene la verdad absoluta.
; Entiendo por verdad absoluta aquella que siendo V

siempre invariablemente cierta y en todas sus, apli
caciones y en todas sus consecuencias sirve parafor-.
mar un sistema, que con el criterio de su principio
resuelva todas las dudas y venza todas las dificul-. 
tades.

♦ *  %\

Siendo esto así, ¿es sistema el de los partidos me
dios? ¿Tienen alguna verdad en qué fundarlo? ¿Al-

t  N

gun criterio seguro con qué decidir sus dudas, ven
cer sus dificultades? Nada tienen; ellos mismos lo
confiesan; no saben*, no conocen, quizás no creen
en la verdad; dicen que no; tienen sistema, que no
conpeen la verdad, que no tienen sino un método
para buscarla. De consiguiente el que-no sabe dón
de yá ni conoce la senda por dónde debe marchar,
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nó puede ofrecerse para conducir á nadie, y  mucho- 
menos á sociedades ansiosas de verdad, de tranqui-

s  J

lidad y de ventura. -
Lá democracia, por el contrario, es un sistema 

basado en una verdad incontestable, cual es la dé la 
conclusión de las soberanías individuales en la á’ü- 
tOridad pública. Propónganse todas las cuestioríes’ 
q u é  puedan imaginarse, acumúlense todas las difi
cultades que para los otros sistemas son invencibles 
é inviolables, y lá democracia los resuelve, y los re
solverá todos satisfactoriamente con el criterio se
guro de su principio, tan cierto corno qué tlérieíi 
que acatarlo los mismos que sé dicen sus adversarios 
acérfimos.

El mismo Sr. Campoamor es uno de estos. Hé
I

leído su obra política; he Jeido no sé si todas, pero 
sí lá mayor parte de sus obras, y á su privilegiádo

^ S  /  .

talerító rió podia ocultarse la verdad. La vislurlibrá,' 
áütique quizás os:urecida por la niebla de las pfé- 
ocupaciones; quizás la conoce cuando dice qué rio 
hay quien nó séa un poquito demócrata, y qué to-; 
doSj inclusos los reyes absolutos, magnates, guerre- 
ros y escritoresj agotan los tésoros de su actividad,

♦  s

procurando establecer la nivelación posible éri lá 
especie humana, marchando más ó menos pronto, 
pero bien, por las vías del progreso, é interesándose 
en que todos nuestros semejantes participen de los 
escasos consuelos de éste vallé de lágrimas.

Pues bien, á esto qué el Sr. de Campoamor llama
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1 . " .

1 hacer democracia , nosotros Uamamos democracia;
- I i  • •

á esto que el Sr. de Gatnpoamor llama ser un pOn
quito demócrata, nosotros llamamos ser deniócra^* » 
ta ; porque el que "quiere esto, quiere lo que quiere
la democracia. El Sr. Campoamor, es pues, demó-’

I  . I crata por su propia confesión, j  no puede ser de
otro modo, porque no puede dejar de ser leal nin-

i
* H i.  t gün hombre de clarb entendimiento. Pero el señor

Campoamor lo es á su manera.
♦ II

. ,  p♦ i *

El Sr. de Campoamor es demócrata. Quiere el
fin, quiére la democracia; pero para llegar á él ob^
serva el método de los doctrinarios, sigue un camino
que no conduce al término apetecido. Es decir, que
es demócrata en teoría y doctrinario en la práctica;.

I
que no conoce el término de su peregrinación, y
marcha por sendas tortuosas y extraviadas.

•  / Esa senda es el criterio de los mejores. El crite-
rio de los mejores ó de los más sabios, podrá ser
bueno, pero no es el más seguro, ó no és siempre

«  .

seguro. Los más sabios.podrán conocer la verdade
ra senda, pero podrán no tener voluntad de mar-^
char por ella; podrán preferir la del interés propio
á la del interés general; y entonces el criterio de loŝ
mejores, lejos de ser el, mejor, es el más perjudicial;
porque esos mejores, como más i ntes, tienen

✓

mayores medios de dañar. El criterio seguró es cL
• • ^ de todos, el de la generalidad, porque ese no se en-

gaña acerca de los intereses generales.
Por eso el Sr. de Campoamor, siendo demócrata,

y
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no lo es mas que un poquitot ó demócrata á medías;

¿ I I S J  ^  X X

sólo hace democracia porque queriéndola no acepta
♦ •todas sus consecuencias.

Si queréis labrar la felicidad de las clases inferio
res, dejad que intervengan en esa labor esas mis-

A  *A  ^  —  f  ^  A  ~

.mas clases á quienes toca tán de cerca. Si queréis
que la sociedad marche poi* la via del progreso, de^
jad que la sociedad marche por la que ella crea que
I  a  '

es via del progreso, y no por la que vosotros sena-
^  ^  A

leis como tal. Si queréis establecerla nivelación po-
sible en la sociedad, dejad que ella establezca esa

^  A  ^  ^
nivelación, y si queréis que todos participen de los

. . .  •  1 * 1escasos consuelos de este valle de lágrimas, dejad
que todos trabajen y se los procuren de la manera
que crean más conveniente.

Nos llamáis orgullosos porque creemos que las
A  M

sociedades son bastante adultas para regirse por sí
•  á

solas. ¿Cómo os llamareis vosotros que os creeis los
tutores obligados de las sociedades? Desengañaos.
Mientras las sociedades tengan tutores, no marcha
rán sino por donde quieran estos, y estos pueden

« A  \  ♦

extraviarse. Guando no los tengan, marcharán por
»  %donde quieran y no se extraviarán; porque si deseo-

nocen la buena senda, los sabios se la mostrarán, y
_____  «  ^  •

ellas la adoptarán en seguida. Vosotros, los sabios,
f l  ^  i r  «  •

estudiad, proponed, pero no os impongáis. Nadie
*  ^  A

^  J  X  ^  —

tiene derecho de imponer su voluntad á otro y mu
cho menos á las sociedades.

De propósito he dejado intactas todas las cuestio-

, 1

f i
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nes que se ventilan en esta polémica; porque coiup
he dicho, se ventilan entre personas suficientenient^
competentes. Sólo he querido vindicar á lo que yp
entiendo por democracia, de las injustas imputacio- , )

lies que le han hecho. El Sr. de Gampuamor, para
desacreditar á la democracia, habla de la repúblip^-,
yo hablo de la democracia. Creo que puede ser upa
cosa distinta de la otra; si quiere contraer la cues,t
tipn podrá ser másTácil que nos entendamos,

Calixto Bernal.
?  I

4 4
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dedicadas a D .  Carlos R y i ? i o ,  contestando a s u  j q - ,

LLETO « L a TEORIA DEL PROGRESO, » ESCRITO EN RE':

futacion  de «La fórmula del  pro g reso .»

Capta prJmepa

^  •  >  I♦ '  V

Querido Cárlos: Desde este hermoso pueblo, don-' 
de he venido á buscar algún alivio á mis penas; 
respirando las brisas regaladas del mar; con la vista 
perdida én ese inmenso horizonte, retrato fiel del 
infinitó á que aspira en todos sus sueños el alirt&; 
concluyo esta luc |a  de nuestras discordes inteligen
cias, y para conseguirlo necesito esforzariiie, por
que el espectáculo que me rodea, tan risueño, tan 
hermoso y tranquilo; este cielo trasparenté, éste 
mar sereno como un lago, estas brisas que agitan 
la lejana vela latina y rizan en blancas espumas las 
olas, cuya música me parece un suspiro de amor de 
la naturaleza; todo cuanto alcanzóá distinguir, me 
inclina á hablar ántes de la paz de la naturaleza 
que de las grandes y pavorosas tempestades del es
píritu. En vetdad, el espectáculo del mar; esta irí-

■ Iñl l  I
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. r r ' í i i ”  ? “  ™ 'i“  » !> '= »»pia-l..da superficie; Io. ¡„|i„¡„ ,— vivcii V se
abitan en sus abismos; el continuo movimiento de
SUS nlííQ rtna cr. «s-I --- - ‘ î' v̂iuiiciuu ae
sus olas, que se quiebran en las sonoras playas- el navp£>ant« ------ yi<iydb, ei
"pegante que cru â en su frágil barco, du^ñ^bs "In f r .  *  i- i " ' ' O ' -  UUCIIO aOSO-
luto de tantos elementos; la soledad otras vetes dej yjuâ  veces ae

e mar dormido, como se duerme el pensamiento
en la conciencia cuando la conciencia está absor-
^  I .  ,  ---------------------caict ausor-

1 L  I j-' t  a  ± a i % ^  , c l t O S L u I j l -

al hom bre á adorar ese elemento interior, tan
M M m ■ ■ ■  ^  ^  _ U

inmenso como el mar, tan agitado y vivificador
I  ,  j  vivjijL-auor

•como 203 resplandeciente como la luz
nftl riiQ f  íí r»  ̂ -

, , r ------CUUJU xa l u z
del día, tan necesario á la vida como el movimien-. . -------- -- u i u v i i x i i e n -

i ' :  r : “ “ "“ i"» "  » p « t»  c„„„1̂ • 1 , \.oL»iin.u como
4  Cielo sobre la tierra; elemento interior que seráSlPrnnr'o £kl __ f * ^

P °« -; eframor• . ,  ̂ , O-— ^UA-Iaa, ex amor
J ° ;  : ° “ 7  !■ llb=r,ad, „„a
pdabra, k  libertad; sin la cual sería el hombre un
C A f *  ^  1  «  '  '  V * « A *^ j *  I  " , W A j » u .  w i ,  i i w i i i L / i c  u n

ser perdido en las escalas de los seres, y no el intér-nrAi-o vAa lo ____________I <  ^
prete de la naturaleza, el sacerdote de Dios en la
creación.

Y en verdad, querido Gárlos, la causa de la liber.
j  .  -  -  — » wvcwoa la xiücr^

necesita hoy más que nunca, de los esfuerzosJ I  ̂ * ---- » Cdiucí^os
J  de los auxilios de todos los buenos. En este instan-

í / a .  / ^ i n o  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  .  ,

----- liiatau-
íe que atravesamos, la congoja del mundo es tan
CTranHp nn^ . , „ 1 _______________ . . .  '

j  G»''/'' lojuiiuu es lari
grande, que no sabemos dónde están nuestros her-
man/-ko I ^ ̂ U5 ixer--
manos, ni dónde nuestros verdugos. En, esta negra

~  A-iix c a í a  x i e í j r a

noche, esclarecida sólo por el fugaz' relámpago de, J ‘-*0-*- iwniiipagu Uq
la guerra que cruza sobre los pueblos, vemos á.

é*

4

í í
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nuestros eternos enemigos, á los que han puesto el 
pié sobre nuestras cabezas, agitarla misma bandera 
que agitábamos nosotros cuando nos desarmaron y
nos hirieron y nos sepultaron traidoramente en el

/

polvo de tristísimos combates. La palabra libertad,
\

esa palabra que remueve todas las profundidades 
de nuestra naturaleza y agita todas las fibras de 
nuestro corazón, es hoy pronunciada por hombres 
cuyos labios debia quemar esa palabra sagrada. Los 
ejércitos pelean y mueren por la libertad á la voz 
de los tiranos. El mundo saluda como libertadores 
á los mismos que han Lecho al mundo esclavo. Y 
el ánimo no sabe qué pensar en tan súbita y tan 
inesperada congoja,

¿Y de dónde proviene esto? Proviene de ün mal
que se recrudeceria si prevaleciesen las ideas de tu

/

folleto; proviene de que la libertad no se ha definido 
bien por los partidos liberales, no se ha enseñado 
á la -conciencia de los pueblos. Vosotros, los pro
gresistas, y tú muy especialmente, sostenéis una 
libertad viciosa, fraccionada y rota. Y para soste
ner esa libertad, partís de un error fundamental 
muy profundo, muy grave. ¿Cómo contestas tú á la 
siguiente pregunta:? ¿La libertad es nuestra ó la hcr 
mos recibido de prestado? Ante esta pregunta, tú 
contestas; La libertad política la debemos recibir de 
la sociedad. De aquí proviene una série de conse-
cuencias todas en favor del absolutismo. Si la liber-

/

tad la recibimos de la sociedad, la libertad puede
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ser por la sociedad restringida , por la sociedad ne-
gada. Si el hombre nada Ileya á la sociedad, y  todp
de la sociedad lo recibe, el hombre no es dueño dp
su destino, ni artífice de su virfa, Y si el hombre no
es dueño de su destino, el hombre no, tiene derecho
de ninguna clase, no tiene más que el deber de pbe—,
decer á la sociedad como la fiera obedece á su ins
tinto. Y he aquí por qué los progresistas, tú, que,te
abrogas el derecho'de encarnar sü escuela; fatal éin-
declinablemente; por una consecuencia tan necesa
ria en el espíritu como es necesario en la naturaleza
que la piedra busque su centro y el agua su equili-
brío; vienes á negar la idea, que es la raiz de la li-

4  ^
bertad; vienes á negar el gran principio progresivo

M  ^  ^  ^
déla civilización presente; vienes á negar el dére-
cho. Y .como no concibes un derecho superior al
derecho escrito, ni una libertad más pura que la li-!-
bertad social, ni una justicia más sublime que la
voluntad tornadiza dedas mayorías, llegas á acer^
carte al pueblo y decirle: en nombre de la libertad
te quito el derecho de pensar públicamente, para
amortizarle en favor de los ricos; en nombre de la
igualdad, te quito el derecho electoral, para entre-

4

garle á los contribuyentes; en nombre de la igual
dad te arranco la facultad de ser juzgado por tus
iguales; en nombre de la sociedad te impongo una

A

tiranía, porque tú, hombre, nada has recibido de !a
naturaleza, y debes-doblar la frente ante la socie-

k

dad como el indio ponía la cabeza en él polvo dé
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los caminos para que la aplastara el pesado carro 
de sus dioses. No así nosotros, mi querido amigo.
Nosotros sostenemos que la libertad es una en la
naturaleza humana^ y que la naturaleza humana,.
obra predilecta de Dios, es'anterior y superior á to-: 
da sociedad. Nosotros creemos que la libertad, léjos
de ser producto de los gobiernos, debe-sertbase de 
los gobiernos. Nosotros creemos que la libertad es 
al espíritu lo que la vida al cuerpo, y no creemos 
racional ninguna sociedad fundada en el suicidio del 
espíritu. Y  si alguna duda pudiera caber de esto; 
no hay más que convertir los ojos á la historia. Sus 
grandes imperios, despóticos, se han alzado en las 
regiones más florecientes de la tierra, en medio de 
la naturaleza-más fecunda y más hermosa, en el 
Oriente, allí donde Dios ha derramado la esencia 
más pura de la vida. Y  aquellos imperios tan gran
des, tan florecientes, todo lo han secado á su paso; 
han consumido los rios que llevaban sus naves; han 
aniquilado los bosques y las florestas donde vivian 
tranquilos sus pueblos; han extendido un sudario 
de arena sobre sus grandes poblaciones; han hecho
de s u s  inmensos espacios desiertos inexplorables, de
los que se ha retirado para siempre la vegetación y 
hasta la vida. Y  todo ¿por que? Porque en esOs im
perios faltaLba lo que sobrevive a todas las catástro
fes; lo que es más duradero que los tiempos; ló que 
no puede soterrar ningún movimiento de la histo
ria; la libertad del hombre. .
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Así es que tú no tienes formula alguna de pro-
greso. Todas las ideas de tu partido son ideas atra-

-  . )

sadas, ideas reaccionarias; pero de ninguna suerte
I

ideas de ftiovimiento y de progreso. Si os preguntan
por vuestra filosofía, apenas podéis pasar del mate
rialismo enciclopedista; si por vuestro criterio polí-
ticOj aun nada habéis adelantado del Contrato so
cial de Rousseau; si por la libertad, aun no la mi-
rais como ingénita á nuestra naturaleza, sino cómo
en el mundo antiguo, hija de la sociedad; si por la
igualdad, nó admitís la igualdad natural enseñada
por el cristianismo, sino una igualdad manchada
en el lodo feudal; si por la libertad de pensamiento,
aun la oscurecéis cou espesas tinieblas y la repartís

i

entre los privilegiados; si por el derecho electoral,
todavía ponéis lejos de los comicios á la mayoría de
los ciudadanos; si por las libertades económicas.
aun las limitáis con limitaciones absürdas; si por
el progreso, todavía no estáis ciertos en si el progre
so camina hácia la libertad; si por el derecho, lo  ̂ \

excomulgáis^ con excomuniones neo-católicas; si
4

por la democracia, cómplices de todos los enemigos
de la-libertad, la denostáis, la herís, olvidando que
el pueblo, en sus hornbros, á costa de su sangre, os
alzó al poder, de donde sólo os ha derribado vues-

9

tra histórica torpeza y vuestra incurable impotencia.
Así, lo más extraño que hay en tu folleto es que

representa admirablemente la indecisión del partido
progresista. El progreso que tú sostienes, tu, tan
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poeta, es. un progreso instintivo, un progreso sin ra
zón de ser. Guando vi que tu hermoso folleto se titu
laba Teoría del progreso, creí que darias al progreso 
úna ley. Este debia ser un punto capital para tí, 
que lias dado en llamarte progresista, á fin de que 
no dijeran tus enemigos que te habias abrogado, 
como tu partido, un nombre sin ninguna significa
ción, que habias izado úna bandera sin ningim le- 
ma. Esta palabra progreso es mUy trascendental,

N

muy significativa; es la palabra que separa una 
civilización de Otra civilización; el hombre de hoy 
del hombre de ayer. Eh hombre antiguo creia que 
la felicidad estaba en los tiempos pasados; que su 
libertad y su justicia quedaban enterradas á sus es
paldas; que el camino de la vida estaba sembrado 
cáda dia de más punzantes espinas, y que, según se 
iba dilatando el tiempo, iba enflaqueciendo su cuer- 
po, desgastándose su aliña, y cayendo sus genera
ciones en una continua dégéneracion y empobreci-

• %

miento y  esclavitud, como que: se acercaba á más 
andar la hora de su muerte.

*

Esta creencia era tan universal y estaba tari arrai
gada, que al menor nublado que cubria los hori
zontes, el hombre temblaba despavorido, creyendo 
que aquel nublado traia en su seno el fuego para 
consumir la especie humana, agitada siempre y

♦ s

siempre dolorida con el recuerdo sangriento de su 
primer delito y el peso dé su ¿astigo; Pero en la 
civilización presenté, el hombre se ha trasformado;
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y ya no esel cenobita de los antiguos tiempos, es
el trabajador, que ha hecho suya la tierra, que ha
dominado los elementos y ha visto abrirse á suS
ojos infinitos horizontes. Ahora sabe que su activi
dad no se pierde; que el impulso se extiende hasta
las últimas páginas de la historia; que sus pensa
mientos tienen yña fuerza inmanente en toda la hu-
mánidad; que el árbol de la vida ha dilatado sus

•

ramas y ha crecido con sin igual crecimiento; que
cada idea arrojada en la conciencia dá una cosecha
tan prodigiosa como el grano de trigo arrojado en
tierra fecunda; que la ciencia y la industria centu
plican las fuerzas y le dan el ímpetu del viento; la
celeridad del relámpago, la fuerza de la atracción,
y hasta la facilidad de cbmponer y descomponer
sustancias que tiene el inmenso laboratorio de la
naturaleza; y de está suerte se siente crecer, y se
lanza resuelto á domeñar todas las esferas de lá vi-i-
dá, á sellar con el sello del pensamiento la creación,
seguro de que, según anden los tiempos, ha de lle
gar á mayores y más crecientes progresos, libre ya
de esa idea de triste degeneración que era el espec
tro de su conciencia. Así el progreso material con
siste en ir grabando la idea humana en la natura^
leza, y sometiendo sus fuerzas á nuestras fuerzas;
en sujetar el rayo, en esclavizar el vapor, en aprisio^
nar en leve lona los vientos, en reinar sobre el
mundo por el derecho y la fuerza del espíritu. Y ásí
como el progreso universahconsiste en someterá lá

\

f  ♦
A

s
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naturaleza; el progreso político consiste en dar li- 

, bertad al ,hombre. Los pueblos han sido más pro
gresivos, según harí adelantado en . la esfera de la 
libertad.. Los progresos de la yida humana no se

♦  s

conocen por la historia de los reyes, se conocen por 
la historia de esos seres inferiores, á quienes el 
mundo antiguo negaba hasta su nombre; por la 
historia de los esclavos. ,

Según la mayor libertad que predica una escue
la, es mayor su fidelidad á la causa del progreso. 
Así yo he asentado lô s siguientes aforismos, como 
clave del progreso.

i.® El progreso es una verdad filosófica y una
s

verdad histórica, ^
: 2 .“ El progreso es el camino constante del hom
bre hácia la libertad.

3. ® El progreso tiene en cada edad una fórmula 
q u e  tiende á la libertad.

4 . * La fórmula que sea más liberal, esa es la más 
progresiva.

.5.“ La fórmula más liberal en el siglo XIX, es 
la democracia.

Y á esto contestas, mi querido .amigo, lo si
guiente, que copio,: porque si no lo copiara, tú mis
mo no creerías que lo habías dicho:

«Pero el Sr. Gastelar exclama: «La fórmula, más 
«liberal es la más progresiva, y la fórmula más li- 
sberal del siglo XIX es la democracia.» «Absurdo 
n sobre absurdo. La fórmula más liberal es la máspro-

*  i  .  4 ^
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So
agresiva.» Cuando Ja revolución francesa estuvo eh
»su apogeo, brotó de su seno una fracción sangrien-
»ta y asquerosa, cuyo jefe era el miserable Hebéft,
»él autor dél Pére Duchesrie, y cuyo apóstol, sacer^

sé llamaba Santiago Roux. Está
*  ♦  ^  I

«fracción, que horrorizó á Robespierre y á Saint-
»Just, que la aplastaron con sus pies como á una
«inmunda serpiente, se cubría con la apáriericia déí
«amor del pueblo, y predicaba la destrucción de to-
«das las leyes divinas y humanas; esta fracción era

•  *

«la más liberal, como que pedia la libertad absolu-
I

»ta. ¿Era la más progresiva?»
,  s

Si alguna duda pudiera cáberme de que el parti
do progresista está muerto, la desvanecería esa con
testación dada á La Fórmula del Progreso. En el
gran naufragio de 1848, el partido progresista ha

♦ t

perdido hasta la nocion del progreso, hasta la idea
^  *

de libertad. Hoy, en vez de escribir en sus códigos
la idea de libertad como lo escribían nuestros legis-
ladores de -i 8 í 2; en vez de cantar el progreso como

*  •  ^  ,  s

lo cantaba el gran Quintana en sus inmortales odas;
en vez de enseñar á las generaciones que la liber
tad, léjos de ser lá negación de toda ley, es como la
ley divina confunde el progreso cón la reáccion;^
la libertad con la licencia, las grandes ideas con
la perversión completa de las voluntades; corbo

j  ^

hacen los doctrinarios, cómo predican los neo-
I  ♦ • ♦

católicos. Partido progresista, tú-, que ¿1 día de
^  >  * 

tu destino tenias la conciencia limpia y la voluntad
* ,

I
14

/
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entera y libre;; tú, que derrocaste en el polvo el ídolo
babilónico del absolutismo; tú* que esparcistejlas
últimas reliquias de la; pesada coyunda feudal; tú.
que apagaste las hogueras de la Inquisición, yoncen-
diste el pensamiento: en la mente oscurecida; ?de los
pueblos; tú, que sostenías á un tiempo las tablas de
nuestros derechos, y los altares de nuestra nacionar
lidad; tú, que eras grande cuando servias al ppogref
so, hoy, que por tus ideas reaccionarias eres al prO“
gresoun obstáculo,, has perdido'ehdon del consejo,
y en la negra noche que te rodea, mientras tu:antí-
guo templo se arruina y te abandonan tus afites
numerosas muchedumbres, al pié del ara , herido y
sin conciencia de tu destino, maldices á tus leyes, y
pierdes>hasta:la, memoria de tus.principios y de tuj?
dogmas. Perdona, querido Gárlos , que haya corri
do, demasiado mi pluma; perdona estcdesahogOr á

4

mi corazon heridp por tus palabras. »  s

Es imposible que tú desconozcas la libertad de /

esa suerte. iLa libertad no es la ciega obediencia ,al
instinto, ^porque tal sería la libertad de las. fieras; la
libertad es la obediencia á nuestra razón, á la ley de
nuestra:vida;^superipr ;á todas las leyes transitorias

Pero como si te hubieras proí
puesto negar, radicalmente la libertad, á guisa de
neo-católico, en otro lugar, negando una compara-^

lacipn mia, dices que el derephomo
arrnonía que la atracción produce, en los astros,, porr
que el hombre tiene libertad; es decir , que tú crees
‘  .  6

i
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la libertad un desconcierto ; crees la libertad una
rióta fálsa perdida en la gran armonía de ia nátufa^
leza; crees lá libertad ocasionada á perturbaciones y
á trastorñbs , cómo el vulgar sentido de nuestros
enemigos; efees la libertad una tempestad, cuando
la libertad es la esencia de nuestro sér, es la luz de
nuestra vida, es la reconciliación de los pueblos eoñ

4 ^

los pueblos, es el perpetuo, el eterno ideal del pro-
gfésb.

1  ♦ Y nada más difícil dé combatir que tu doctrina,'
r

querido Garlos; porque despues de ver una #  4  ♦

ria'fia contra la libertad, veO' una apología de la li>
bertad. Unas veces dices que la democracia es el
fnal, y otras que el único partido democrático, es
décir; el único partido malo, eS el partido progresis-
t^. Ya te indignas'contra los neo-católicos, porque
¿onfunden la religión con la política, y ya te vueU
ves contra nosotros neo- ,- para d/  ̂
que nuestra  ̂ica es incom con
toda religión. Ora dices que te separan de la demo-

\^ 4  ♦ ^

Cracia insondábles abismos, y ora que crees y p w
^  • •  »  __ ♦

elátnás lasrefotmas démocráticas. Ya reconoces qué
tíos aparta una ya que •  k  T  .  >

lá'deserción de ciertos hombres ha formado el par^
4  *  ^^  ^  ^  ^  j  A  A  I  A  m  ^no sé cómo tienes mi

querido GárlOs> para hablar de las deserciones ‘dél
temer tocar esta rama'

dé su vuestros ord-
V • *

dores, vuestros jefes, los generales hiáá ilustres, los

» ,

-
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repúblicos más distinguidos, el gran senado del par
tido, os ha abandonado , y huye á todo huir la 
bandera conservadora, á ésa bandera teñida én sü 
misma sangre. Y al mismo tiempo, el pueblo, alec
cionado por los terribles acontecimientos de' i856,

' -os abandona, y viene á> apiñarse bajo la bandera 'de 
la democracia, en que resplandece la libertad-, áin 
nombras de ninguna dase; la libertad, que será, la
eterna-aspiracion de los; pueblos.

Y esta trasfofmacion también tú la sientes, 'tam*̂  
bien tú la sufres. Tú niegas los principios del par- 
tido democrático; te enfureces elocuentemente con
tra sus sectarios; te  irritas de sus progresos, 
llevado de tu buen corazón, de ese corazón que eó- 
mó un arpa cólica vibra al menor soplo del senti
miento,; vienes á reconocer, á proclamar la detho- 
craeia. Confiesas que crees en la libertad del pensa
miento y en el jurado, que aspiras al süfragió uni- 
Versab que anhelas unir los, pueblos por medio de 
■la libertad del comercio y del crédito, que 
-rias por abolir las quintas, que deseas la emand- 
pación progresiva del proletario, que abominas de 
todo corazón' la servidumbre* ¿Qué te falta , pues-, 
para entrar en la democracia? Hay -una fuerza que
nadie puede contrastar, una 
pér. Ésta fuerza, es la fuerza de los acontecimientos,
■el impulso que lleva la corriente de los hechos, y esta
ley es lá leyde la Providencia, el orden racional y 
lógicóv quedomiria toda la historia. Pues bien, esa
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continua corriente de los hechos, jóvenes prógresis^ 
tás,- os lleva á la democracia;' esa ley de la historia, 
os dicta qüe entréis en la idemocracia. Forcejareis 
contra ésa fuerza; querréis desasiros de esa lcy  ̂ y 
séfá en vanov porque no se resiste al espíritu del si
glo. Querer libertarse dé la democracia es lo mismo 
que intentar vivir fuera del aire¿ Si arnais la impren- 
tá, de que sois hijos, sabed que sólo la libertad }5uede

s

salvar para siempre á lá imprenta; si deseáis, como 
todos los corazones jóvenes, con ansia la justicia, 
entended que la justicia no puede realizarse sin que 
el derecho, sea universal y verdadero; si queréis; el 
bien de los desvalidos con ese amor que ,sólo sien
ten las almas jóvenes y. exentas de malas pasiones, 
ayudadnos á romper el último eslabón de la pesada 
cadena que los desvalidos han ^rastrado por toda 
la tierra; si sois poetas,: si el fuego divino calienta 
vuestra rúente, sabed que-los poetas han sido siem- 
pre los cantores, dos profetas de un nuevo ^undo  
social: si sois progresistas, si queréis esemovimien^ 
to, que todo lo trasforma y ló mejora, venid, venid 
con núestrá escuela, que en ella reside la ley dé ese 
progreso; si amaia la libertad, ese númen de los

i

grandes artistas, ese genio misterioso de los filósofos, 
unios á nosotros, que proclamamos la verdadera di- 
bertad; si deseáis la muerte de las grandes! injusti
cias históricas; que Polonia se levante del tormento 
donde la han destrozado los- déspotas; qué Italia sea 
una, sea libré; que Hungría,- la Hungría caballéresh
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cá, vuelva^á^velar la'paz de Europa con s u s  'armas^
que Grecia limpie el Bósforo de dos miasmas dél 
fatalismo que lo emponzoñan; proclamad el dérechó

s  ^  •

universal, pues solo esa idea puede dar la libertad
y

al hombre, la pazá las naciones.
Y sobre todo, tú, mi querido Gárlos, debias se

guirnos. Yo te llamo, porque no quiero ver á un 
hermano en las falanges enemigas. Tu lira, que 
brota torrentes de áfmbñías, es necesaria para el 
gran combate de los pueblos contra sus opresores. 
Tu inteligencia, que brilla como una estrella dein-

4

maculáda luz, resplandecería con más nuevos res
plandores en el horizonte de la ciencia moderna.' Tu 
corazón, lleno, de honradez, perfumado con. qsás 
grandes virtudes,' que son como elaroma rde lá vi
da, nos traéria'^el refuerzo de grandes y puros 
timientos, necesarios siempre pará las grandes cau
sas- perseguidas y calumniadas. Tú no has ido: á:la 
política por ambición; has ido por convencimiénto. 
Te encontrastCiVcomo yo^:xon quCj la revolucioh 
de Julio, abria el horizonte á la esperanza:, á aque- 
lias dulces esperanzas que hablan sido nuestro con
suelo, nuestra ilusiona eh la larga noche de nues ;̂ 
tras

/

íracias. •  -  - j . - .

La; verdad no estabaoallí; Dios: no quiso queila
jóverí generación: recogiera descansadamente el fru>̂

✓

to de la libertád; iquiso que lo ganará con el sudbr 
d e  SU: rostro, jcon la sangre de sus\venas. Trabaje- 
mps, unidos; si'no, mientras los que han tenido fé



\

86
âtiparán en la tierra , Jos que han duda-;

se muertos de sed en lás piedras
; Si amás el progreso, np lo dudes, el prp-̂

greso iés la democracia. f  ^  i  '

i  \

4
1- i i *

J
4

Carta segauda^
\  4 . t

*  r»

Querido Gárlos: Me propongo que esta polémica
sea'fecunda, y para que sea fecunda, es preciso, in^
dispensable, que sea mesurada. Nuestras polémicas.
suelen degenerar en insultos, y nada hay más ajeno
áJa buena controversia, ni más impropio de los que
am^n la ŝagrada libertad deb pensamiento. La san
gre meridional hierve en nuestros cerebros, y cae
muchas veces como gotas de plomo derretido sóbre
el papel. De aquí la traza que solemos darnos para
evadir la idea, único objeto de la controversia, y
buscar el corazón del Contrario, supersona, apartada
siempre de estas grandes luchas científicas, en que
sólo debe proponerse el ánimo, el triunfo de la ra
zón y 'de la Justicia. Contigo departo placenteramen
te  ̂ porque no temo que mis te

/
♦ ✓ 

,.poniendo los ojos en un ideal de Justicia,.
propónérnos investigar con serena calma, cuál de
los dos ■ partidos tiene un criterio más seguro para-

V

;  1  4 *
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todas las 'Guestionos' políticas;
, :ó el partido ídemoorático.

L í püede ser fécuñda: la idivergenGia demuestra emr-, 
tendimiento provechoso; el error mismo, oeasion: de 
que luzcan y se difundan grandes verdades. Para 
mi'tazón, mía de las mayores ̂ ventajas:, que sobre 
todas las doctrinas, tiene mi doctrina, es ajustare.á 
un principio capital, ley de nüestra naturaléza:, cen^ 
tro demuestra conciencia, alma de: nuestra vida, 
principio que así resuelve las contrádieciones. en la 
esfera de la cieíicia como en la .esfera rde la ecof 
ndmía: y de la: política,  ̂principio que llamaremos

Y a q u í  entra; querido Giárlos, mi principal resen
timiento con tu folleto y tu  doctrina, ó mejor dicho, 
de aquí ernaita el dolor cfue me inspiran esas hermor 
sísimas páginas escritas cgn todo el calor de un alma
jóven y entusiasta, y poética. Guando-llegas á exa
minar la idea del derecho, la concepción más subli
me de la ciencia moderna, producto de tantos génios 
superiores, sávia hoy de dos> .priiheros  ̂tódigós libe
rales del-mundn, cimiento de la política, que hemos 
venido á hallar de nuevo por encargo de la Provi
dencia; lejos de asociarte á esa-doctrina; como re?

■ clama el progreso; á que t© declaras aficionadole 
inüeves'güerra, la insultas, la tachas de enemiga de 
láeociedad^y del orden; ain acordarte qm  desde el 
momento vas á caer de hinojos ante los altares del
neo-cátólidsmo, y te sacrificas en aras de sus menti-i

(
t/  ,



I ♦ ♦ ^  
.  - i

I %  J

-HI<

« I

P ' i
i l
. i

♦ c

>  s

• /  '

♦  I

h * '

' r  '■| ►| V

»»

88

y te. conjuras; con;sus-falsos sacerdotes 
esa magestuosa corriente deL progreso, 

cuyos limites y linderos sólo puede abrarzar el pen^ 
Sarniento del Eterno.  ̂ :V  >  »

-Rechazas el principio del derecho.natural;|»or va  ̂
rías razones; primera, por creerlo exótico;,segunda>
porque Ijmita la soberanía del pueblo; tercera^ por-r 
que es distinto según los climas, y ̂ segun los prece-r 
dentes históricos; cuarta, porque es lai,libertad naf. 
türal, y en la libertad nátural nada duraderó. puede 
fundarse; quinta, porque mata el deber; sexta,,por
que quita á la sociedad el dereehO'de castigarséti^
ma, porque se opone á la utilidad del mayor núme-r 
ro;' octava y última, porque hace imposible todo'Es
tado*. A esto se reducen todas las objeciones que prer
sentas én la parte II, tít. IV, páginas 70, 71 y 72 de 
tu ’

*  ♦ »  >  V  ^  ^  IS

Lo priniero que echo de vpn en ,tu refutación,-, es 
quemo dices una palabra contra tni teoría. ¿Es,ó h,o 
cierto que el alma tiene una ley, comoda tiene: la 
naturaleza? Si el alma no tuviera ésa ley, sería conig 
una sombra pasajera, como un juguete del acaso, 
como una fantasma, que.se dibujaría'un instantéso- 
bre la: naturaleza para desvanecerse en la hada, para 
disiparse como leve humo en lo vacío. El pobre gu.-

que nace escondido bajo la verde hoja; el in- 
, que se agita en una gota de agua; los mi

llones dé seres que viven fuera del alcance de nues
tra vista y de nuestros sentidos, en lo infinitamente
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pequeño, tienen una ley de su naturaleza; y el al
ma, ultimo extremo deí la creación, último i esfuerzo

4

de la vida, reflejo de la esencia divina, si no tuviera 
uña . ley también dé su paturaleza, sería menos que 
eligrano de arena que pisan nuestras plantas, y más 
leve; qué la gota de rocío que se disipa y se desvane
c e ;  sobré nuestras cabezas. Pues bien, esta^ley que 
¡nadie puede olvidar ni desconocer; que todos lleva
mos en el seno dé, nuestra conciencia:; que se'revela 
claramenté á nuestros ojos; que es la vida misma de
nuestra alma, la esencia: de nuestro sér; esta ley tan 
natural como la atracción eñ los astros, que hace del 
hombre un sér en sí independiente del mundo y su
perior al mundo, es la que llamamos derecho. Si el 
hombre no tuviera ese derecho, si dentro de su al
ma no llevara esa ley, sujeto como está á la natura
leza, sería como la piedra, como el bruto, entregado 
á su instinto, dirigido fatalmente por las ciegas 
fuerzas de la creación, y no alcanzarla, como alcan
za, á dirigir los elementos, á dominar la naturaleza 
convirtiéndose en uno de los infinitos séres, que sin
conciencia de sí mismo se agitan en el océano de la ♦ • >
vida universal. Si no admites el derecho, admites el 
fatalismo, la esclavitud natural del hornbre. í

Y si no admites que el hombre tiene una ley, de-
s

bes, admitir que el hombre tiene un,fin moral; un
✓ %

fin artístico; un fin social; un fin humano, en uná 
palabra. Y todos estos fines los: cumple ; siguiendo 
una leysuperior á todas las convenciones sociales,

X
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lina ley divina. El filósofo no piensa por. causa de
la sociedad, sino por la ley de su raciocinio; el homr
bre virtuoso no hace el bien porque da sociedad fe
impele al bien, sino por su propio albedrío; elartis^
taino canta porque la sociedad le preste la imagina
ción, sino porque la ha recibido de Dios; y la socie-
daíl misma no*se explica sino por las leyes.de nues-

a, eminentemente f v \  t

si'^el hombre tiene un destino, si-ese destino tan
grande no lo cumple en virtud de su propia ley, de
sü propio derecho, ¿me queréis decir en qué se dife
rencia el hombre del bruto? De suerte que en tus
teorías, al negar el derecho,; suprimes' el hombre, f
con el hombre suprimes el - eterno comentario de la
naturaleza, el eterno sacerdote de Dios.

Negando el derecho, qjaerido Gárlos, niegás la per
sonalidad humana. En la naturaleza hay individuos^

9

hay unidades. Los átomos del polvo que el viento
.levanta son otras tantas unidades, qué no ti’énéá
conciencia de su unidad. Las abejas que forman un
panal , son otros tantos individuos que no tienen
conocimiento de su individualidad. El único sér que
se pertenece á sí mismo en la'escala dé la creación;
el único sér que es una
esfel hombre. ¿Y cuál es la base de su personalidad?
Su razón, su conciencia, sü voluntad. Sin razón, el

9

hombre no piensa; sin conciencia, ehhombre no dis-
V

tingúelo justo'de lo injusto; sin voluntad, el hom>
bré no puede apartarse del mal y realizar el bien
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jY de qué manera esa personalidad interior subje-
tiva, se hace exterior, objetiva en la sociedad? Por
medio del derecho. El q u e  niega el derecho, niega
elihómbre, y por consiguiente, niega al eterno pro
tagonista de la sociedad. Mira, pues, como todas tus
conelusiones van á dar en la negación del hombre.

A
Si la sociedad me arranca mi pensamiento, si apaga

/  ^

mi conciencia, si extingue mi voluntad; me roba
mi alma, quebranta en mí con mano aleve la per
sonalidad, laeterna imágen del Creador. Y tú, abne
gar el derecho, me niegas la personalidad, y ál ne
garme la personalidad# te haces cómplice de todos
lo s  tiranos, y reduces las almas á leves átomos de
polvo, que van cayendo en el abismo de la nada.

rVamos á ver las razones en que te apoyas para
condenar la idea del derecho. Primera. En que es
una idea exótica. No, es una idea humana. Todo
principio que llegue á la incondicionalidad, que
raye en lo universal, es un principio humanitario.
Importa poco que tal ó cual pueblo lo haya inven
tado, a\ nosce te ipsum de Sócrates ha sido el funda
mento de toda la filosofía; la ley de atracción y de
gravedad de Nevvton el fundamento de toda la físi
ca; y  la idea del derecho de Kant es hoy el funda
mento de toda la política. Esa idea brota al pié de

9

los alteres , en el fuego del sacrificio, y es como la
serpiente, que corona la cabeza del sacerdote, y aho
ga la garganta del sier vp; se esclarece Grecia citando
las leyes escritas, y defendiendo á la conciencia del
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pueblo; se extiende y se dilata en Roma,:quela ápli-̂
ca á toda la humanidad;'s,e pierde entre laslirrupcid-
nes de los bárbaros, en el polvo de los combates,'para
reaparecer con luz más hueva en las :universidai-
des y en los municipios, despertando de'su esclayi^
tud al siervo; retrocede en 'el sií
ta el derecho divino oriental, hasta convertirse en
corona de los reyes absolutos; pero después de esta

■  A  ^
larga peregrinación por el espacio y por da concién-

•  .  -  1  •

eia, conoce su propia naturaleza, se plantea cómo
unaádeainisi, ingenita á nuestro espíritüv^yipro-
clama la libertad y la igualdad del hombrei Y esta
idea no es solamente una clave para copocer lá filo-

A

Sofía; es una clave pará conocer la historia. lAlejám-
9  •  M

dro. vence al Oriepte porque tenia una idea supe
rior del derecho; Roma domeña a! mundo, no por
sus ármas, sino porque habia llegado á la idea más

m ^  ̂ 4 m  ̂  ̂.
alta de la justicia universal, del derecho humanita-
rio; los bárbaros vencen á Roma porque traian la idea

W  %  ^  M  A  ^  ^
de la personalidad humana, alma de un nuevo de-
lecho; los municipios yeneen á Jos señores feudales;

I  9  A  V  . . .
porque dilatan más la ésferd del derecho ; los reyes
absolutos dominan el caoa feudal de la Edad me
dia aporque arrancan él derecho á la tierra para ele-

^  A  A  &
vario al cielo; .la revolución francesa vence á lós re-
yes absolutos porque llegó á la xohcepcion racional*  ^  4 1  ^  ^

del derecho como no lo habiá tenido antes ninguna
edad de la historia, ningún pueblo en la tierra; y to^
Uós los que poseen una idea superior del derecho, do-

t
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minan á,su siglo y á las generaciones porque poseen 
el secreto de la vida: la fórmula del progreso. ¿Y 
puedes; creer exótica una idea, que no sólo se mar 
nifiesta en la conciencia, sino que se dilata por toda

I  s

la historia. /!
La segunda razón que tienes para negar la idea 

del derecho, es que falsea la soberanía del pueblo. 
Cabalmente fCs su único fundamento. La soberanía 
del pueblo no puede ser ciertar, mientras no esté ba- 
sada enxl derecho. El derecho tiene por alma la li
bertad^ y por condición de toda libertad predica la

. Así la soberanía del pueblo emana, no 
del capricho de un legislador, no de las tempestades 
reyolucionarias, ;sino del alma, que es la fuente de la 
vida. La soberanía delpueblo es universal según es-; 
ta teoría,; y $e extiende á todos los ciudadanos y a

* 4

todas las clases: Pero vosotros, progresistas, predicáis 
muy someramente la soberanía ídel pueblo, y cuan-  ̂
do vá á manifestar la soberanía de su pensamiento 
enr ía prensa, le exigis dos miLduros;iy cuando y 4 
á ejercer la soberanía de su voluntad en los comicios,

 ̂ 4

le. pedis doscientos, reales de, contribución : y cuan- 
dó va, ejercer da- ;^pberanía de su conciencia y de su 
juiciojSA Ol jurado.ose lo mostráis como una espe- 
ranza lejana é; irrealizable: y cuando vá á unirse, á 
asociarse á sus,hermanos, le negáis el derecho de aso-

s

ciaGioni; de suerte que esa; soberanía por vosotros ; 
progresistas, predicada; es una mofa, un escarnio; es 
cpmo :1a inscripción:que los verdugos pusieron sobre
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\  ^

la frente dei Justo, éuaiído le crucificaban en la cî f

» *

ma dei Calvario; es apagar la sed de la libertad de
los pueblos modernos con una esponja empapada
en hiel, que recrudece sü martirio y aumenta ¿us
dolores.

La tercera razón que tienes para negar el derecho,
es que el derecho no ha sido igualmente compren
dido en todos tiempos y en todas'las naciones. Phes
entonces niega todas las ideas, porque á todas les
sucedió ib mismo; si no hay derecho, porque ha si-

*

do diversamente coniprendido, no hay bien, porque
bien era para los indios matarse ante el ara de süs
dioses , bien para los espartanos estrellar contra las
piedras á los niños defectuosos, y bien para muchos
pueblos libertarse de los ancianos; no -hay hermo
sura, porque hermosura era para los frigios una ca
beza de vaca puesta sobre un tronco de encina, para
ló¿ indios una inüjer con cien cabezas, y para los
griegos. Venus surgiendo del mar con la sonrisa en
los labios, y la luz del placer en los ojos: no hay
justicia, no hay verdad, no hay ideal de ninguna
claise, y la .conciencia humana es como el vidrio de
üuá linterna mágica que dibuja mil figuras fantásti
cas; sin realidad y sin vida. To'das las ideas son pri-
méró^un confuso sentimiento, despues una errío-
cioñ indecisa, y no llegan á ser verdad, á su natura-
lezá incondicional y absoluta, hasta despues de gran-
dés' y heroicos sacrificios de la razón humana;

1

esfuerzos, qué' si son un signo de nuestra debilidad.

\
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son al mismo tiempo una prueba de nuestra liber- 
tad, y por consiguiente de nuestra grandeza.
. -La otra razón que, áé'gun dices, té asisteparane^ar
él derecho, es que está fündado en la libertad íiatu-

✓

ral. Justamente, en la libertad de nuestra naturale
za. Si la libertad ño proviene de nuestra naturalé-^ 
zíá, ¿de dónde proviene entonces? El gran progreso
déla civilización rñodérña sobre la civilización án-

 ̂ _♦

tigua, consiste en haber demostrado que la libertad 
es natural al hombre. SI no quieres la libertad na
tural, querrás' la libertad social, que es la libertad

♦ •  *

antigua. No es muy propio de un progresista retro
ceder así en el sentido de la idea de libertad. Los 
antiguos creian qüe el hombre era libre: por^habér 
nacido eñ una ciudad, por haber sido hijo de Ate
nas ó de Roma, por ser ciudadano ; pero el hom- 
bre, ha dicho la ciencia moderna, no es libre por

4 *

careé-

haber nacido en esta ó en la otra ciudad, en éste ó
^  *

en el otro Estado;' el hombre es libré por su natura
leza; el hombre és libre, porque es hombre. Quita

s

la libertad natural, y entónces iá conciencia es 
mentira, la justicia escarnio, la ley un grillete, una 
argolla, ios tribúhalés como unos 
léros, el pensarnientb la sombra que proyecta un 
fantasma, el espíritu un poco de humo qué se 
vánece, éh rémórdirñiento Una drueldad divina, la 
historia el fatalisriío,’ él arte como el gemido del aire,

*  ^  i  ♦ ^  ,
la sociedad el sepulcro donde yace el hombre que

s  «

páta ínayó'f tormentó se cree por una ilusión de su
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vida; calenturienta y enferma, dueño de sí mismo..
-  ' f j

responsable de sus acciones y de sus obras; .. s • o

t  ̂I* n á uno todosv tus errores.
Dices que el derecho es contrario al deber, cuandq
debery derecho son dos tériiiinos de una ecuácipn* J

Diees que la idea del derecho quita á :1a sociedad 1^
/  

V ,•

facultad de castigar, cuando nosotros predicamos la
responsabilidad humana, ,y decimos que toda viola
cion del derecho^trae consigo como consecuencia
precisa un castigo. Dices que es opuesto el derecho
á la utilidad del mayor número, cuando tu escuela.
sobre ser la injusticia, es, la utilidad de los menps.
y el derecho, como el sol; se levanta sobre todos los

•  ^  /

hombres, y como Dios, es igualmente Justo para to
das las clase. Dices que hace la idea del derecho im-r
posible; el Estado, cuando; lo despoja, de sus atribu
ciones invasoras y lo destina á ser únicamente la♦ ♦ «

realización dé la Justicia.
Adiós, querido Cárlos, corto con dolor esta larr

guísima carta. Te ruego que; consideres cuantos
errores has cometido, al negar el derecho, Estoy se*
guro ,de que ¡tu alta inteligencia.retrocederá al ver
cuán tristes son dos resultados de tu sistema. La po
lítica qüe-se levante sobre tantos errores, necesaria-

ser una, política funesta. El progreso
que mane de esos principios, ha de, parecerse á ésos
ríos que llevan,por todas sus riberas;la desolación.y
la ¡ muerte. Tu hermosa^ alma en esas ideas me pa^
rece una estrella caída en el polvo, una flor que aún

k  /

y
> >
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regala sus‘aromas al d d o , próxima á.ser devoradá 
por los insectos. Apártate de ese sistema, porqueros 
la negación de la libertad: Para fundar una sociedad 
justa, abramos sus fundamentos en úna roca donde 
se estrellen ios huracanes del tiempo, y el continuo 
oleaje de los hechos. Esa roda éŝ  no lo olvides, el 
principio sublime y santo del derecho basado eíi la 
democracia. Adiós. No necesita decirte cuánto te 
quiere y te admira tu amigo—Ei C.

f <
i1

iscRiTA POR D . F rancisco de P aula C analejas ter
ciando EN LA POLÉMICA SOBRE « La FÓRMULA DEL
P rogreso.

^  s  .
*  4

Sr. D. Ramón Campoamor : Su artículo de usr 
ted, ijOÍ querido amigo, contestando ó Juzgando, el 
folleto de Emilio Gastelar, ha encendido en mí el 
4eseo que ..abrigaba de escribir sobre La Fórmula 
del Progreso. por tanto en la polémica,
más que como juzgador como parte; pero antes de 
entrar en el fondo de la cuestión que se venti- 
la, definámoslas situaciones y será más provecho- 
sa la contienda. Emilio Gastelar se apellida demó
crata; Vd, usa como ¡propio el calificativo de mo-

s

7



i

Tl l̂* i ̂
í ‘ ;

• I  - u i  •

» 1  s

J  ^

II
fe'íf)í

* • 1 4  I  •
3 l ' > ,  ■ 
r l  ‘  - " i .  .> J .W ' ' ñil:

i  \ t  •■

áf.-.-
•'f

f . i -

I
L  ’

f *  * s

á ■ 11..V
1̂-
5 c ;  ' > 3 :
i> !' - '• I j f e :  V• I  *

í>:;
f ; u :

r 1 «
Jl

• ' , 1 ^ ' » . '  

í5':i?i ; •
vf’-. .
I'!*' u  •• 4 «
■ f ,

«  V  I
! , .  • . ! • '  •

'  t

y':'

9 •

■!  r  .f  W

h
' 1̂

98
y yo, que no estoy afiliado á. ninguno de los;

i5, no soy .moderado, porj más; qnjeí 
la doctrina de e'ste partido se me presente vertida porí

labios de Vd . , porque no será causa deí
sobresalto^ para Vd. ni peregrina, m
gentes políticas, el decir que Su doctrina de Vd. así és, 
mbderada coino Ja ndebe es/dia. \ ̂ ♦ A

^íSmembargd, .Vdesti,plantean el granproblema pok
lítico, y cómo su solución á todos interesa, es bien 
que todos pongamos mano en dicho problema para 
facilitar su solución, pero en esta primera carta ex
plicaremos tan solo alguno de los conceptos de su
artículo de Vd.

Indica Vd., que todos:somos un tanto demócra-
bienaventurado siglo, y yo me felicito

* /  ’ porque equivale en mi Juicio á
lá consagración de’ un punto de partida que'Jaífiás 
debieron dar al olvido nuestros repúbíicos; y que
celebro tenga Vd. en la memoria. Todos somos un

está

tánto porque '  ^  j  i

s en el cora-
zorf y en- fa inteligencia las mejoras políticas que'lá 
ggántesca revolución de lyS^Pictendíó pdr lá Éuro^ 

'  ̂ somos’un tanto demócratas, pUrqU^ tódoa'
^ de nuestra conciencia la idea'

cfM dérechd ŷ  de la libertad, que son los dioses tû ^

tes; rítí
como

lá édad moderna.
se que Vd. no sacrifica en alfares diferen- 

que ama Vdvla libertad y él derecha
cóm ó las adoró yo; y püéstOátita

I
I
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que tenemos esta creencia común, la discusión no 
sólo es posible, sino que la creo conveniente. Bien

ya el anterior punto de partida,
demostrarle á Vd„ acudiendo á.los novísimospubli-r
cistas de la escuela moderada, que los pontífieea de 
esta Iglesia temén ú odian á la libertad y descono, 
cen el derecho, tanto en su expresión científica como 
en su significado social, y si yo demostrara dicho 
punto, empresa que no es árdua, como Vd. conoce, 
el dictado de. herege político con que comienza esta 
carta , quedaria : plenamente, com probadoPero :
como el tai dictado no es un sambenite», y sí honroh 
so calificativo, hago punto final sobre está materia.
■ Al combatir Emilio Castelar las doctrinas mbde. 

radas, declara muy luego su pensamiento, llamando 
doctrinarios, eclécticos, á sus sectarios. Usted no ha
querido ver este punto de vista de, nuestro elocuente

de su severa, pero justi-

\

fieada crítica,álas doctrinas eclécticas, planta Vd. su 
■bandera en lugar muy diferente, en la cuestión de ̂ j   ̂ ^  . 1  f  P 0 . S _conducta. Quod ab initio nullus est, etc., como djcen 
los somamistas, y según este axioma de sentido co
mún, tengo derecho para escribir que Vd. se: huye
al combate..^¿De dónde arrancan las doctrinas po
líticas de la escuela á que Vd, pertenece?—Usted no 
lo ignora, y por lo tanto debió Vd. decirnos, cómo 
la Idea de gobierno, la de ley y vida política, apare
cen esas mentidas doctrinas, esa falsa ciencia ecléc
tica que á: manera de lepra, se extendió por la socie^
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dad moderna, escarneciendo á la inteligencia y ró̂
bando á la verdad sus divinos caracteres.

Pero Vd., aütor de un libro que combate y rechá-̂
.  s .

za semejantes teoríais, no era posible que aceptara el
desafío en ese elebado terreno, y creyó
hacedero combatir á Castelár, interpretando álgu-
nas de sus doctrinas, gritando despues con aire de
triunfo:— «He ahí el absurdo.»

Si Castelar combatió al eclecticismo como doetri-
na, debió combatirlo como partido, como idea polí*̂
tica. Los efectos de la dominación de ese partido, no
hay para qué abultarlos; conocidos son de todos, y
grabados indelebleniente están en la memoria de los
pueblos; y si Vd. duda, vuelva los ojos en torno su
yo, y contemple todos y cada uno délos actos de
nuestra actual vidá política, elecciones, parlamen-

, ministerios, etc.
\

Usando de la geringonza filosófica, dando rienda
suelta á su prurito de formular, establece Vd. un
razonamiento que es falso á todas luces. No es exac
to que el partido democrático busque lo perfecto
absoluto: nadie que se crea demócrata sostendrá se-
mejánte absurdo. El partido demócrata busca, como
Vd. dice hablando del moderado, «lo más perfecto
de la imperfección humana;» quiere que las con
quistas de la ciencia no sean estériles, desea el rei
nado social del derecho, comprendiendo que éste
bien social,; por el que hoy se afana, será nueva con
dición de adelantamiento para lás sociedades futuras.
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Por lo demás, preciso es confesar que en las cua

tro ó einco antinomias que Vd. presenta, cpmo re
sueltas por la doctrina moderada,^ ó mejor dicho, 
por el gobierno moderado, anduvo Vd. muy des-

», porque ni aquello son antinomíás, ni 
es cóntradiccion, ni aquello es razonar. Las 

malas causas, amigo mió, no inspiran Sino: pobre.s 
argumentaciones, y la que Vd. quiere plantear es 
buena prúebá de esta verdad; porqu^ Vd; que no 
ignqra lo que son tesis, no acierta Vd. á plantear
una siquiera; y Vd., que no ignora lo que es la corir 
tradiccion, no llega Vd.. á descubrirla; y en cuanto á 
las síntesis que Vd. f o r j a ,  tengo para;mí que así las
cree Vd. síntesis cqmo;yo.

Presenta Vd. siempre el hecho, contraída idea: 
dice Vd.; siempre: el gobierno moderado haGé,oy 
nunca : «la doctrina moderada demuestra,» como 
á cada paso escribe y; demuestra Emilio Gaste- 
lar. ¡El hecho contra la! idea! Comprende Vd.
ahora, mi querido amigo, todo el abmrdo ' de esta
manera de razonar? Vd. que tanto odia; á ilos empí
ricos, Vd: qué con tantoüngenib escarnece á los que
solo ven hechos en historia y carne en el hombré?;.

El partido absolutista dice:, el derecho es divino, 
xs el rey, vicario de Dios y fuente de derecho,.su 
autoridad es santa; esta es da afirmación; y la nega
ción; es radical cuando; la;opinión dice el dpre'chp 
es hnmano, elitey .no es fuente dé derécho,jla apta-
ridad cOrresponde al derecho. Entre esta negación
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y la anterior afirmación, Yd. 'comprenderá muy
luego, que el partidoínioderado mo puede ser lógica^
Hiénte síntesis de estos extremos. ¿Qué puede decir
en' ese; soldihne certámen el partido 'modérada?
¿Quéidea superior, elevada, puede producir él , qu^
redhaza la autoridad divina y niega la autóridad

> 1  n na; y 'su es como su ló
gicaj faisá', sin norte, sifi premisas; y el fruto es:co-
m oel árbo!; queescrito ésta, el que siembra vientó
recoje' tempestades. jíA quién culpar de este agitad
da>oldaje, siempre creciente^ que cómbate las insti-^

jVO en su seno
sdségar á los pueblos? ¿Cañones y soldados? Pueb
entonces siempre será vencido, que con tales ármas

i

no triunfan en el ráundo ni reyes ni pueblo. Si cuán
do, la Sociedad se extremece en sus cimientos y pide
aire y  campo pará respirar y vivir,' sé le concediera
ese aire y ese campo, no turbarián sus clamores el
público sosiegoi; si cuándo se habla de razón y  dere
cho sé hablara de derecho y razón, da fuerza no com-
■batiria á la fuérza;í¿péro qué ha de hacer el partido
modei*ado si ignora hasta él nombre de está religión
del siglo P f f {¡ . t

i mi querido amigo; hasta hoy no ha
aparecido en la histótia del-ihundo afirmación más

que , asi como
rio ha aparecido negación más radical que la

negación k El derecho inherente al hom-
es su , es-el nervio de'sü existencia, y la

A i
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libertad, que es fe^xpíesiori dePdereclio, debe tener

fVd; e l

la eueslion 5 slguiéa-
^  ' ' r  y  ♦

A  ♦ ♦ ^  ^
tes leiiiiAAiuo. • Al
¡ Siendo el derecho inherente ál hombre, siendo el
derecho el eonjühio,de condiciones que el hombre

X. íTicirir SS

pára ne 
Siendo la'vida social la

tad es di ejercicio del
a l,Hombre' negándole

Esteles ’ el problenia-

i

nación

,1 y  entre
góiL s qué valen to5 «'n embargo, apesar de <iue, 'ii 
Pien e? cierto no .ló,>eeMenos, aumcuOndode modo,
iue no obstante,
L etrina del partido ^ ú e  en medio deEsiglo XIX se 
ufana con elítítuloKdel partido de la .suprema^^i^ 
Hgeneia^^Quéívale:ai«dmoréóblernae^partldo<pe

deslumbrado:ipor los r ^ é s  deaa-»aod«~  
rio .sabe que Ik política es una cienciarque t i^ e  de.
^es> ¿Qrié vale, esa reudiori d e ' hambres, que da n ̂  
y . __ /TinÁ rd-rinrati iosL  ministros, consejeros, senadoles,, qué igriorapios

i

\

\

\

íelerne'rítoŝ dê la- cienciaV qne, ^

ese ;uártido..que. es politico,- e- ignora que  ̂la 
^ ^  ̂ ,  1  . n — una «

y
)á

a tietie como

i
i j
i  *
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csí decir, üna doctrina elevada á creencia racional\t _- ? • • /
un inicio que estriba en el conocimiento de la his-^  a  ■  ■  ♦  ■  ■  A  &  ^  V A

tona de sus leyes y de la actual vida d e l‘puebld en f
^  j  ^  ▼  A  \ j %  % j "  ^  ^  1 ^

qué:gdbiferna?,No me pida.¥d. la demoátracibft de
esta yerdad, por amor, de; España, por esta patria1 4  /  ^ V % ^ A ' X 4 %

cuyo buen nombre nos es tan caro. No como parti-
A  I  « «  -  « i »  ^  B  •  . - ado de la suprema inteligencia, sí como partido, de

I r B  _____________ •  .  .  ^

-  i j }  ------------------------------^ v - r < * * A V i /  . ' J k ^ t 4 A  X X \ J V / '

la crasísima ignorancia será conocido en la historia 
« 1  1  ,  ,  ,  ,
el partido; moderado. Me he entristecido porque me^  ------------------------------ f ?  ^  W « W  .  X X J I W

ha traído Vd. á la memoria la,historia de ese parti-
do> al cual Vd. cree pertenecer,,y he recordado sus 

. 1  . 1 ^ . «
1 -----I J O }U9

leyes, su política, su administración, sus hombres
y suS libros. Razón tenia Emilio Gastelár cuando
I ̂ V ' ̂   ̂^  % «.A « «.
lo apostrofaba, arrojándole á la cara; el dlctadoí de

« ' M ' I  __ ___________________________ . A .  . 9  ^  1

inmoral que tantaüra suscitó en su ánimo de,Vd.
________ - . 1  -  _

No;solo por el, censo pudo el escritor demócrata lia-
r  ^  _  4 '  A

man,inmoral al partido moderado, sinorque pnr sü
conducta como gobierno. á boca llena este^  ^  ^  *  A  A  ^ ¡ F  ^  A  B

dictado.. E l gobernante sin. l^ymi. jfreno,i,que «rige
A  %  «  1  ^  ^  ^  .  A  A
su voluntad en constitución, que violá y manchaX  - « • « A W f c A W X X f X

cpp torpísimas añadiduras pactos sagrados/; que con
el  ̂oro lucha, que con el dinero vence, que acepta-  .  ^  -- --------------------------- ^  V 4 W  « X V W ^ L C X

las medidas que duramente combatió; eri, la oposi-^  '  ------------------------------- -------  \ y ^ . \ j o L ^

C lo n  cuando estas medidas le. son prbvechpsas* es
uñ partido inmoral. e  •  "  í

- -  '  M  -

En cuanto á su defensa, del censo, recuerde,ustéd
que junto ála  cuota está la capacidad, y mida usted,
®  ̂ j la suprema inteligen

cia, cómo aprecian en sus leyes las: cuotas y  das caj-

/

V
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pacidades. Dejemos ya, amigo mio, el partido mo
derado; su nombre y su historia son ya cosa juzgada: 
su protesta de Yd. causará asombro á- los mismos 
defendidos, y discutamos sobre puntos de más esti- 
jina. Volvamos los ojos á la cuestión que inicia nues
tro amigo Castelar en su folleto, y yo le aconsejo á 
Vd. muy cordialmente, que para entrar ella, sacu-, 
da Vd. hasta el polvillo que haya en sus vestidos, 
si es polvo de regiones moderadas, porque es fácil 
se conviérta eh^oid/wm  ̂ que matará lós frutos de-su

4

buena: i
■ En el artículo de que tratamos,-y como creyendo 

causar no poco embarazo á Emilio Castelar, apunta 
,Vd. alguna interrogación sobre la iglesia religiosa á 
que pertenece el orador demócrata. Las gentes vul- 
gáres han creído descubrir en aquella interrogación 
uh-dardo venenoso, y yo creo que á lo más es un 
escrúpulo inocente de su conciencia de Vd. ¿Por qué 
no ha de decir Eníilio Castelar en voz muy alta que 
es católico?—Cierto es, amigo mio, que los> correli^ 
gionariós de Vd. tienen formado en materias reli?- 
giosas. su criterio, ; que no vale mucho más que su 
criterio político ; y hoy qué' las, acusaciones contra

por do ¡quiera, hoy que másel catolicismo 
allá del Rhin se, crée¡ que el,Espíritu San):o abando:-
na á la Iglesia ,i;c:orno:‘la ciencia .abandona á las
academias, y unidas, pasan á vivir en,el,seno de,)a
sociedad 7  de la conciencia individual; hoy , que en
las orillas déLSena .se de marianistá á 1 ,̂ Igl^r
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sia romana, no, es bien que los que blasonan en Es^
paña vdé católicos propaleid que el catolicismo es ¡él
arca donde escondenlas doctrinas reaccionarias, rpor^
que semejante conducta equivale á establecer un di

V
vorcio éntre los pueblos que aman la libertad; y da

la, que se supone reaccionaria.: no creo pâ .
radoja, y' sí profunda verdad,  ̂la tésis que afirma ha
ce de la sociedad modérna liberal, y  cbn puntas dém©>-
cráticas, de las entrañas mismas del catolicismo: yo
no creo paradojá el sostener,qué lá libertad tiene un
origen eminentemente cristiano; yn que creo'¡que
la doctrina es lex. espíritus vitce , no puedo méhos
de! aplaudir das doctrinas «religiosas <que con:'tanta
insistehcia defiende Emilio ■ Gastelar, para e^/itar ese
sacr queantesci a.' í

'Usted Econiprende cuán sin razón proceden dos lla
m ao s ñeo-Gatólicos; Vd.j comopersona que no ha 
inrdicádo.áun la libertad de su pensamiehto, conoce
que nb encierran los ^sagrados libros cosa que sirva

opiniones; y por lo^tantoA
i f / i i í á-

rá Vdv esa mal llamada secta política yue quiefecréar
una nueva igle^iav -dándola ponEva ngelio el Ensájr^

el is de Valdegamas. "Si
d. éóndéna esaíá tendencias^ convendrá VdV' désde

luégo'én' qué lá empresa de Emilio Castefaí és me
ritoria'; "y por qn é establece en da inteligericia dé hues-
trá generación, úna corríenté: dé puras y sanas dóc-

:s, que én- sü concurso la impúrá
¥  *

é irífécta de los héo-cátólicosí En ésta cúestión , mi
i :
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querido amigo, su pregunta de Vd. es inocente; creo 
que eU iúocencia fué concébida; y loS. que-creyeron

y saetas, son gentes que ig*
noran cuánta es la grandezá del edificio; católico, 
porque miran; eomó -sus doctores á los que, desnu
dos de ciencia y  sin fuerza,para llegar á las lum'bre-
,ras !de la  teologíkr aniaúan doctrinas y tejen ridícu
los sistemas político-religiosos. -
- íV-an creciendo laS proporciones de esta carta, y ¡no 
quiero ínólestáj* por mas tiempo á ¥d. lío no'en,
tiénda las cuestiones: políticas, sino á la luz de los
.principios que dejo consignados. Derecho y libertad.
Guiado por esta luz sobrenatural de láhistoitia, juz
go á los partidos y á las doctrinas , y son para mí
cosa ;de poco momento las cuestiones de poderes y
formas qüe tanto cautivan á nuestros 
Dejemos en paz la historia de dos partí

poráhebs., porque soló récabaremos de sü estudio
, y ya es tielíipo

vicioso
armas con que
de que se rompá este oii 
ciones mútuas en que está hoy encerrada:la cienda

• *  r  ‘ • " i• , V ■ / . / > ^t  >  J  • *  i -  * f  '  .  •  •  \  ‘  ^  .  - 1  t  /’  .  * <

Ha escojido Vd., no diré yónrílas: plákuelas/'pe- 
ro de gente de escaso valer é inteligencia vulgar, 
aquellas acusaciones sobre el abuso de la libertad. 
Vd. no ignora que el derecho y la libertad son cosas 
definidas, y por lo tanto, cuando la definición que
da negada, no  puede lógicamente llamarse libertad 
á lo que no tiene ninguna de las condiciones de lo
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definido. Por lo tanto, aquel ar|gunaento n o ,puedp 
yo eonsiderarloi como tal, por fnásique le difera á q̂ r- 
ted Ocasión de presentar el neologismo del vecbo 
«Monizar,» que c r e a  ¥d. me causó no poco solaz,,y

A
s

contentamiento, y que no
. Concluyo mi carta rogandoíá Vd. rehaga sij .e í̂r 
tica bajo un punto de vista científico. Conozcamos 
lo que Vd. piensa sobre el derecho y sobre la liberf 
‘tad; conozcámos la definición de esta^ funciones» so
cialeŝ ; sepamos el juicio que como historiador y f i 

lósofo le merece á Yd. la  sociedad!presente, .y erir- 
foncesV desechando todo criterio de partidoy l 
amor de bandería y pórsona'i podremos entrar en e! 
feértámen en que Vd. qúiso iniciar, pero que no p^- 
do, por la sencilla razon.de que le dio á Vd. la hur 
morada de llamarse doctrinario ó moderado aleo- 

-mepzar á razoqar; 5y como razonar y  ser moderado 
¡es antilógico, el parto fue tal corno^queda dichOi 
í -  Yo espero que seguirá Vd. mis consejos, y  ya'sm 
prevenciones, podremos juzgar La Fórmula del
Progreso. ,

Soy de V d, como siempre, su seguró servidor j
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n  G abriel R odríguez A consecuencia de la  po -
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' ,Sr. D. ' Emilio Castelar : Mi querido. Emilio,
He iddoen ' el-número de correspon
d í a !  diazq de ' Enero, un artículo escrito por 
don Ramón de,Campoamor, contra tu folleto t
Íulado La Fórmula del Progreso. Supongo qu^
pensarás dar á este artículo d X s
merece- ya que no por la ihiportancia real de
argumentos y objeciones que contiene, por la au
toridad de la persona que ^
mente conocida en la república de las letras. ^

No necesitas, en verdad,; pára probar en tu conte
tacion que el articulo del Sr.. de Gampoamor es

roLcion de vulgares sofismas, del auxilio de 
pobres fuerzas. La tarea sería fácil aun para

L e ú  contase con méhos talento é instrucción que

to y perderias bieH
o l l  L tu r á  de mi . carta , que nada puede decirte
que no-sepas. Isobré todo-, que no puedas expresa

. „na L e d a d , claridad y brlllarTtea impc..bl.s
para mi iaeapcrt. y dea.Uü.da pluma. Pa™ as «  
L g u la r  d  artículo-, ataca de una manera tan

y  r

l * x
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no

V , ral los principios económicos, á cuya propagación
he consagrado mi pluma y mi palabra, ya que no
con altas cualidades, con entusiasmo y fe verdade-
ra; presenta aserciones tan infundadas é inexactas

T T  ¿ a  ___________ ? ' * .  t  ^cĵ ue rnás poderoso) que mi razón, que me aconseja-
ba el silencio ?stan4q la causa'de mis prín
manos tan buenas como las luyas, ha sido el deseo'
de romper una lanza en su favor, y voyá decirte
mis óbservaciclñes sóbrela parte que podemos lia-/  A l  •

mdr^íéconórnka del artículo de adviftien^
dote qué puedes hacer de estas
té ‘parezca cOnvéniente, i

lo qüé
como

n'Oiescritas. V
*  4 ^

%

No téfígo el gusto de conocer personalmente al
4  ^

Sri de Gámp’óamor. Conozco-sus obras literariasj
%^  «  A  ^  A  ^

qúe me parecen dignas de singular aprecio , y que
^  ^  j  X  ^ "

leO'siempre con. mucho gusto y placer; y habia lro-
jeado mas bien que leido su libro PBrsoHcilísffiO]

9

al que no supuse otra importancia que la- que :the-
récé una houtade humorística muy ingeniosa , pero
poco séria, y escrita sin̂  pretensiones de una
ntieva

y

{ Creia/pues, que era uno de los hombres más'tio-
tab'les de España como escritor literario, y aunque
no he modificado en este punto mi juicio por la lec
tura dé su último artículo, me he visto obligado á

con una apreciación, qüe antes-no ha
lo cual nos da en este artículo-el

amor cuantos se necesitan.

í \
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Hóy considero todavía al Sf. de Campoamor como 
poeta y literato muy estimable, pero le creo infeii- 
císirno como filósofo y como economista. Este des
cubrimiento ha sido-para mí muy doloroso,' porqüe 
aprecio sinceramente sin conocerle al Sr. de Gam- 
pOamór, y no hubiera nunca querido verle defen- 
diendo detestables causas con tan pobres y vulgares

■Nada diré sobre lo principal del artículo pará pro-
♦  ♦  ♦  «

báf que el St. de Gám'poamOr desconoce  ̂por coní- 
pleto las ideas filosóficas qué combate, y aun las que 
defiende. Nada te diré para probar que su antinomia
^ s ín te s i s ^  no son antinomia ni síntesis \ Yí2iáe. Xt

 ̂ «

diré sobre sus apréeiációnes acerca de los partidos 
políticos españoles, qüe conozco poco porque vivo

ios de todos ellos. Limitaré mis observaciones,
cOmohedichó/á la parte económica, aipárrafo dedica
do en el artículo del Sr. Campoamor á probar la in
conveniencia de la libertad de comercio; párrafo que

*  K  *  ♦
.copiaré íntegro, y que importa tener á la vista, por
que apenas hay en él una frase que no manifieste 
-cíáramente qué el Sr. Campoamor ha creído inne
cesario aplicar su felicísimo ingenio al estudio de4 s

las doctrinas de la ciencia económica , antes de for
mular sobre ella su juicio; on una palabra, que 
el Sr. de Campoamor combate con doctrinas y prin-

4

cipios que le son totalmente desconocidos.
Dice así el párrafo á que aludo:

" ^Supongamos que ei Sr. Castelaf es uhmandárin



112
«chino, y que siguiendo el credo demoGrático, esta-;
»bleée en el territorio de su mando la absoluta IÍt
«bertadde comercio'. En este estado, se presenta-un.i
«buque inglés cargado de opio, y en virtud de su-
«absoluta libertady se dispone á envenenar la mayo-
«ría de sus súbditos. ¿Qué hará en este caso el
«señor mandarín? ¿Dejar que sus s ú b d i t o s  fuesen en-

*

«venenados? No, porque eso sería horrible. ¿Prohibir
«al buque inglés que descargase el opio, ni. aun

y  , «para las necesidades terapéuticas? Tampoco, por-:
«queeso sería tiránico. El señpr mandarín, procur
«rando establecer da política moderada, que es la 
«monía "̂ de los ^contrarios, entre la libertad y el
«monopolio, establecería la prima; permitiría el uso
«poniendo una limitación al abuso. En una palabra.
«el Sr. Gastelar, ;mi supuesto mandarin con toda su
«cola larga, obraría mal, ú obraría como un estricto
«doctrinario, como un guizotista comedor de arroz.»

Hé;aquí lo que ha creído necesario decir el señor
de Gampoamor para probar la inconveniencia de la
libertad de comercio; un ejemplo inexacto, un racio
cinio: erróneo en, sus bases, y más erróneo todavía
en sus deducciones.

En efecto, en este ejemplo nos dice el Sr. de Gam-
poanior: el opio es un yeneno y una medicina; per
mitir su efecto como veneno es horrible; no permU
tirio como medicina es tiránico. Hé aquí planteada
la contradicción, ó Iq que llama contradicción el se
ñor Gampoamor. Desde luego observa que,los dos
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térnimos no son 
hay más fácil acnEerdo 
entre él act^ horritilé y el acto tiránico, como; que

menos
; entre pocas cosas

que

no hay acto tiTánico'que Ino sea horrible, ya se con»?
id el aséectofmorál, ya bajo el aspecto de

.i.Pero dbjemos' esto. El mándat

caun medio' de cónseguir- que elopio entfe paramddi-t
✓— ^ ^  ^>  y  s  y  1  •  j  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  iGuáf 'és-estíC iciña y que no

: La i nos dice. Pero ¿sabe el Sr. GampO'*
a m o r  lo qué es Imprima} ¿No sabe quedes uña sub^

ó premio en metálico dado de los'fondos? 
comunes- ai „qúe haíe una cosa determinada? Para 
GÓnseguir lo qué desea , ¿á quién debe dar él man«“ 
dárin la prima} ¿Al capitán del barco inglés pará 
que se vaya? Entonces no entrará el opio rnedieina. 
¿Se-dará la*yw¿veMC¿ow para que nó venda más qué lo 
queeomovmedÍGÍna ha de aplicarse? Tampoco, por
q u e  no puede: averiguar el uso del opio para egida 
individuo. ¿Dará la prima á los chinos para que- no 
compren más opio qúe el necesario para los üSo§ 
terapéuticos? Si los chinos son afiícionados á los go-* 
ces dél opio, gastarán l a / r m a  en envenenarse más 
apriesa. ¿A iquién. dará pues el mandarin la przína?
No lo sé, y yo dudo que lo sepa el Sí:, de Gam-

I I I ' f  ^  < s
l  ♦ *

I »  ♦♦

Gpn la prim a no es posible, pues, alcanzar ega fa
m o s a  armonía de los.contrados; debemos creer qué
él Sr. Gampoamor ha esta palabra

X
co-

Vli



nocer su significacion¡ económica, como .noACQnoĉ i
monopolÍQátaippoco: la: significaciónvde; la

puesto, que Hánia así fá :1a medida qué prohíbe-por
completo da introducción del opio; si el opio no. enri
tra, si nadie puede venderlo, ¿cómo ha de haber mor
nopolio, que es ün privilegio exclusivo para vender/i

mono
A  *

sii hubiera productores de o p i o  en elinterior dej pais>
que lo vendiesen libremente., y .quê  reportase un.
beneficié á consecuencia de l a  p r o y i s i o n n  del opio
extranjero. Perp entonces^ eltérmino medio, del man-

A

darin no puede tener por prexteto la necesidad de
impedir los efectos venenosos del opio, puesto que

a  A  *^  /

dentro delpais lo hay y ¡s e  deja vender, produciendo
'  A  -  < * •  Ilos mismos males que produciria él opio vendido-

it ♦ I : i i)
oiPodra decir el Sr. Gampoamór, qué no
el opio extranjero," habrá menos en él interior del
pais, será más caro y más difícil envenenarse con él
ciertamente;; pero también será más; caro y más di
fícil curar con él las enfermedades.';Lo qué se habrá

es dejar á los indivi que tienen
la facultad^ de usar ŷ  de abusar

3 de las;mismas facultades á las
nO'

veneno ni para medicina. Para los primeros‘conti-(
nüará siendo libre el uso y él-abuso; pata los ségun-

se-) r únó y otro í térmi
no medio magnífica de tos contrarios \l

8
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y término, medio que además no puede 
obtenerse con Isi ^pHma, sino/Cpn la, prohibieion de
importar, ó con un alto derecho aduanero, que con
cedan un moMOî o/Zo (precisamente uno de los 
?wo5 del ejemplo) á los productores del opio que pue-
da' halDer en el interior del país. ,

¿JJo, prueba ya de una manera clara y  evidente ¡lo 
que llevo dicho, que el Sr, de Camppampr descono
ce hasta el ¡tecnicismo de la ciencia cuyas doctrina^ 
combate? Pero, puede decirse mas, estudiando el ar
gumento que el ejemplo del Sr. Campoamor pre
senta, y que puesto qüe lo ha escojido, debe ser en 
su concepto el ¡más fuertei contra la, libertad comer
cial. No combate esta libertad con los argumentosíd 
que hasta hoy han dado más importancia las escue
las antilibrecambistas; no la combate porque pueda

m '  •  •  -  •
perjudicar al de las industrias interiores
de un pueblo, permitiendo que los extranjeros ha¡- 
ganuna competencia,que arruine á los productores 
nacionales. El principal inconveniente que la  li
bertad ofrece. el que más ha llatnadd la atención del
Sr. de Gampoamor, consiste en los daños que com
prando libremente ciertos artículos podrán causar
se á s í misrnoAos consumidores. ¡Porque no negará 
el Sr. Campoamor (que presenta de una manera 
muy inexacta, pero, de rnucho efecto, en su ejemplo, 
los hechos) que el capitán del buque inglés no llega

dispuesto á envenenar álos chinos,-sino
-di spuesto á venderles; él opio, de¡ cuya aplicación el



k

vendedor no es res e; sino el
jmé Ib

cí?eu
de él el

■' A^hora bién; si el Si?: 0atnpbá'MlO '̂M*l®ite qü¿
ó ei débete

de limitar la libertad'ítidiVidual; páfá 'évitíif Ibsidat!
ñbS’ qué ün consumido? puede' caüsarsS '<gí< níiiámp
con-el opio; ó noihay tógicá bn el' müádP, 6' ddfiliu

r  %  *
r

que el' góbier'no tiene el 'déréeh’b̂  y  el
debéf dé impedif todo consumo''nocivo; y póp oon-
sigüi ente tend tí que Intervenif en tedóS’ los* cOííTO
mos, porque ñO ünó siquiera que

'cierta '̂ tí' d»'-- im á m  Ei
mas

si’ se toma con éxeesó; el salir desabrigado á la caite
pbede dar origen á una' pülmoti»ía; ^Pasando'de Iqi

personales^á los que tecáén sobré lá reputedoa
ó’M. fortuna, es indudable qué no hay ün acto^M^
mano que no pueda ŝ er origen de males y desgraH-
ciás' para el que lo comete.

Pues bien, si el Sri Gámpoamor'concede al go¿
bierno el)derecho y el deber de intervenir lírhiíandb
la libertad individual siempre'que su ejercicio pue^
da ocasionar daños a la persona que obra; si quiere
que el gobierno en los actos individuales permitá d

limitándose ei kbusby que sea lógico  ̂que se deje
de términos medios, y restábiezck* las .órdfenah^afe
sobre el lujo y lás formas ̂ de Ibs'trabes ;V-que diga á
éste que fume menos; á aquél qub ño juegue áda lé

V
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á íftj ®(t»e qpfi dl5miPuy» '>elnúmeroideplatos 

dj|,sB: tmê ftv Q,W MgiWPl? la antigua i?églamentaGÍiop 
de larjndmiiiia fijfiadq Ifss, maierias, calidades y dit 
;inensi,qi5e8 4 e eada objeto de conjeteio; qpe Itevs en̂  
^ 0 , ila ieiteryencion idj??! gpJpierno hasta donde ló 
•Ueya fe irresistible inetzaide ilg. lógica, qug no se

; que niegue, ign
, y odq

phre  esta1  *

.una palahra, fe U d y U r^sp
mana, \y

Vilimpiado- por/cl eriisrio d@ lo? mandarineps cljíriQS 
ó por el criterio de las escuelas doctrinarias* / L ;í 
: , Y m  se. 4iga q m  el ,Sr.: !Cap;Poatnar po- lléga 

ese, e^ctremoj porj:|UP ^

de la intefyencipp 'gub^pativa én el fiĵ rcípioird̂  
la sctiyid„ad ibninanaí qnp no diga qne pp^qnifs?

la yida Je cada
acciones; ,quf r,nP

por-
la yerdad y el absurdo no hay >términ.ps

nórpiGari .ipQî qiPP la liniitaciop <̂el abuso :.̂ n \\p§
actos

mn.cbps es abuso, y Pawaa d^ rnpeyte, Ip ,
en\otr.Gs iip es,ns,o,:^iqpigra: porquq; la? Pí^djcias '̂^T 
nerales con que se quiere alzar el ansiado té,rnj-r 
no ruedio en las .cuestiones ¡económicas» piaíppre
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en=
a; eri lá

negación
del' dé

ar capricho ó al criterio dê  Ids
mandarines* porque-el privilegio ó el monopolio;
la prima, en éPterreno practicó, son siempre palos
de ciegoy con los que sólO'̂ sé consigue destruir la li
bertad^ de usar \y de abüsar en unos individuos; -de¿-** * 

en otros, ’ s-
prijar á uctó de su ̂  ̂ • * 

j para dar á otros goces no ganados con el
% trabajó, único medio justo, legítimo y respetable dê

adquirirlos.
J  ' Sr. de Gampoamor, llevado de su afición al

I  ,

térmiho medio en las cuestiones; sociales , cree ade-
♦ 1 e, que de todo exceso, que

evita lo absoluto. No lo evita; lo que hace es susti-
1) tüir á los principios absolutos de doctrinas, que des-

í  9 épreCiaria menos si las conociese más, el principió
incondicional del utilitarismo económico;

^  .
dé todos los derechos en tal ó

; que eso es lo único qúé para ér Sĉ  '̂ de
oattior es variable/ al principio -absoluto dé-lá

utilidad, ó dé lo que se créa ía utilidad social; prin^
i

I cipio que ha sido origen dé todos los errores políti- ,
i ¿tís" jí económicos: bandera de todas las ütopias¡.

eá®sa de todas las iniiquidadés, de todos los désas-
i trés de' qué nos habla-la vó¿ élócuente dé lá' his-

^  ♦

tóriáv :  :  í  ; i ' .  •  • ' ‘   ̂ I .

el principio utilitario, de qué parten
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de que las libertades se limiten, de que ebdéreelÍQ'y
lá  j u s t i c ' i á ' s é  vü'lHeíertó pi'sóteénl mutilado el 
'eh'sü'dignidáH, eri' sU' libertad, ’éu sus aspiradones

^  m  M  ^  J  ^  A  ^  -:éfes; sonampo^■y érl' ̂ üs j3 1 acéfes; la motaiiaaQ y 
ŝibles elidas sociedades, -^po^ue ̂ imposible, es em-el 
individúo la' morab sin ladignidad, ' cómo' esta ms
impOsible’sinla'Hbertad'y larespohsábilidadt pbrqüe
Imposible es el ejercicio, ordinario de lás'funciones 
fikíólógicás én uú éuéPpó que tiene '

priñci
SúóiemoJ qüe'es él criterio d é lo  ü

é  •  ^  A  m  .  «  •fencímd' dércritefio si i; • qüe =és &

cntório de^ío j listo'.' ^  \  ' T i. <  i  Í / * .  ‘  * * l-  :  '  í  *  (  *  ^  r ' r  ' P \  '

. Y ése Criiérió básta: Si' él Ŝr.' dé Camposmóúiljü-
biérd observado.mákátentáménté lOá dérechos sOcla-

les, SI
nómico, vería que cuandolajusticia se realiza, seml^

, » • _ - ><V-crdnl7 ;íSrion'e¿ nicanza la utilidad sin esfuérzo, sin o l
medidas'empíricas; veria que él poder social no ne
cesita cuidar de lo Útil, porque esto es siempre forzoso,
consecuencm'de Ío1usto;' y lo justo sólo puede obte
nerse respetando la integridad de la personalida 
humana, tal como plugo crearla nuestro Supremo 
Hacedor, que ha puesto en el hombre más ignorante 
más criterio para lo que le conviene individualmen
te que en todos los mandarines chinos yen todos los 
sabios doctrinarios. Y en las cuestiones económicas, 
el criterio de los gobiernos nunca producirá mejo-

f -
1.V
¡
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qu&es ya : ̂ paia.|tu
paciencia, y yoy 1  téntóoar eo# #Jia fobseíivacio#
q-ue cneo impoetiaiite. EI Sr. áe ipamor, pp m>

mp
m

con ‘23$.. ¿(
estas ¡aserciones' t ........................................................................ - . f *  ' / ' ' j ' / ' ? , » » -

dal .partido, moderado, qjje pn eltarrieoo opoflí^PAeo
-son radieales libre-cambistas? ¿Qusé dirdp l§s. peri(5r-^  •  I  *  r t  .

idicps d:0,ese .p,artido q]ue ̂ sostienen el mismp, princi-
_________♦  ^  X T  1  .  ^  ^

^  • •  n ,  -  X . ’ í . 7 T ‘ 7 T -

pío? No hay términos medios de econo,mj¡a poJític;a, 
1
El principip idiC libertad aplicado á las relacionesfco-
néi#ícas;d^$tw:ye í©iío$ lo$: principios de.L^r,

^  A  ^  -  . 1  ♦  ^  ^
\ , y tos, convierte en que se ,Uev ,̂,el

viento,.
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dOK E L  PERIÓDICO «'La » SOBRE FORMA

DE GÓBÍERÑO. (l)

5  <  * >  ^

í

I
i

Union ha ; ya eníelcain- ̂ * 
po de la publicidad. Este diario tieneluna^his-

np debe
de-eaufiaí^Jday.eii España un

progr.esiv.Qs Jqs n uevos
por ]a eie.ncia, no ace

m  .
ni la

aiJderiojes y ;superipfe,s;á toda ley é institución, lie- 
.ué por democrática una.especie de omnipotencia so^ 
,cial, de soberanía abs.Q.luta del mayor numero, en 
euyp fondo no hay ¡más ique verdadera tiranía. iCree 
él, que si el uiayor número decreta la intolerancia 
religiosa, la abolición de la libertad de escribir,.-tp- 
4 p linaje de restriceipnes al derecho de reunian y
de aspciacipn , tales deeretois son justos, spn detno-
tcratleo3, oompsi euan-
,dp.la ejercen muchos, apmó si no hubiera una eter-

( I )  Esta poMmica empeñada el 5 de En^rp de 1864, prueba 
con evidencia que la forma de gobierno era para nosotros entonces 
como ahora asunto esencial, y'que en la Fórmula del Progreso que 
hablamos trazado, encerrábamos la forma de gobiernó.
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na justicia y un eterno derecho. Tal tendencia, tal

/
doctrina apareció en un periódico y en un libro. El 
periódico murió á íós pbctís rtibáes de su publicación.
El libro qu^da; ha sido traducit^o á yarias lenguas,

.  S f

y es una continuada applqgía de esa omnipotencia
s  I

social, propia de los antiguos Estados, de las Repú
blicas griega y romana; pero impropia de nuestra
civilización que lleva á su frente como un lema

v comó ’una fórmula etérná,' la deelarábion
i \ ' r  ; .  ;  ;í .  .

Nosotros creíamos que esta
niente condenada por lá detnocfacia española,' ño
tendría resultados. Confesamos que nos hemos equi-

*  1
#  p  _ _ _ _  *  ♦  ♦  ♦

vocádo. Hace mucho tiempo apareció üñ «te

por-vanos qüe se; r>•y
progresistas, própoñiendó' la uñioñ de los dos pár-
tidos. Esta unión es imposible; porque principios
contrarios no pueden unirse siñ menoscabarse. 'Así
eS ■ que aquella manifestacioh, ni fue aplaudida por
los demócratas, cada vez y cóñ mayor razón’éncér-
radoS' én completa intransigencia de ideas y de cóñ

>  ♦ >  •  ♦

düeta,- ni tampócó por los progresistas. Además, las
\

numerosas personas que firmaban, cuya buena'fé
>  %

no ponemos en duda, cuyos servicios á la  libertad
no discutimos; eran, por lo general , desconocidas
de todo el mundo. Tan cierto es todo esto , que üñ

•  \  i

periódico progfesistá se atrevió á décif qué las fir- 
tnas eran aprócrifas, por Iq eual;le amenazaron^ cqn
una causa. Dormido quedaba ésto, cuando súbito

•  • ^
^  A

! - a :
♦ ♦ >t  ^  A . *; / h
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un
;lo‘ que j^ropGiiián los áutórés dé la hoja antes citada. 
Este prospecto fue ’ desde luego 
-mente por La Discusión y pov El Pueblo. OBra de 
-üh litérato consumado, notable por la corrección de 
Vestilo y por la pureza de lenguaje, el prospecto, co-

; y'si nuestro
tan

t̂tio obra política, esvde 
lo aceptara, daría una prueba dé
'de, qué:á los pocos dias, confundiéndose con los par
tidos íríedios', hábria desa 
cámpo'de la
ió'sprogresistas, cuándo está desfitíado, por la altóla

, sin ser idás que una

de-sUs principios, por la constariciáde suS 
y-pOr la lógica de su doctrina^ á ser el único pártido

en nüés-representar la causa de la li
tra patria.

ues dei prospecto, ha venido el periódico. Y 
Ó nosotros^ no conocemos al pártido democrático, ó 
eá füeriá decir que la máyoríá’hace lo que haú he-

y La Discüsion, lo Cpie hacemos no
sotros:'Condenar eáá políticáV Y si él colega quisiera 
negar que la mayOríá dé nuestro partido le cóndéná,

é̂ho

, que no- 
la VozSótfóS,' bajo nuestra résponsábili 

de la ' cónciencia’v en uso de un derecho sagrado^ le
que su ' ica, es ; que su

río es democrática. Comparé el director dé La Union
ios qué há rn sa réáccionána,

^  _ 9  ^  ♦

y las céhsüfas q ü e  hia rriéfécidó a la prérisá déinócrá-

I
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,  y  se g u ro  u n

M ?  m  ^
.qA ^ .vale n

obeeqAQÍQO* Ka
aj^^uso de nuestrc® aipigps,̂ y.Qs

^dÍQ de eík^rnigQS..¿Gáw explica el cete-
ga 1 ©̂ horrasCpn.que la preusa reaccionaria de itod^
tuaticesjba galud^o ^  aparici-an .ca Ja' prensa.¡*6/

ha diiCbo
q u e d a  p o jítip a  d e  L ú UniQu es  ifructupsa, ;Y i§l optó-

;  / ’ n

gg, gpplBQcencia. i cp p ia  psto. ¿1
■ :!;4

>  \ s  «

irespojlí^l •v";*/sí * ;.7vj
^  XM  Oiarm d? Marmlom, qye jrgpres,enta ,el 4Qfi|g-

V  _  _

' /  V i M  
■ f H . , , -

• :  ? - r s

;Uarl̂ rUP rqacc:ipUfyri.Q tqde f su pureza, -dip î ÍJHe
•  » i :  i  i i'  ‘ 1 í n

•  s• • 7 5 V i ü

dMpQcr^íico»
: mV  . *  >  u

1 1p ru e te  de ihv̂ ep ígqptidq ppJííicp* Y est^ P ?  segqrqs 4 ^  *  7 ^

qu^viu,anana cppi
■ iV

i

Los enemigos de la libertad te azuzan contra UP§P<“
/  A

tro?; }Q3tiiSipl3fiaWe? ep^migps dg Ja detn,Qgf,ai;gg te
nofstrg

4  j k ^ » * r * ^ * * ^ *  ^

xpip3 , ;qwp no la .cqngegqirás, te gbpfJnpsrin
Fiéo^pse.dg tq simple ^bqena fe; porqqe nontrg tq •'̂ ii

!  *

ÍS .te han lefgj-
.  /

del eqlega qjtf )Jíg
.  ‘  > ’. *  ^

^  ♦

q3qegto .Ja iplq,rng.Ke{i nuestras manos,; A^ÍFe separar
Ja Corma de la Idea, quiere negar queeada v;ida teur
,ga:su propia prganizaeiqn. Pues qUé,,¿mateti,ayiCor-
ma,; eS'Piriln y cuerpo están aJguna yê  separa,dos en

A

Ig patÁJ^ île â? ,,Np, Cada spr tieue su .fprrû ; p^ropif.
^  ^  ^  A  m

l  X

V  • i
*  •

£ 1 ,espíritu hujAíinQ ,que escudriña ÍP iufiuito. qup
'  ^  ' X '
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eá capaz át producir los cuadros de Rafael, las éstá-
ttías V  í fdeiFidias^'los libras dé iGervantfes, no cabria eñ!>
él coeVpo de un mono. Se'necesitó que la for'ma hü-
mana se irbuiera.'ae plantara, tuviese i -ína-̂ '

nos, el cuerpo su t
á la bóveda celeste,y dirigibfa sus ojos á lo lUf
sus ojas' iiüminadOs por luz misteriosa, para que el

y ce-̂ ^
lebraí*a poP áU Éfcdia’cibrt 'eternas huptias con la ña -̂

eS tan lÍ Gortlo se supone la!
capital; la forma és la reve-

lacioh' visible dê  la eñ Giencias,
¿g íesendal. La

ha menester

Íáí t e  nkeáester lâ  expléMidk fiotíma de Piatori
es^ ha dicho coh tanta írazoíi este gran
la' heririosura es el resplandor 'de la ^
bien: no divorciéis lá 'fotmá de'ila id
de ningúna suerte eteertár-el úfereclio en el
glo, porque: do caben jüntosv porque

el .privilegió á'temos d̂ el dereG ó'el dereo&o 1  mái
i *:: t ♦ ^  ♦ 1  V  ♦♦

i  I

Si Ja íorma-'éS esencial o, aécidental en política, lé ̂̂ r V A  ̂  ̂ É
dice Ia¡ hisroriá.' E n te s  g¥dndes períodos se divide fe
b1storia:roniana. Desde Rómulo hasta el primer
Bruto. Desde el primer Bruto hasta Aügcustok

Roma
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4 t

hecho capital separa estas tres épocas? EI
d e  ,una foraa.de. gobierno, tres palabras. Viene la?

.

♦  •  *

Edad .inedia, y todo vive bajo la ley feudal. 1%

unrJado está el castillo feudal rodeado de siervosv
guarnecido de ejércitos;,y á otro lado el muíiiT

* M  m - -        1̂ -ft A  ̂ 4̂ ACipio feudal lleno de vida , y en cuyos bienes d?
propios van poco á poco los siervos dejando los.
hierros de su cadena. ¿En qué se diferencian, siendo

_ _ _ A ♦ 1
ambos en s u  fondo feudales? Se diferencian en la
forrna; en que el castillo gime bajo el poder de unoy

^  B  ____  .
y el municipio crece bajo el gobierno de^ muchos.
Comparad en la Edad media el.derecho señorial con
el derecho municipal, y vereis si es ó nô

B

la.forma. No lejos de Medina se levantaba un casti-r
A  m

lio. ¡Qué.soledad, qué tristeza! ¿Por qué? Porque,el
castillo está bajo el poder de un noble. Medina está
llepa de riquezas, de vida. ¿Por qué? Porque se go
bierna á sí misma. Y s i n  embargo, el fondo de aquén
lia sociedad es siempre feudal.

s

por ejemt
pío, Esparta con Atenas. La diferencia es inmensa.
Decidnos qué Fídias,| qué ha
Esparta. Decidnos dónde está la filosofía espartana.
Enseñadnos aquel teatro ateniense; donde los .dioses
hablan por boca de los poetas. Queremos ver allí en

filósofosdepartiendo por las calles ; el explendor de
^  A  ^  ^  V

las iartes; los arranques de la crítica; la grandeza
'  '  B  *  -  >  '  *científica, artística,¡.política que hay en Atenas.:,.

A  «

« « 1

V

/*  .  1

N  ♦ •
• • /

t ,
'  t

♦ <♦ \

•  k . '
1 :•

k

f  •

♦  I

• r

la tierra.de Lacedemonia, las escuelas públicas, los ^

^¡jPues bien, ¿sabéis en qué estriba principalmente

f :.  t . i
f  r

• r  ♦

i  •  \u  >  •
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la diferencia de estos dos países?,En uiia cuestion.de 
forma.  Los. que quieren- separar la forma de .la id ^ , 
lai óíganizaeion del espíritu , son lOS verdaderos. 
Utopistasi 'los verdaderos soñadores, porque intenr,, 
tárá un.imposible, porque andan desalados tras, una 
entelequiá sin realidad alguna. Si las ideas no^han 
de formar vida.i no se ñande encarnar en grandes y . 
poderosos organismos, las ideas son entes de razón,,
engendros.de un Dios.en delirio; ménos que polyo,
menos que’nieblas,. sombra de sombras. " ' ' J

. Pero ¿cómo no estará ya desengañado de su, uto-, 
pía .el colega? La idea doctrinaria que él proclam^a, 
se realizó ya en, la Francia de Luis Felipe. Jamas,; 
ha nacido,un sistema de gobierno bajo más po,pau
lares .auspicios, Una monarquía de derecho divino 
cayó maldecida por el pueblo. La Francia se levanto 
y,sé proclamó dueña de sus destinos. Y puso en la, 
frente de Luis Felipe la corona de su revolución., 
Ya, no había recuerdos de tiranía. .Aquel rey era el 
rey de la Milicia nacional. Las campanas.que.anun-
ciaban su ascensión al trono, eran lo? tambores de
los revolucionarios. El Te-Deüm quedo bendecía
era la MarselLesa. Hasta Lafayette ,  que habia visto,
caer el régimen colonial en América, y tres, monar-, 
quías en Europa»,ariciano venerable, recuerdo vivo
dé la revoludorí universal, üngia mi nuevo rey con
suB .manós ennegrecidas por la,pólvora republicana, 
d i c i e n d o  que su gobierno era la más libre dedas re
públicas, con todas las ventajas de la más ordenada

‘ v i
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de las monarquías. \ en a
sagr'acion de Gárlos X! La Catedral de Reims, nio-i
numéiíto de taátas glorias monárquicas; Jáenchida;
de gente; l a s  ojivas, por donde'violaran las oradópesí
de los;reyes*, sembradas de flores de-Id-Sí d  trbn® e»í
eb céntro, colmo'piedra angülar de todo el edificio; ,

^  ^  1
los ptíneipes en las gradas del̂  trono; l<í>s emba)adO"r

k ♦ t> . *  (

res al pí4  á la izquierda los diputados,: á la dereéha!
con

sombreros á lo Enriquá I¥; en el altdr^ entre nubes
de incienso, él arzobispb y á suS= piés, hundidas las. . .  * m •  Ti  1

rodillas  ̂en cojín de terciopelo carmesí, inclinada la]
frente hasta el suélo,: el rey Gárlos X̂  tan gfavte,

^  , 4 9

seguro de^ia per V dê  SU' v^tah'
de que el espíñtu dé la antigua ráOnarqma bajaba!
sobre'Sü seno entre la yibfacion de-las as<' y
del órgano y de los cánticos religiosbs., coikio si hu^
biera sidoel mismo Gárlo Mágno; En la coésagra^ft

O.',

don de Gárlos X .no habia' cosa que no* rebordará
, 1 ,  ̂,  N

'  s  %> \ 4

eP derecho antiguo^
^  t >

►I » ^

E n  la consagrüdon, si es i
de Luis F e l i p e ,  i no había dbsáique no' recordara del j  ♦ ♦  ♦V

derecho inédorno. i <Jué ora>
por. culpa de unos, ora por culpa de otros, él huevo
rey y la revolución n u n c a ,  llegaron á entenderse;
Sucedió que, déspues de diee y ocho' aá'os de una

A  H  ^ ___  ^ 9
♦ ^

lucha iheesanteí él partid© pbgresista y el partido
•  1 ' ,  A  '  ^

♦̂ 1

d e m o c r á t i c o  d é  F r a n c i a ,  se vieron p r e c i s a d b s  á  - e s e .1

pulsar al rey, castigándole con- la peor de las revolte
X-*

'IK<í1
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ciones,/e6il la
otro ejemplo el
él pódfei* Vietor

íl desprecio. ‘¿

d e" G¡
V

¿ c o n  e l

e c l e c t i c i s  m o '  d e  1 o s ' ̂

nÉj'és füterte; stito es^radi’Cál'yinírknSigerite. Su rigor
estí en la fuerza Nrw«nít-Ás niierernos'lí'
l i n i o  n

ca etí‘̂ ü
rámó^

: Aün¿fü^ de'algni40
personales, láií

en arás dé' nüéstró- ; eñ biéñ de riüí
La unión de todos nos parece necesaria, indispensa-

H  ___^  J  ^  r n ^ mble, para'a'trav'esar lós' mares encrespados por donde
vamos navegando. Pero en ideas, en principios, en
el dogma, no p o d e m o s  transigir', ni transigirá nun
ca la democracia, Su ideal es su consuelo, su idea es
su esperanza. Antes que negarlos, arrojaríamos la

i; t pluma, y nos condenaríamos á eterno silencio.
La democracia toda está unida en ún dogma, en

una esperanza, en una ley de conducta, y los que se_  ̂ m m  ̂  ̂ M I   ̂  ̂̂  ^  J  ^
Vv ^  ^  ^  ̂  • i  w

regocijan creyendo posible dividirla para desacredi
tarla, se engañan; porque toda entera vive y batalla
bajo los pliegues de una sola bandera, donde está
e.scrita una sola idea. Créalo el colega, salga de su
error, deseche aprensiones ridiculas, sacuda el sueno

^   ̂ ^ M ^  ^  ^  ^del eclecticismo doctrinario, porque de otra suerte
A  V

su predicación será infecunda, y mientras los reac
cionarios lo aplaudan, la democracia lo dejará solo

9
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y abandónatelo á sus elucubraciones eclécticas, recha-

* «

zadas por nuestra conciencia. Y para que se vea q^e
no tenemos ni prurito de discusiones, mientras h,a.
Union siga en ese camino, la condenaremos á, eter^

♦ ^ \

no olvido. El error no se salva con la buena inten
ción; y el error ecléctico es grande, pues quebranta
hasta las fuerzas del espíritu. En ideas no transigi
mos, porque; las ideas son el alma y la vida de lá
democracia; las ideas son la única fuerza que restg
en esta descomposición universal, y las únicas estre
lias que brillan en nuestra oscura noche. No las
empanemos, porque nos quedaremos á oscuras.

Emilio Castelar.
X
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CATECISM O DEM OCRATICO, (i)

✓  *

-  f I
P

DE L A  DEMOCRACIA.

.' / í
■¿Cuáles la más sencilla definicipn de la demo™

1  S

cracia?
-El gobierno del pueblo, por el pueblo mismo. 
¿Y el pueblo, quién lo compone?

-Todos los ciudadanos sin distinción de clases
♦  » •

ni categorías.
j

^¿El pueblo puede oprimir á las demás clases?' 
■No, porque en una democracia, no habrá cla

ses privilegiadas, todos los ciudadanos sin excepción
4

serán iguales en derechos, é iguales én deberes.
¿Pero el pueblo podrá gobernar en una demo

cracia como 4 t

■Ño; tendrá que gobernar respetando los dere^ 
chos individuales, la facultad que poseen todos los

r  ♦ t

\

(i) No contento con haber defendido mis ideas en la polémica, las
1  ’  *  ^  .  .  '  !  .  >  •  '  •  I  ^  .  *> -  í .

formulé breve y sencillaniente en este Catecismo, para que pudieran 
flei âr con mds facilidad á conóclmlehto del pueblo.
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hombres de disponer de su vida, de su hacienda, de

L
l . i

SU pensamiento como quieran, sin más límite ni
cortapisa que el respeto al derecho de los demás.

¿En qué se diferencia la democracia de los de
más nos?

En íeyes esendaLíslmasv- En leyes de cantidad
y de calidad. En el régimen absoluto gobierna uno.
en el constitucional moderado, algunos; en el cons
titucional progresista, muchos; en el democrático,
todos.

—¿Gobernando todos será una verdadera anar
quía, porque cada cuál hará lo que le dé la gana?

^ 1 * —Hé ahí un craso error en que caen lós< enemi
gos de la democracia. Todos nombrarán su alcalde,
su diputadb y gobernador provincial, su dfpütado

I  ♦

nacional; y por lo mismo-qu^-t^dos lo nombtan lo
respetarán con mayor razón qué si fueran itópuesV
tos por la fuerza , ó por la autoridad agena , tanto
má& cuanto que el gobierno democrático no podrá

s
ser nunca un gobierno arbitrario, sin©; fiel cumpli
dor dévlas leyes, y respetuoso hasta la nimiedad de
los derechos individuales

s

entre los gobiernos democráticos . y  los demásK.Jas
diferencias de cantidad,, ¿pero y, las d¿ calidad'?

•A un gobierno absoluto casi todo le es pos-ible.
Puede dar leyes violando las leyes de la naturaleza

, los derechos del
)  %

hagan los poderes

vi
/

.  ^

s
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reconocidos, también lo pueden todo. Pero en una 
democrada; hay necesidad de respetar ciegamente 
losifundamentos naturales del gobierno, que.son los

\

■¿Pues eii la antigüedad habia democracias como 
la ateniense, como la romana, y gobernaban como

f'
■Hé ahí la diferencia entre la democracia anti

gua y la democracia moderna. Aquellas no coitócian 
ád derecho natural, y  estás lo conocen; mandaban 
aquellas como los tiranos, y estas tienen que mandar
con'arreglo a úna ley promulgada por Dios ¡en to
das la« eoncienciaa; á cuyo conjunto llamamos con 
dos gráficas palabras: Derechos individuales.

II.

DE LA N A TU R A LE ZA  DE LOS DERECHOS INDIVIDUALES

V

¿Puesto.que tanto habíais de los derechos indi
viduales, mequereis decir en qué se fundan?

No habréis visto nunca en el mundo un,ser que 
no tenga su ley de antemano grabada por la natu
raleza. El es pesadp é inrñóvil, y crece por
sobreposicionesj porque se le agregan partecillas de 
su misma sustancia^ ó de análogas,. El vegetal ya 
crece por movimiento interior, por una-especie

como

U
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sangre en iiilestro cuerpo. EI animal ya tiene loco
moción, instintos, vida superior á la vida de los vé-
getales. ¿Qué diríais si un legislador se empeñará

'  ien que el vegetal fuera inerte como el mineral, ó eii
que el animal estuviera agarrado á la tierra con raí
ces como el vegetal?

—Diría que estaba loco. ¿Pero qué tiene que ver 
todo esto con los derechos

j  -  •  * ^Tieñe mucho, muchísimo que ver. Os indig
náis ú os reis al ver la perturbación de las leyes de
la’naturaleza exterior; y no os indignáis ah ver la
perturbación de leyes más santas, de leyes que os in
teresan más , de las leyes de la naturaleza humana,

A

de las leyes de vuestro mismo sér.
Según eso, ¿definís los derechos individuales?
La facultad que tiene el hombre de cumplir por

sí mismo su destino; de ' realizar por sí mismo su
naturaleza; de emplear su actividad, de extender su
vida eñ todas direcciones, de hacer todo áquello'que
no daña al derecho de los demás, y de poseer su
pénsamiento propio, su propia esencia

■La sociedad tiene, pues, el deber de respetar
estos derechos?

Indudablemente. Así como la naturaleza no há-
s

ce al animal vejetal, ni al vejetal mineral; la socíe-̂
dad no debe hacer al hombre bestia.
i  *  .  ^ Según eso, tales como son las facultades del
hombre, deben sér los derechos individúales.

•Justo. El hombre vive. Nadie tiene derecho á

^  -
s

J l '  1
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■ f  . ., V  ; v -/
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4

matarlo. EI hombre siente. Nadie tiene derecho á
destruir sus sentimientos que se dilaten en su fami-aC5UUXA 0C4O ------------- X
lia, nadie tiene derecho á violar su casa. El hombrellClVllW LlwlAW ^
eme! Nadie tiene derecho á arrancarle su fé. El hom-
bre íiiensa. Nadie tiené d e r e c h o  á  ahogar ^  pensa-ore uicuaa. ---------  -  u >
miento. El hombre quiere. Nadie tiene derecho á

• __ -cT/-\l nntíin nonilClllU. x:-! ----
destruir su voluntad, siempre que su voluntad no
 ̂ __ , _  XTô iP tip.neaCSliUll -aw Yv/xv**.,— 1-

dañe á los demás. El hombre t r a b a j a .  Nadie tieneaailC A xua tawxxii*-.------  '
derecho á impedir ó perturbar su trabajo.^El hom-

- , 1 _  Af > los ae-aei CC.UU a ^  -  j 1
b r e  es semejante al hombre, es hermano de los de-
DiC e s  ----------  ' . .
más hombres; los necesita á todos p a r a  vivir; nadie

- ______A i>tio cPirip.-nido iiuiiAX'i va í xwfc/
tiene derecho á impedirle que se asocie á sus seme-

, . t 1 A  lo llKrí .̂ flSO-LiCiiV dWivyA*v ^ X  ̂ 1 • *L /\̂
jantes; nadie puede m debe oponerse a la libre aso-
GÍacion. •  \

todo eso en una palabrá, ¿que-
Y  *  *

reis?  ̂  ̂ • *
.Sencillamente. La democracia aspirad que el

.  '  ’  L  1 -  •  1 * 1  . _  ^  ^  l A  T I 1 P

hombre sea en la
i

tan libre como lo fué
cuándo sálió de las manos de Dios.

/

III.
♦ 1 » / .

del numero de los derechos individuales.
Y •

♦  ♦  J  .  > ̂ .  <
• 4

✓

Me qüereis resumir e h  breves'palabras las ga-
s

rantías y derechos i

"Ubertad de conciencia. Libertad de imprenta

■t ) l

iílKl
:ii

l i.1̂I
:ii

1 1 1 ^ 1  : 1
i i i
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sin deposito, ni editor. Seguridad indtvidual. Abso
luta iavioiabilidad de la Gorjesp-oadeincia y.del dpf î I  I> 4

ciliov P.ereGho de jGunipji y dp a^peiaqiQO pacificas,
Lib^Ptad de industria, de trabajo y detráíxcp. JLiber-
tad de crédito, jpnsefianza libre, Upidad de fuero.
Abolición de Ia pena de nauert^.

de conciencia?
rrQiie el hornb.re sea dnefip de creer, qu,e el hom

bre sea dueño de su fe, que no pueda obligársele posr
jiiuguna fuerza extraña, por ninguna coacción ex-

á creer, i  orar. Q.ue folo su propia eondencia
y,Dios en ella sean jueces de su religipp. I^espeto
inviolable, pues, en toda sociedad á la conciencia
humana.

r I
s  ♦

7¿Qué males evitará con esto la democracia?
Evitará esa intolerancia religiosa que ha man-

« 4

phado de sangre la tierra; evitará que el católico de
ia .sea perseguido por el Czar, y que el protes

tante sea proscripto délas naciones católicas. Reu-
nirá, á todos los hombres en el gran dogma evangé
lico de la fraternidad universal.

¿Qué entendéis por libertad de imprenta?
El derecho que tienen todos los ciudadanos á

publicaransideas, sin censura preyia, sin pecesidad
de asegurar con una cantidad sus derechos, porque
entonces el derecho estriba en esa cantidad y no en
el hombre, donde es,t¡á la fpente ,de todos los de- 
techos.

Esplicadlo más claramente.

'' Í'íí
•/A-

• « • <  *

r:

\

t

- A
i . . .

N  •  . 1
> • » >  

*1 ' *  « 1 * .
s  •♦ 1  ♦

:s;

♦ *

\ \

*  V '
M . 'A*' A

t

I

I

V

1  ,
f

\  ♦ ♦

s'á



'I

,ii i I
i;

■#

— 137 ~
Ppr las leyes^progresistas se exigían dos mil du

ros,, por las leyes moderadas desde cinco tnil hasta
quince mil para poder fundar un periódico político.

/

Pa democracia quitará esta inútil gabela. Regirá al
✓

escrito la misma ley que rige á la conversación. Na
die será perseguido por sus ideas. Y como el deber 
es el reconocimiento del derecho en una persona dis_ 
tinta de nosotros, la ley exigirá siempre Ja respon
sabilidad de aquello, único que pueda inferir daño  ̂
de la calumnia; pero sujetando al responsable.ai Ju
rado. Nadie, absolutamente nadie, será perseguido 
por la emisión de sus ideas. Todo el mundo podrá 
publicar periódicos como quiera, cuando quiera, sin 
pecesidad de depósitos ni de editor responsable.

-¿Cómo entiende la seguridad individual la de
mocracia?

■La entiende, no meramente como se entiende

11

hoy, es decir, como la prenda de que noíserá moles
tado el íhombre en su hogar; la entiende en el sentir 
do de que no podrá ser molestado elhombre en nin
guna de sus facultades, en ninguno de sus derechos, 
en ninguno de los naturales y expontáneos ejercicios 
de su actividad. Pensará como quiera, creerá como 
quiera, trabajará como quiera, se asociará con quien 
quiera ; no encontrará mano alguna que se inter
ponga entre su actividad y los grandes objetos de 
esa actividad; será respetado en todas sus facultades, 
en todas sus aptitudes, como perfecta y soberana
mente libre. Como consecuencia precisa de todo esto
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^ 4

es la completa iiiviolabilidad de la correspondencia.
en la cual solemos depositar nüestros más íntimos
secretos, y la completa inviolabilidad del hogar, éh
el cual guardamos nuestra familia, las personas má̂

4 4

caras de nuestro corazón. . s

¿Qué entendéis por derecho de asociación y dé
reunión?

La facultad que tiene el hombre de jüntarsé'á
sus semejantes, á sus conciudádanos ó á los extraños

A
pára todos ios fines de la vida. El hombre tiene sen-
tiíniéhto y es artista, pues débé realizár con sus her-=
manos en asociación voluntaría, el fin del arte. El
hombre tiene conciencia y és religioso, pues debe

*  .  .  >  ^  I
juntarse c o n  s u s  hermanos en creencias, y
el fin de la religión. El hombre és activo y trabaja,

^  A  *  É
pues debe juntarse con sus semejantes, y realizar el
fin del trabajo. Eb hombre es ifidustrial, pues pue
de y debe juntarse con sus hermanos para realizar
el fin de la industria. El hoifibre es ciudadano, pues
puede y debe reunirse á s u s 'semejantes para cum
plir y realizar todos, absolutamente todos los fines
políticos. El hombre es un ser social, pues debe y
puede dentro de esta asociación fundamental que se
l l a m a  sociedád humana, reunirse, coasociarse para
contribuir á la actividad y al desarrollo social.

~¿Y éstas asociaciones dében pedir al gobiérnó
protección?

Nó, protección no. Deben pedirle justicia, de-
ben pedirle derecho, deben pedirle ser respetadas eti

>  • \
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el ejercicio de sus funciones. Desde el momento mis
mo en que reconociéramos al gobierno deber de pro- 
tejéflas excepcionalmente; reconoceríamos el derecho 
de restringirlas, de adulterarlas, de perderlas. No; 
el derecho de asociación es un derecho natural'; res
petémosle, consagrémíosle, no consintamos que sea 
violado por nadie, destruido por nadie, regimenta
do á su arbitrio por nadie. Si este derecho puede ser 
limitado por otro límite que no sea el derecho de 
los demás, reconocemos implícitamente al poder la 
facultad de limitar todos los derechos. Y cae por su 
base lá doctrina de la democracia moderna. Derecho 
pleno de reunión, plenísimo de asociación^ debemos 
pedir, sin limitaciones arbitrarias, sin que concede
mos al Estado la facultad de restringirlo ó adulte-

i  %Taño,
•̂ ¿Y qué ventajas reportará al pueblo este dere-

• 9  *

cho dé asociación?
■Inmensas, incalculables. Le reportará la venta

ja de aumentar su espíritu y sus fuerzas; de resistir
se á toda explotación, de procurarse cajas de ahorro 
para la vejez, de aliviar sus trabajos, y de contribuir 
á reformar las condiciones económicas y sociales de 
hoy, con lo cual llegará la yerdadera plenitud de
los tiempos democráticos.

¿Qué entendéis por libertad dé industria?
^La facultad que tiene el hombre de emplear sü 

actividad en modificar, trásfórmar la materia. Bien
i

sabéis que en otro tiempo no se podian ejercer las
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sin alistarse en un gremio. Hoy mismo, en, nues
tros dias, la industria tiene mil cadenas que la agOr
;yi;an. La barbarie del Estado llega al extremo de im,-
-pedir al hombre que se apropie ciertas materias de
primera necesidad. ¿Veis el mar inmenso, que rodea

X

el globo? Pues no podéis sacar de esa infinita canti
dad de agua una botella sin exponeros á graves cas-
tígos  ̂ ¿Veis las minas de sal que prodigiosaíriente 
ha sembrado la naturaleza en nuestro suelo? >Pnes

*  I

no p.odeis explotarlas á vuestro arbitrio. ¿Veis la her-
-mosa planta del tabaco? Pues no podéis cultivarlo
en vuestros campos. ¿Veis el pez que salta en el fon
do del agua, brindándoos á.la pesca? Pues no po
déis pescarlo sin tener un número en la matrícula
de mar, es decir, un número en un regimiento de
esclavos. ¿Veis la nave en la, cual os aguardan las
tormentas? Pues en esa nave no entrareis para via
jar, para domar el grande elementa, ,si antes no os

%

nurnerais también como esclavos. La democnaGia
diccrmucho, promete mucho, ai decir libertad de in-

• $t  ♦
*  I

-¿Qué entendéis por libertad de trabajo?
9

Entiendo que-el hombre emplee sus fuerzas á
su arbitrio, que pendan completamente del traba
jador las condiciones del trabajo, el premio que se
ha de dar al trabajo sin someterse á tasas, arance-
lesj ni regla m entos, del gobierno.

Qué entendeis'por libertad de tráfico?

. " i  • ' /i  ^  '

industrias sin recibir del gobierno un permiso, y .
,  V  ♦  \
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El hombre no podría hacer nada sin el auxilio 

de sus semejantes. Solo, no puede producir ni lo ne- 
cesario^para su consumo. Necesita cambiar los pro
ductos de su trabajo con los productos del trabajo 
ageno. Una región no produce todos los frutos. Las 
regiones de la' tierra se completan''unas con otras. 
El inglés necesita el café, que sólo producen las re-

4

giones tropicales, necesita el vino de Andalucíaf. Los
4

barcos: de vapor que salen délos puertos de Italia ne■ 
cesitan el carbón que yace en los criaderos de Ingla
terra; Los; brazos del trabajador de Liverpool, han 
de menester el algodón que cria las feraces orillas 
del Missisipí. Los hombres se completan unos con 
otros , y unas por otras se completan las regiones 
de la tierra. Pues bien, para formar este lazo entre 
las naciones, se necesi ta la libertad de comercro;;pa- 
raformar este lazo entre las regiones déla tierra, se
necesita la li d de'comercio. Hoy, en torno del
globo, se ha formado una cadepa de aduanas y de

esta cadena las libertad^ de' cambiar,a
la libertad de traficar eŝ  puramente imposible. Ei 
acto meritorio del cambio es contrabando. La d.e- 
rnocrada' acabará'eon estos últimos resíduosi de la 
barbárie' antigua; la democracia propondrá y realL 
zará la libertad de comercio.

— ¿Q_ué entendeisvpór libertad de crédito?
Entiendo la facultad qué tienen todos los hom

bres de anticiparse los rendimientos'del porvenir, 
hipotecando su propiedad ó su trabajo, ya por sí so-

t
1
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iGs ya por asociados. En los primeros países de Eu-
ropa el crédito popular ha venido á ser una fuente
de riqueza para eh trabajador. Reunidos mdos los
trabajadores, cada uno de ellos sirve de hipoteca á

 ̂ -  1 ^ ^  : ______________________ t̂¿ariAn cve.mlos otros. Y de esta suerte todos juntos tienen ere-iU o ULIC/O* A  ̂ 1
dito, todos juntos pueden servir á la obra comunial

^ 1 _ ^  ̂  j  ^  I ^  111 ^trabajo de todos, á la empresa de todos, al mejora.
^  ■  M  É «  «

miento de la condición de todos.
¿Qué entendéis por libertad de enseñanza ;

-La libertad de enseñanza es la facultad que tie
ne el hombre de difundir^ propagar sus conoci-

n 1111mientos. En virtud de esta facultad tan preciosa un
% * . 1 _________ . ^ 1  r t  e % .  ^  T i  A  G Aalma se'comunita de otra alma, y las almas que se

^ X I . x J C L  W V . / J . Ü V * -  ^  ^

comunican forman como un solo y único espíritu.
J U U I U l l X i - c v J . *  ---- ----------------------------------------  4 . ^ - a * »

El hombre tiene un pensamiento, luego debe teñe
•  T _^ > 4 * ^  a1 r\AriQ¿ltTltSrirC j I  l l U l i l U l ' - '  1 ^ -  ^

la facultad de comunicarlo, puesto que el pensamien.
* . • • _ Ar*AnAlol nnp.tl-*rohumanose parece .  la luz en que es esencialmen

te comunicativo. Así el hombre podrá enseñar don-
^  •  •   ^  ^  ^  A M A  A  H Ade quieran con independencia, sin oír más voz q t ,

^  Arr a 1 A Q lim -
Qe quieia, V.UÍA ---- , *
esa voz divina, eternamente difundada en el espm-esa vtj/, cxivax*!*, ------  j
tu y que se llama conciencia. A su vez el que -

L L u irse  recurrirá á 1.  eccuel., . 1  maestro áse c  aucíu ----------- . _
que su vocación ó sus inclinaciones le llamen. . De 
L a  manera cesarán tres males. Primero. La escla-

w o l d  ^ 4 - *  - * r
vitud oficial de la ciencia que'la torna raquiaca y

_________   ^  •  _ 1 ^ 1 . M > k  « A  A  A  ' y  C lrutinaria. Segundo. El privilegio de la enseñanzarutinaiia. i 1 j I
por el Estado contrario á los derechos naturales del
r'^ - . 1-__o Ancprian-hombre. Tercero. La,centralización de la ensenan-

' * * * ^  1  _____________________________________  J  - m v  —

. • V

L L r  la cuaLsolamente pueden aprender y estu-

> *
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r

diar ios que habitan las grandes capitales, como si los 
demás ciudadanos fueran ilotas. De esta manera, á 
la sombra de cada campanario, bajo el árbol de ca
da ayuntamiento surgirá una escuela. De esta suer
te, el ciudadano, á poca costa, alcanzará la instruc
ción necesaria para ejercer todos los cargos, para pro
fesar todas las ciéncias que su razón elija. Asi, la
instrucción se difundirá por todas partes.

¿Qué es lo más necesario en uria sociedad esen
cialmente democrática? -

Lo más necesario en una sociedad esencialmen^ 
te democrática, es la instrucción. Así como los 
déspotas quieren que el hornbre se embrutezca, los 
gobiernas /libres quieren que el hombre se insr 
truya. Instruido el hombre en sus derechos, no pue
de perderlos. Por eso á medida que la libertad es 
mayor, debe ser mayor también la instrucción. De 
lo contrario las democracias se perderian miserable
mente. E n  los Estados-Unidos, en esa sociedad per
fectamente denaocrática, las escuelas se difunden por 
todas partes como úna legión sacratísima que lleva 
la frente recamada de luz. Y estas escuelas de tal 
manera instruyen al ciudadano, que allí no es con
cebible que pueda vivir el hombre sin la libertad tan 
necesaria' como el aire, Dése aquí la libertad de en
señanza, y sucederá lo mismo. Los gobiernos impo
sibilitan con mil trámites la fundación de las escue
las. No sucederá esto cuando las escuelas surj^u ex-

✓

pontáneamente merced á la libertad.
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*¿Q.ué entendéis por nnidad de
t

i

t

Entiéndo unir verdad imiy: seneillá'  ̂ La” demo-
crack viene á maíar los privilegios, y éc fundar lá
i g u a l d a d .  Algo hemos adelantado em este'senltido;
pero no todo lo que la civilización: exige, y el pue
blo necesita. Hoy el sacerdote tiene su fuero espe
cial. Hoy el militar tiene también sU fuero espeeia-
lisimo. Son dos sociedades, la militar y la eclesiás-

• I

tica, que quieren distinguirse'y separarse de la so
ciedad general. Pues bien, con la democracia cesará 
este absurdo. Todos los hombres serán iguales irntC' 
la ley, todos los hombres iguales en derechos, todos 
los hombres ante la justicia iguales. No habrá legis-. 
lacion especial, ni tribunales especíalísimos como 
hoy, ni leyes particulares, ni fueros privilegiados 
como siempre. Una sola ley, un solo tribunal, un 
soló derecho. Los hombres todos serán juzgados pof 
sus iguales. Hé aquí cómo la democracia, la doctri
na más santa entre todas las doctrinas que han ilu
minado á las naciones, viene á realizar la igualdad
sacrosanta en el

—¿La democracia respetará como inviolable la vi-
«  4

\  *   ̂ •

da humana?
Sí. El dia que triunfe esta gran verdad social',

caerán los cadalsos. Aquel dia será el postrero
verdugo. Esta sombra que ha manchado tantos si
glos desaparecerá. La justicia humana no desespe
rará, no podrá desesperar de corregir, de enmendar;
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mé la

de salvar aún al criminal más empedernido y más 
abyecto. Lá pena de muerte es un resto de las bár
baras penas que pedian ojo por ojo, diente por dieri- 
te. La pena de muerte suprime la .esperanza, supri-

. La pena dé muerte es irrepa
rable. Con que un solo inocente hubiera 
en el ¿adalso; ,bastarla para destruir eheadalso. Poned 
la m ano sobre el cbrazo n,, mirad á la ;h i stória, ved
pasar las sombras santas de'Gristo, de Sócrates, y lue
go decidme éi no condenáis en vuestra conciencia la
pena de muertel'Es necesario qué la
próvida hasta con el criminal, Es necesario que el 
■castigo primero, sea el remordimiento. Dios no con
denó áCain, el primer homicida,, á morir, sino á 
vivir. Consagremos la vida humana.

i sea

•  i

*  t  i

9

i

A  9

C^uWeliiz será una sociedad democrática!
Ló sérá-'como ningtina otra La c o r i r

ságraciomde los derechos individuales, á un tiempo
dignidad del hombre y lá ventura demismo es^  ^ 9  ^ 9  ^ 9  A  9  4

los pueblos. Todos los .hombres serán ciudadanos. 
Votarán todos sus autoridades y sus representantes; 
s u s  congresos y sus gobiernos. La prensa no, yacerá
aherrojada en las cadenas que hoy le ligan. Se des- 
trttirá el inicuo privilegio de que solamente püedán 
loá̂  ricos propagar sus ideas, porqíue solamente los 
ricos puedan poner un depósito. Caerá el editor res
ponsable; ese último esclavo que paga ¡ o^ infamia! 
delitos que no ha cometido. La vida humana estará 
asegurada y asegurado el uso de todas las facultades,

!|
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el cumplimiento de todas las aptitudes. EI hogar de
 ̂ ^   ̂ ___ cn̂ Âry Oíjcrrflnns:¿áda uno, la familia de cada uno ,  ̂serán, sagrados,

. T' t -1 A  v*olííTintl/CdClcl K X l l ^ y  AV4*̂** I* • 1
Tierfectamente sagrados. Ea ley elevara á religiomel 
^ • 1  ̂j ___».£»crvpm á sn mádi:t^espeto á la casa del ciudadano, el respeto á su ^hda,r e S p c L U  ü '  A c l  c a o a  -----------------------------------  .

elTespeto á su familia. El industrial ejercerá su in . '
 ̂ _ ____ .al ti-aKQiíínnrigudustria,-el traficante su comercio, el tU.USLll«í' ^  Tí̂ At̂ Arí

trabajo, sid. miedo á trabas m cortapisas. Podrán 
' - . . f • Inc arris-iraoaju, -  -------  -

unirse los: trabajadores, los industriales, los artis-
« < •: __ _______ f* <1 Q/̂ pi p 1XKJO ---’ ,  .

tas; los religiosos, los sabios para, forman: asociacior
^  ________ _ ^  1 SUlaSí lus xciigiuov/p, ------- i

fies: destinadas á acrecentar su vida , á mejorar su
J ___á r'rincp.cm ir

í l w b '  L l C a L X i l c l v - A C i o  w .  ^  ^

condición, á perfeccionar sus derechos,. a consegu r
. 1 T7 1 _oPfQ liKrp.' laCUl-lu.iL.iuiií ^ r y i*u Irt

todos los fines de su vida. El crédito ..sera libre, latoaos IOS nuca .v̂ —. — - ' j i
enseñanza difundida, generalizada, merced.aLgran-

1 -1 £1,,: ,̂  ̂ Wv.;mprn de la VI-enseiiüUiiía .
de agente moral, merced al fluido primero..de la vi-

' .  t > 1 Unt̂ Q á In.Q ruida-Q e  a l i c u t w  1 1 1 V - / X C I X ,  ^  1  •  J

da espiritual, merced á la libertad, hará á los ciuda-
 ̂ > __  1 ,̂. fnprte VQd CbpiiAtUCCXj iXAwx X

danos virtuosos: No habrá una ley para.el fuerte y
__ . 1-ií mác.nne

a a n o s  v i l  L u u b u o .  x i ^  X X V . - —  - -  ^  ^

otra para el débil; ni tribunales distintos, ni más que
^ 1 !____________________________ .  rnmnOLtd ucua WA vxwu/xxt

.una :sola j usticia como hay : una solá rázon,. como
. - 1    .. Ti 1 /̂ c . * î i I•una suict jwoviwxc* ------ 1 T\- c i

Hay una sola morál, como hay un solo Dios, lülnay una auia Axxvyx̂x, -----  ̂ . . 1 1 ^
censor y el verdugo desaparecerán y la sociedad ve-

• . _ ]->ri\r nn COlTl-c e n s ü l  y  CA — — r '  -
nidera no podrá comprenderlos, como hoy no eom-; n i C l G r d  l l U  l ^ U V A X C i  w v ^ x x x ^ * ------------------------------------------------------  '  ,  , ,  t  u

prendemos ni:el inquisidor, ni el caballero de hors 
* . . , 1 t ____rrt-iAc líis na-
pr-cliucinuo Iii-WA xxx.̂ v*̂ ----- -
cal.v cuchillo. Así los hombres serán dignos, las nar

____ :_4  A  ^ í i l n r i r  trPrda-ca .y cuciunc». ----  ^
.dones hermanas, y Dios comenzará á remar verda-

_ A

deramente en la historia t.* p ' •
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ORGANIZACION DEL ESTAD O >}
.. . • - i  >

) i

-¿Quisiera que m'e esplicáseis lardea de soeiedad.
d e  manera que y o  pudiese entenderla?

.  ̂ < •Es difícil, amigo mió. Lo sabéis, lo conocéis; y
cuando llegáis á la explicación, soleis encontrar mil

_______________^  ‘ y ^ l  O.inconvenientes; Sin embargo, procuraré ser claró.
« • • r___  J^1 fŷAsí c o m o . el pez n o  puede vivir fuera del agua, ni

ywixxv.,, N.... - X , • • r  «
el ave fuera del aire, el hombre no puede'vivir fue-
X j L  C k y  , • • ' '
rarde la sociedad. Vos mismo no podriais procurar
i a > U . W  X t t

por vuestras propias manos; el calzado que os cubre
los piés; el sombrero que os cubre la cabeza, el tra-

w X W O  ^  W A  X

je que os cubre el cuerpo, el alimento con quesoste-
}  ±  ^  m _  ̂ 4 T7 VIOC ̂neis vuestras fuerzas, el vino con que abrigáis vues-ll̂ xo ----  .
tro estómago, la satisfacción de todas vuestras _ nece-
sidades. Elíhómbré necesita, pues, de la

•  *  «  v i
como neceste de la vida. La es como üíi-a
V*V̂iXXw  ̂ ^
sfcgunda naturaleza. El hombre en-cuanto respira

y í>c 111U.C.VW -- . 1 1  TVT
bre en cuanto vive, pertenece á la sociedad, Nece-

i X C X C X  X A W W W * ^ ^ ----------------------------------  r  1  1  j

mueve pertenece á la naturaleza. Pero el hom-

sita de la nathralezá que le procura los primeros
elementos de la vida, y necesita'de la i

I  ^  *  A

qüe
le procura los elementos complementarios. El hom-

ibré, pues, pertenece Lia í SO -Ulc, WUV.O, x.'.*---- .
i c i e d a d ,  como pertenece á la naturaleza, como está

>
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t ^ l
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(

ligado á la naturaleza. No puede vivir fuera de la
creación, ni puede vivir fuera de la sociedad. Hé
aquí, pues, cómo el hombre es un sér esencialmen
te social.

—¿Mas pa'fá vivir dh^sociédád 
alguna de sus libertades?

hahrá'de sacrificar

^Ninguna. Tatito 'v'aldria decir que para viyir en
la naturaleza- necesita sacrificar algi^tio de sús mieni-
-bros; Todos los necesita, absolutámenfe todos ,-para

♦ V  <

'procurarse los objetos de la naturalezái todas^liasdi-
bertades necesita, absolqtamentetodas; para vivir en
sockdad.’Los gofeiernbs, que para conseguir que el
-hombre viva en sociedad mutilam alguna dé sus li-
bertades, se parecen á los salvajes imperios que para

A  m  4
h a c e r  vivir al hofíibré en la naturaleza, mutilan sl-
guno de.sus miémhros. Vivamos, vivamos todos so
cial,;pero libremente! - í

^¿Y qüó es el Estado? r  I  t  ^i  ^
Es el representante de k ’ unidad social. Por

consiguiente,' sus. funciones deben limitarse á con-
servar-la unidad social. ¿Hay fuerzas extranjeras
qui  ̂.amenazan- una Eli Estado debe< r
tener Tuerzas propias; para conservar la sociedad_ _ A
¿Hay fuerzas interiores perturbadoras? El Estado dé-_  ̂ Am n

. be^tener poder para reprimirlas: Si se comete ün
..crimen, SI seA  • y  f  ^

un derecho, si se ataca la
, :si se atenta- á la vida de los

ciudadanos ,\ el Estado, représentante de la unidad
I  p  I

. social, está en el estrecho deber de alcanzar, por su

í n V- ̂1
X ♦
'4,

.X.
s*r
1
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fvierza coercitiva, que todos los derechos sean respe-
tádosVque todas las viviendas sean seguras, que W
das las vidas sean inviolables í que todas las creen-

----- í̂ U6 ISS
das y sean sa.

ol- •
i  y ' . V  i ■ . í* ; *{ }  •  j  I

áo ós parece me  ̂ ^ I  *

4

i : ^ " c i ü e  h a k a . d e  la noluntad dedos dudada.
nos, del voto* dé Ibs. ; imágen dé la socie-nOS, UCl VUt\-r --------• - j
dad por su jnWtida, eco de la ̂ opinionfen Ptíd^i
encaanadon plena dedaS leyeS;̂  fódlmhníe revocable 
no por las revoluciones, sino por la ley: misma*

borque el mdvlmientó es la ley ’ de las
, fiel reflejo de la soberanía ná-

y  •(  >
/  *  •  

> '  í ' . r }
■ V  * .

itís el dogma de sobérania na-

como•  » * • «  *

....dndudabilemente. Creo yientiendo
los demócratas, que los pueblos,deben 
sí mismo, y como los 
mismos, creo eh.el dogma de la soneraui*.

Pero segum eso, ¿la nádón podrá hacer todo lo
«  * \  . ,  '  s r  '  ;  • '  . . .  . «

siquiera los, itienos destruir ni '—f-i(iJÍUU, ----------
derechos individuales; todo menos atacar la auto-
nomía de cada hombre.
♦ ♦  ^  ♦

iI d  u c  t - c t u a .  • x i v y i . x x K , - - .  ^

¿Así entiendenel d o g m a  de la , soberanía nacio
nal todOs ios partidos liberales?
,r,rtSoÁ Sólámenteló entienden .así los demócratas.
Por eso. es la'demócraciayda fórmula más comp eta

^ •

• f . '41
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de Ia libertad - ■ Rousseau, rio inventó; ' pero propagó
por-el mundo el dogma de la soberanía nacioríah

/

E llo  entendía ilimitado, absoluto. Esa eslademo^
craei-a del siglo pasado. Nosotros queremos la sobe
ranía nacional, pero fundada en los derechos indü
viduales. Este es el dogma de la democracia del si-
gló presente. Nosotros poderiiQsdecir d Rousseau lo
q.üe Galileodeciaá Gopérriicoi «]Oh! si pudieras ver
todas* las consecuencias de. tu sistema!»

.  fI  iíffr-¿¥ el gobierno; democrático córrio: estará bien
N  ♦ i í ' ^ f

Estará bien representado, organizándolo de esta
manera, que es la más: perfecta que han podidodn-
ventar los hombres. En todo lo que concierneaLdri
dividuo, facultad de pensar, facultad de crear, facul
tad de trabajar, facultad de cambiar, gobierno del
individuo por sí mismo. En todo Jo qüé concierne
al -municipio,^ uña grande asamblea, llamada' si se
quiere ayuntamiento, que sea producto del sufragio
universal, y responsable ante el pueblo dé la gestión
dedos negocios municipales, de la inversión que se
ha dado ai presupuesto. En todo lo que concierne á
Jai provincia, gobierno de otfa asamblea popular,
política y administrativa, producto del sufragio uni
versal que cuide de los intereses provinciales y dé
cuenta estrecha al pueblo de la gestión de los nego
cios y del reparto dehpfesupuesto. En todo lo que
concierne á la nacioh, asamblea nacional, única.
congreso votado por todos dos ciiidadanos, que dé
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las leyes exclusivamente nacionales, y cuenta ;al
de la gestión de los negocios. De suerte que

tendremos ayuntamiento popular^ quenombrara sus
alcaldbár^los gobernadores de los pueblos; asainbleas

m  . í « 1 f _ _provinei'ales para todo lo que toca al gobierno dedas
provincias; y asamblea nacional para la nación^
asamblea que todos los españoles voten, y que á su
vez Sea la fuente dblgpbiérño central. í

estas gozarán! de una soberanía
♦ «

cobipleta, absoluta? ! \  ;  M  ' *

-No, mil veces no. En todo lo que respecta á lá
autonomía del individuo; tendrá que respetad los
derechos individuales. En todo lo que respeta al
municipio, tendrá que respetar sus derechos, sin
tratar nunca de desconocerlos ni usurparlos. En

_ ^

todo lo que respecta á la provincia, hará lo mismo,
y solamente empleará sus luces y dará sus votos
para las fcüentás puraitietttd ¡r pata aque
llas que al total de la nación conciernen. De esta
suerte s e  formará sobre un pqeblo libre un gobier-

wno sencillo, democrático, ̂ verdadera representación
del país, y propio para atender.á todas las reformas
y para fomentar todos los progresos.

j'Y él gobierno podrá influir en las elecciones?
De ninguna manera, porque en vez de descen

der el: poder y la administración, desde el gobierno
al pueblo, subirá del pueblo al gobierno. En el es
tado presente de la’política, los pueblos hacen bue-
ñ á m e n t e  aquello que desean los gobiernos, por la

A
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sencilla razón de que los gobiernos inombran sus alf
ealdes, construyen sus caminos, lo invaden todo, lo

^arreglan todo, lo pueden toda. I

—¿Cómo llamáis á este gobierno del pueblo; por 
el púeblo mismo, á este conjunto de asambleas in
dependientes?

Sedlama descentralización administrativa. I r
En ella no. será posible que haya en elecciones

los-escándalos dé hoy, los expedientes de hoy, la ti
ranía de hoy, la inmoralidad de hoy, los males dn-

que hoy nos agobian^ y que se han resuelto
eri la^ctitud de retraimiento.

I  « A

j  •
4  * S i r I I

y* : 1
. a : 1

> . 4
¡ s  '  »

i  % V \✓  /

f k ♦
♦ A \ ,  . r,

I s * *S  ^
< f

f  ♦ PE, LA; ADMINISTRACIpN DE JUSTigiA- t • r ^
♦ > / i

r ) 9

¿En notnbre de quién se administrará justicia? 
En nombre del pueblo:

i  . quién sé
Por el jurado.^ I V

-¿Sabéis que no entiendo bien esta palábrá?
■No lo extraño;-en España, en uno de los pue

blos donde el jurado tiene más tradiciones,;la mo
narquía absoluta de tal suerte lo ha adulterado to
do, y el nuevo sistema há hecho tan poco por el
pueblo, que el jurado, prometido por todas nuestras
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Constituciones inclusa la vigente, no existe, y el
pueblo no sabe lo qué fes la institución, sin duda .al-
guna destinada, á elevarlo mis , á en
más, á educarlo más; la institución,k por esencia,
democrática. El jurado, el jurado; he ahí la grande
institución, aquella en que el horñbre aprende a rei
nar verdaderamente, á oir su conciencia, á a

i

con energía las mismas leyes qu^ da; el j
ahí la institución fundamental en una política) de
mocrática '  • .  i  r ^  - I  -í ■ i i '

¿Y en qué consiste el jurado? ■ ^  r  %
^  k,  '  .  . i :

no sólo debeft; en su
voluntad, libres en su pensamiento,. libres en su

m

conciencia, sino que también deben ejercer una fa-
A

cuitad suprema, que es como la coficentraciqm de
^  A ^  ■

todas estas facultades* á saber: eljúicio. Guando se
comete un. crimen, cuando se viole una ley, en todo

\ loque noconcierneal tüypy el mió, páralo cual debe
haber jueces i ñamo vi bles y de derecho, el j uradoíesla
gran institución popular, la gran iin,stjtucion¡demó-
crática, la base de ia  administraeion de justiciaj y
sobre todo de justicia criminal.

¿Cómo lo organizareis? \  J . r:

Tódps los ciudadanos quertengan el pleno goce
de s u s  derechos, políticos, podrán ser jurados. Guan
do se cometa un crimen,; el fiscal lo denunciará al
juez de derecho, que dará el auto de prisión, sin .el
cual podrá ser detenido,, pero no preso resueltamen
te ninguh ciudadano. ínmediatamenté que se hayan
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4

toncluidcf las primeras diligencias, se citará al
do, qué será .públicamen te elegido á lá suerte.
có'nócérá del̂  hecho, ̂  lo juzgará y sénten'ciará
pues de haber oido al juez de derecho que preside
siempre  ̂ ; r l  \

¿Y no , temeis qüe el jurado abuse? ¿Piiedé
/  I \  • 1  t

-Decidníe de qué no sé abusa en este mundo..
Péro- es^él único medió deshacer efectiva la soberá-í-
nía del pueblo; es el único medio de reintegrar^al
ciudadano en todas ¿us facultades y én todos sus de
rechos. Los pueblos civilizados -tierieri juradó. Lo
tietíe Inglaterra, los Estados^Unidos; ‘ Fraácia mis*
rúa; á pesar dél deispotismo i

ién sabe si podría aclimatarse en
■No á̂eais desconfiados. Esta desconfianza , nos

¿Dónde tiene más tradiciones dasiempre.
insfitucion del jurado? ¿QueLan sido nuestros alcal
des? ¿ Qué es lá junta de aguas de Valencia qué
trata dél tuyo y mió ,  asunto más difícil de tratar
que los asuntos criminales, porque para conocer el
crimen nos basta la vbz de la cóncienciá? Yo he es
tado no hace mucho tiempo en
es üná porción de nuestra misma
parte de nuestro mismo territorio.

una
son es

pañolés como nosotros, hijos dé la misríia razav
‘magistrados me hablaron allí delj-jurádo. ¿Y sabéis
lo que me dijeron? Pues me dijeron que hábia con
tribuido mucho á educar, á civilizar el país. Nô  nos
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creamos peores que Pbrtugal/'Jln este tribunal'de 
justicia; los tribunales rio dependerán del gobierno^

será *  A

[Guántas reformas piensa realizar la dembcra-
ciá! ¡cuán

■Es verdad.-Por eso todos los ̂ le
temen. Por eso en torno de e l l a  s e  aglomeran tantás 
calumnias. Por eso es tan difícil la propaganda de-̂  
mocráticá. Pero no importa; Dios pelea por nosotros,
Dios que asiste siempre, que acorre siempre^’á ios 
máritenedores de la libertad, á los maritenedofes de 
la justicia^ los que noblemente trabajan pOr la 
redención de los pueblos.' Fiemos fen 'Dios, fiemos
en su é  \ M T ‘: *  ^  •  y •  1

*  *  « ,:  ' r  > . Vi M .
^  1

4  ^ ^  ^  f
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INDEPENDENCIA DE LA IGLESIA.

•¿Qué entendéis por Iglesia?
lio tnísmo que entiende el Cñstiánistód: la re- 

unión de todos los que profesan una misma creencia
religiosa, cuerpo animado por una misma fe.’

¿La democracia perseguirá á lá Iglesia?
ninguna' manera. Esta álta iríistitucion tem

drá Ids más sagrados derechos. En vez dé' necesitar 
como hoy ú  regium exequátur para entenderse con
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s

el Papa; én vez de a g u á c d a r  el nombramiento: d&

•>'( ' i .  s ,  Ü* l

.  -?-f t
■  V ' '  • ' - ■ i

: .'M
9  .

J  ^

o b isp o s  d é l a  p resen tac iQ n .d e o's; enlvez
de estar atenida al Estado, y del Estado depéndient^, « I I I

.  f s i ñ

la Iglesia podrá ser libre,: podrá tenerisüs .'ásoGia-:
ciones religiosas independientes, podra.fuñdar

♦  • • ' i

^  ♦

/ •  • ?

sémifiafios, podrá, en una palabrá, ,go^ar\dé‘dere
'  /

chos que siempre le han
\  ✓  •

V - , : . í l

t *  *

Clonarlos. i t M

I i . J
♦

«  •  ♦  ♦

i¿Se. enganan, segíin eso., los que creen Ja demot
Gracia' enemiga del Cristianismo?; »  j

>  i . '  ^  - '¿oiCi
h ^ S e ‘,engañan tpfpprñetiteí; ¡Ls

qíue trajo la li la: fraternic
■ m

t  f  I  ^  /

• f V .  i ser, no s.sery n o  ‘ sera ^  j  '

contraria á la doctrina religiosa que haí sentá^o^^*^ /

tas tres grandes verdades; Perfecto resumen de todo :;̂ M

estado social, evangelio de ios pueblos, única espe
ranza de redención. < 1 l.  "  \i > d -

.  j  ^ i

é  «  TV
^ i %

YII.
L  r  \

i  <1

¿  V

í

«  •  ♦

REFjpR̂ AS ADMINISTRATIVAS Y ECONOMICAS. ^  t 9

•  r  I ( «  \

I • , . f ,
» *

s  •
i \ 'V 4

«l l  ✓

¿La; dernperacia respeta laMpropieda}d? ^ !  J
•  U

Profpnííainente: Los que creen que  ̂la demo- ♦  i

cr̂ pia::#]taca: la prc , desconocen los: principios
fundamentales de esta doctrina. La democracia esáa
elevación d,el Hombre, J%^eya^ÍOT indÍYÍduo>
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,No pliede' haber elevación en el hombre, elevación

en1 el inditiduo, sin propiedad. Es, pues, la píopie-
4ad cqpf o'la<raiáde; la vida. La democrácia la res-

/ *  r

* r r; :

-Los, ihay. seria cerrar tos oidos
inúMtnentad los clamoares del pueblo. V i ^

Pero cómo eurafeis esitós males?-
^ r• rv i.

(KH píricos'■í̂ iNÜ pUl Dlotvixi«u -----7
volviendo á los errores económicos y sociales de

_  ̂ 1̂ Hptnn-.otros tiempos. Los eüraré con tddo el sistema demo-
i> • ______________________ _______________  ^  J  t  9 ^ 1  c f r a t í  ^

craiicü, con  ̂ ,
vas. El bien s'Gciahserá iel resultado de todas las re-

todas sus leyes políticas y administrati-
— ^ V  ^

i : ^ A  U i V l x  -------- -----------------------------------------------------------------------------------------------------

formas. El bien social no puede buscarse por un ca-
m i n o .  i L U . L L X O . K X K >  jr ----------- - -
los: medios políticos, por todas las reformas políticas,

1. 1 1__ ____A t r ^ A a  \ík v id a

; se ha de buscar por todos
^  m  A

: pbr la aplicación dé la democracia á toda la vida 
social. t  •

,  I  -  -  1  { .

¿La democracia, qué hará para contribuir á la
solución del problema- sócial?

^  .  V I   ^  —Dará movimiento,d :1a propiedad, impulso al
1. J jI  rttrabajo, vida al comerciov-faciHdad, á las_ B  ™

t  >

nesiíéspacio ¡á la actividad, por medio de
m  m  % i  ^  ^  . A  ^

*  M  B

iol dedeyes qué vengan á;con-

firmar lás leyes W
i

» ̂

-¿^j qn’é séo
■dê CÍ̂ ditoR ■■■

• » con estas ¡leyes de; liber-
t

f  '
♦ ̂ ̂

Se conseguiráilocqup: se ha conseguido én' los
^ > __ Tlnr%rr\cEstádcískUnidos.:: Se conseguirá que haya Bancos

I

¿ • \

I  »  '

I
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í territoriales donde leí propietario encuentre diner'ó
áíbajo precio. Se conseguirá que los .antiguos opósi
tos se trásformen en Bancos agrícolas-para que el lá

hdelbrador pueda encontrar en las épocas
año medios de combatir la usura. Se cons
'vantar por medio de la asociación él crédito perso-

V  ^  ♦

nal del jornalero. Se conseguirá, en pocas
aliviar la suerte de las piases que más

V

n, lie-
var el calor de la vida á todos los extremos del cuer- \

\  1 • I

} \
Qué Otras medidas contribuirán a este fin? j;

t̂EI desestanco de todo lo estancado. Hoy no
*  ^

puede ebciudadano trabajar en la pólvora, lü en >el <4

salitre. Hoy no p u e d e  plantar el tabaco en las hermó-
s  ^   ̂ «sás vegas españolas. Hoy la  sal es un producto cdm-

-pletamente prohibido. Necesita de ella el hombre • ;% ̂

iGomo el aire que respira: Necesita el ganado:dé todas
clases. Necesita la agricultura, porque la sal,- con

*  4

ciertas combinaciones, es un; abono escelente.-Nece
sita la industria, porque la sal conserva las pieles,

f

4

Iconserva las. carnes, conserva los sin
embargo, la sal, este ramo primero de la riqueza

inacional, que én manos del pueblo seria plata moli
da, la sal está hoy , para mantener la im
bécil ociosidad de los gobiernos. Ya veis si puede la
detóocracia. ser útil al pueblo. Ya veis si puede ser
beneficiosa. Ya veis si no tenemos todos el deberde

itrábajar ¡por ella, por su victoria. ■
habládme dei otras reformas iSi- ha-
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bladme; ¿no es. verdad que un sistema tan bueno
m  m  > V  M  ^  1  ^

Oiauuic, w., ------  i
sólo dejará de ser seguido por los que lo hayan g-
norado? j ̂aur ' . ..

Es verdad. La democracia no sólamente abo n•—i:.a j-ii* ——----  . 1  \
.rá éb estanco de lo estancadov sino también el pape 
. _ . trariira ei caiaiÂ ŵ ----------  ̂  ̂  ̂ i ■
sellado y demás gabelas que imposibilitan las tram

_ 1 -_ t ! > r » n t r í h n r . l 6 ll"de
.4
seiiauu 3  ̂ â̂ -lllwo ---- -X- .i .i •
sablones. YI hará más; abolición de contribución d
S a U l U i l t í O .  X  1 - i M . a s . v  * ^ * w * w ,  _________________

consumos. No ;podeis imaginaros bien cuán icostos
_ « .nPí̂ P.vQl fCOnSUiU'̂ o» ----

es tal tributo. Grava los artículos de primera necesi-
r 1 _1 J/<N mArci , liPrPSÍ-es tai Liiuut̂ .̂ -----   ̂ ^

dad, y como grava los artículos de primera necesi
dad, Ipesa de una manera horrible sobre el'puebloaaa, ucad »aw ---------- ---
infeliz. El que consume más pan , el que consume

4 runfi en-más legumbres, aquel paga más. Y el pobre consu-
.  ,  . j _ _  ________________£x} rír*n lilemas icguiiiui>-o, r-o" * ^

me dé los artículos gravados más que el neo De
• «1 _• „. ma.Q P.lme uc luo .

suerte que en esta contribución odiosa paga mas el
__  ̂ ¿kc r̂iarrlciHp-SUCiî  w w v - --------------------------------------------

que ménos tiene. ¿No os parece que esto es verdade-
* _  -  -  ______________________________ ____  TrOt̂ nnYlP-que meau5 ^
ramehte escandaloso.? ¿̂ No os parece esto verdade-

■”  " ¿No clama esto al cielo?ramente' incomX X A V > - ^ X X X ^ * ^ - ----------------------------------------------------  N .

Pues bien, la democracia abolirá todas estas contri-
* /  * */ » ♦

.buciones. i . 1 <
¿Será sumamente sencUlo el presupuesto'demo-

í ' *  ' / * L  '  '  5l •
t-Lo será en alto grado. Todo aquello que' el in-

y 1' Al̂
\ •

j  — T - " L i U  ‘ 0 ^ 1  C i  i - A X f c v y  ^  x .

ídividuo pueda hacer por sí, nodo'.dejara encomen-
'  *  . - T I  t  _aiVlUUU J--- -- ,

dado á los gobiernos. Todo aquello que el munici-
r  —  >  '  1  v _  . .  ^  1  i ^ r » .  r T í ^ V M ' P Y M ^  0 5  ^pueda hacer p o r  s í  , 'no loiharán los gobiernos., p i u  p u c L i a  X 1 C I C . W Í  - - 7

■Todo aquello que las-provincias puedan hacer por
 ̂ . __  T?1_«,f-*,;kiix7-pntp cnln

1  í  1 1  J  t  J  ♦ ^  J  ^  ^  l_l p  ^  ^  ^  ^

ísl no lo- harán los gobiernos. El contribuyente solo 
’ __ . : -d.*i__ V Ifi p.rn-Sl:, no iU uaiaix XV.O ------  r

pagárá al Estado u n a  c o n t r i b u c i ó n  directa. Y la eco-
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nomaia será verdadera me ate grande, y laad m in is- '
Í?

tracion iv.brdaderamente sencilla, y el presupuesto
verdaderamente económico, y el país verdaderamenr. ♦

:  a t i

te yrncOi 
,H^A'demás de las

r* f ' 5
l  V  ^  1

económicas qne
dicho* ¿no otras?

-^Giertamente: Él dia en que la democracia lie- .  tA  i

.   ̂ (

n abolidas las quintas. El ejér-
cito no será una carga, ;como es hoy; será Una pro,r
fesion como hoy lo es la guardia civil, por ejemplo.

■ii%h

Esoa terribles dias de quintas, que siembran la de
solación en las familias, que separan el hijo delho-

♦  ^

♦ V  A  £ ♦
r  - .

gar, que rompen los lazos del corazón, serán para •  í

siempre borrados de los anales de los; pueblos. d  % i
■

¡Verdadera y fecunda reformal ¿Le acompaña- j i T *  / d•í*̂l
* 9  )  ♦

rán /

Éa abolicion de las matrículas de mar. Hoy el
f r . '

1 .
• •  ^

marinero, si quiere pescar tiene que matricularse.
-  .  V ' .  *

♦  «

I  Mi! :u
Merced á esta matrícula el inmenso Océano qué ’ ~ r a

♦  «

♦  •  J

convida á la lucha, y por consiguiente á la libertad,
.  V r . Vf  ♦♦

♦  ^

es también causa de para una sociedad
• y j  : >  f

imperfectamente organizada. Se repite en ios.pes ♦  ♦  u

1 * ^  "I
f

A

cadores la servidumbre dé la Edad media. Allí los
^  j

j  ^

hombres eran esclavos del inmóvil terruño; aqüi íi
*  -

son esclavos de lás movibles olas quê  convidan con 'I «-/d.  ^  V * i :,  i

su voz’y con su aliento á la libertad. El pescador,
el marinero, no pueden aprovecharse de la vida.qüe
hay encerrada en los senos dél mar inmenso, si no •  %

toman ántes el número de la matrícula , médiante
f .f

\  I

I

\

•  \ \  
r  

\

sV  s

' S f i
* í s
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el cual, serán por espacio de algunos años, más es
clavos que los antiguos remeros y los antiguos ga i

i

leotes. La democracia abolirá con mano fuerte to-
V

das estas servidumbres; romperá todas estas cade
nas. Su dia será el dia sagrado de la libertad uni
versal. \

Estoy de ello convencido. emos por estas
reformas, que sus sagrados principios se graben en
la memoria del pueblo, como el sencillo catecismo
de su religión política y social.

n
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EL COMITÉ DEMOCRÁTICO

A SUS correligionarios, ( i )

, s

♦

En los momentos supremos en que todas las an
tiguas instituciones se quebrantan, y todos los an-

*  w

tlguos partidos se desorganizan; cuando el, pueblo
español anhela nuevas reformas que terminen este
perturbador período de las revoluciones á medias,
tanto más angustioso cuanto más largo, Justo es que
la democracia, unida en una idea, y unida también
por los lazos d,e una organización legal, aclare por
medio dé este comité sus creencias, para evitar in-

V '  ^  ^  1  ^

terpretaciopes que las desnaturalicen, y diga sus
propósitos para infundir en el pais la seguridad de
que es, no sólamente un partido de enseñanza y de
propaganda, sino también un partido de gobierno.

La demppracia,necesita indudablemente fijar bien
sus propósitos, definir con claridad sus ideas, decir

(i) Este manifiesto, cuya redacción me encargaron mU amigos, 
elevaba todas las ideas contenidas en La F ó r m u l a  d e l  P r o g r e s o ,  á en- 
•eña de un partidOj el cual tan poderosa influencia está ejerciendo
en uuestra patria. . \

► '

S

M
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al pais dónde va para que el pais la siga, y evitar
con mano fuerte todo tropiezo que pudiera detener-
la, toda incertidumbre que en la lucha destruyera

su vic-su organizacipn^ y en̂  el ^pbiqrpo rpa 
toria. Contradicción radical y completa del régimen
absoluto q u e (  ha pasadoji ideariuminoso de lasrevo-

V

luciones que nos agitan, .espíritu del siglo presente;
la democracia va á levantar sobre las ruinas del

4

mundo da la autoridad y del privilegio, el mundo
de la libertad y de la igualdad. Su fin social es eman-
cipar y rédimir al puébíb. Sá'fin político es, sin ne-

Í * T

gar la sociedad ni desconocér el Estado, reintégi^át
♦ T  ♦

en
I  •  i  /esas preciosas n , • que .  \  ♦

% «se
t  <  ' '» o:hos, para que crea según; su Ce 

ciá, piense según su raizón, ensene según sus córió- • w  ^

cimientóá) trabaje según süs fueriías , cotnercié y
\  :  Á  :  f  *  •  )  t  •  4  i

'cWmbie segufi su interés ,  y desarrollé en ' toffas' di* 
réccíories la pléhitud de lá vida, qué es la plehítüd
dé la libertad. Por ésto la es •. - r rcon-
^sagra y ha consagrado siempre la i

« 3 5  \  ̂ . mmental de todas las libertades, desde aquella que es
^  *  9 .

de cambiar en la  comunicación i
t  f  )

■las ideas de la inteligencia, hasta aquella que es la .
\  K  '  '  . . . .

propiedad de cattibiat en la corñunicacion
■ios productos del trabajo. Proclamamos, pues, cómo -
igualmente sagradas todas las libertades, y" como
i^üalmente respetables todos los 
duales.

i

f  s
^  ♦

Pero en vano seria consagrar la libertad si no con*

%

;ív
\ '
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Síígráramos* al mismo tiempo la/igualdad, que es la. 
oti;a determinación del principio fundamental d̂ L 
dereciio. No hay verdadera libertad sin igu l̂deid.,  ̂
así cpnio np hay igualdad posible sin libertad, povj- 
que, si la libertad es la condición esencial é indisn 
pons£^bJe del progreso humano, da igualdad traduce, 
en el orden político y soqjal la unidad absoluta del 
hombre. Libertad como condición del derecho y dfP 
la vida, igualdad de condiciones de derecho en todos 
los hombres: he,aquí la formula superior del pensa^ 
miento democrático.- . : ;

V  ♦

La democracia consagra el derecho de propiedad,,
*  *  \

% ^  ♦
.sin el-cu^l ni la sociedad es posible, ni la libertad 
es segura. El derechq, de propiedad es tap. natural,, 
tan legítimo, tan fundamental como todos Iqs de-

•  .  ,  '  O  '  ;  ^ > I r  I  ^  J .  .f * '  i * .  '  '  5 • :  .  .  ! i  .  .  r '  ■

más derechos individuales a cuyo número pertepece. 
Donde quiera que,ha existido una teocracia fuerte, 
una aristgcracia prepotente^ una monarquía ,absplu-

m  4  ^  ^  * * * * *  *

ta, ó han negado ; ó amenazado el derecho de pro.r 
piedad, ciertas, ̂ seguras, de,qUe á este derecho se ha-r 
Han como, unidas todas las libertades. La propiedad—  T  ,  .  ^  ^  ^  \  ^  .  >

4

es la creación de la democracia, moderna. Nuestrps 
predecespres en la tierra, emancipada de Aniérica, ep 
la Constituyente de 1789, en nuestras Córtes dp iSj 2 

y de. 1820, glorias ,todas,de la dpmperacia univets,^! ,. 
redimieron la tierra ; y; por la supresión de los sepo 
ríos, de los^diezmosi d^ la amortización, de la, tâ ^̂

y sus productos á la
*  *  i  * *  *  '  ^

3̂ enérgica accippí de. la libertad indiyidpal. La de^

1 ♦
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♦ ^

mocracia españolá, léjos de negar la propiedad de lâ
^  ^  *  r  4

tierrá, propondrá todos lós rhedios compatibles cori
el dferecho para emanciparla, para individualizarla

A  ^  V

para extenderla, destruyendo las trabas que se opó-
m  ^

neti al cambio, facilitando la hipoteca para fomen-i
A  .  A  ^

tar el ¿rédito, enagenando entre las clases proletarias;
^ ^  M A * N ^

á censo con amortización los terrenos baldíos y co-
muñes y todas las improductivas propiedades del
Estado, y dilatando el derecho de propiedad, garan
tía segura de todos los derechos individuales.

La consagración de los derechos individuales lo
grará que el Estado quede reducido a sus naturales
funciones. Las revoluciones modernas, á medida

,  p  •
que han ido constituyendo una sociedad más justa y
más libre, han limitado más las facultades del Esta
do; las han reducido á su menor expresión, convir-
tiendo sus antiguas irregulares funciones, enfuncio-
nes regulares de la sociedad. Así á las leyes arbitra
rias suceden las leyes naturales; á la agrupación for-

^  4  L
zosa, la mecánica social; á las corporaciones oficiales

.  •

y parásitas, las asociaciones voluntarias; a la amor
tización dé las fuerzas humanas, la inmensidad de la
sociedad, en la cual giran todas las facultades, todos
los derechos, todas las individualidades más desem
barazadaménte que los astros en el cielo, atraídas aí

^  ^  A

centro de su gravitación natural, que es la justicia.
«  É

Han demostrado la razón y la historia, que la reli
gión impuesta por el Estado degenera en hipocresía
ó en indiferencia; el arte por el Estado, en reglas sin

%

I ^

1
\ x
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%
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inspiración y siñ númen; la ciencia por el Estado*.
en rütiná y empirismo; él trabajo por el E^tadó> en
servidumbre; el comercio por el Estado, en ruina; y
lâ  propiedad del Estadoi en estéril páramo; sobro4

Vagan la miseria y el hambre. Al paso que la
eligibn aceptada por la expontaneidad socialhare

génerádo la conciencia; y «el arte libre ha embelleci
do los dias de la humanidad; y la ciencia libre ha
sondeado la naturaleza- y el espíritu, y ha creado la

^  f  1
filosofíataódérna; y el comercio libre ha sembrado
de colonias los mares, y enriquecido los pueblos

B  B  _____criados eh los climas más ingratos y desapacibles ¡y
^  *  ^ B  f l

pobres; y el trabajo libre ha aplicado el vapor á la
locómocion, la electridad á la  palabra, el telescopio
á  l á  Vista, la química á  los g r a n d e s  agentes de la naí
tuí-aleza; y en cuanto le ha sido posible, ha acallado

é l  hambre, ha vestido la desnudez, ha mejorado la
A  ■

condición de las cláses proletarias mejor que el co-
^  ^  ^  1  ____ __________ ^

níuhismo monástico con su sopa, ó el absolutismo
monárquico con sus gremios y su tasa, y todos los
sistemas gubernamentales con sus asociaciones for-f
z o s á s  y S U S  talleres reglamentados. En esta seguri-
dad, la democracia da aí Estado sus atributos funda-,
mentales,, y deja á las sociedades que realicen libre
mente sus fiheS racionales, á cuyo término sé ha de
encontrar por precisión el bien, como resultado del
derecho.

La democracia vé dos grandes hechos: primero,• 1 ' i
existencia de un problema social; segundo, necesidad

ya
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s

aptesciiante de: resolverlo. Seria toutól* qs tná>,
cruel negar la exi^te-ncia dél problema serial í; ipuan-.
dp:estáí:0sedtO' á nuestros; mismos:ojQS,;epila jtiprra
que pisamos^. con las lágrimas de taíttos desgrapî aTT
dos>yicoa^la sangreidé tantos mártires. Se:n%,in4igr
nóídejla democracia no- atenderlo,. dQ. profundizarr
lo, cuando, ó noctiene la I  . V

cuimplir en la.sociedad,; ó: tiene, el lííiiñi^terip' de, rea-.
lizar el advenimiento del;Cuarto estado, del;, pupr
bloy al- goce de -los derechos, pólíticps. -PerOí taíPMeí?
seriaicoptradictorio con la demoeraci;a,- sérla  ̂il.a me-,

* .  >.  4

gacióá completa de todos'sus principios,; el afirípar
qüé necesitdba deseonoceí la libertad, mutilar algup.

para, r á la d :las:clasea;prple-
tarias, y - mejdrar^sus.condicione sópales, ¡¿-á d?-
niocracia aspira á resolver el problema,social,^  fija
eh esta aspiración su pensamiento^ convierte;á,epe
fin todas|>sus, fuer zas; pero .declara; ,que nunca des-
conocer! ni mutilará los. derechos ¡inherentes ¡á la

*

pérsonalidad humana,- que .son los ti su
^  I  4

- i .

dignidad-y de su grandeza. )  é
* *  I .  J

•  i  •

- Este .ideal política y social, esta norma rhácia .la
que camina todos los dias la democracia, se encuentra
resumida.¿n el programa democrático, en esa glorip-
sa bandera que Ja democracia aclama, que ja detnp-
cracia sostiene,, que Ja democracia ponsagra,,que,Je
ha servido de punto de reunión en Jos dias de , sus
grandes batallas, en Jas horas supremas de,sqs con
flictos; que una y otra vez denunciado ha salido íJct:
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so.de tantas, asechanzas, y en cuyos pliegues se di
visan los dos principios capitalísimos de nuestra
doctrina:'la libertad y la igualdad. Todo .nuestro
credo político se halla elocuentemente resumido en
las siguientes sencillas fórmulas: Sufragio univer
sal.-^Libertad completa de la prensa sin depósito ni
editor responsable, ni penalidad especial.-—Unidad 
de? legislación y de .fuero.— Abolición deda pena
de muerte y de: todas las penas perpetuas ó irrepa
rables.—Seguridad individual garantida por el Ha- 
befis Corj?W6'.--Absoluta inviolabilidaddel domicilio
y de la correspondencia.—Libertad de enseñanza.
Libertad de reunión y de asociación pacíficas. Li
bertad de industria, de tráfico y de crédito.

4

,En cuanto á la Organización del Estado y de los
poderes públicos, la democracia, consecuente con sus
principios de libertad y de igualdad, no reconoce
más origen que la, soberanía nacional, manifestada
p o t  el sufrágio libérrimo de todos I q s  ciudadanos.

4

Pero esta organización nunca podrá limitar las; li
bertades incjividuales, ni destruir la igualdad que es
su fundamento. Para tan grandes fines la democracia
defenderá siempre, sostendrá siempre la institución
del jurado, en el cual aprende el pueblo á aplicar las
leyes que son obra de su soberanía, á administrar la
justicia que es el atributo primero de su sér,. á ase
gurar todos los derechos que son las garantías de su
independencia; la libertad de la Iglesia para que pre-
dique, enseñe, y viv^ sin necesidad desorneterse ni de

\ \
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someter al Estado; la Milicia nacional democrática-
mente organizada, el pueblo armado, el cual, junto
abéjérdto, sin más móvil que el patriotismo' ni más'
recompensa que la honra, se sacrificó por la pátria
en la titánica guerra de la y por la lî

s

bertad en la última guerra civil; la participación de
las Colonias en la representación nacional para qüe
estén libremente guarecidas bajo el techo de nuestra

dre pátria que las descubrió y las civilizó; la aboli-^
♦ 4  9

cíon de la esclavitud, aun subsistente para nuestro
daño, á,fin de romper con manó fuerte los últimos
restos de las castas, cuya existencia injuria á un

4 «

tiempo á la naturaleza y á la sociedad; hasta qué
 ̂ _

por fin lleguemos á consagrar todos los derechos in
dividuales como característicos de la personalidad; á

#  *  *

formar las leyes por el órgano de la voluntad gene-̂
✓

ral; á imposibilitar toda tiranía; á fundar la socie
dad en las bases del derecho, la libertad y la igual-
dad; á destruir toda esperanza de dictadura destru
yendo toda sombra de privilegio; á rematarla obra
todavia insegura de la revolución por la cual han
luchado tantos héroes y han muerto tantos mártires
y que ha de ser al fin el glorioso testamento de
nuestro siglo.

%

Tales son los principios y reformas que constitu
yen la base de la democracia, digámoslo así, el tér
mino final de las nobles aspirationes democráticas.

s

Por ellosse ve que la democracia es un partido cuyos

•  . n

\  .
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nacionalidad, y sean unas en espíritu con la tna- ; j
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sé encierran en estas

nociones primarias: reconocimiento y eficaz garán-
í c l -

tía por el Estado de todos los derechos i
que constituyen la humana y sin los
que esta no existe en toda la plenitud de su acción
y de s u  responsabilidad: reforma délas funciones

hoy al Estado , hasta llegar á estas
la de justicia y la conservación de los medios hece-

m  ___
sarios pára mantener unidos á varios pueblos bajó
el techo de una misma nacionalidad. El Estado,
p u e s  , no debe ser propietario, ni artista, ni sacer-

ni o , ni forjador de asociaciones for-
zosas, ni regulador de los salarios, ni más q'^e el
grande y perfecto seguró de todos los derechos, el
conservador de la nacionalidad.

Pero no olvidemos que un manifiesto y un pro-
« 1  ^  •

grama son aun tiempo mismo una norma de doctri
na y una solución práctica del momento; una lí
nea trazada desdé el punto de vista de lo ideal y des-
de el punto de vista de lo real para llegar á la liber
tad. Como doctrina, admitirnos todos los derechos
individuales, y los practicaremos sin ningún género
de restricciones.

Pero no siendo posible llegar en un dia á la com-
pleta descentralización, á lá completa reducción del
Estado á sus naturales límites, coriservaremos, por
necesidad, algunas funciones improcedentes en el
Estado, pero las convertiremos todas á estos tres fi
nés primordiales: primero, asegurar todos los dere-

I
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Ghos individuales; segLindo, extenter todas las lil3^<

V ' .  ’  -  -  *  /

tades; tercero, rnejorar las condiciones las clades
-  •  f  f '  • _______________________________________proletarias. No siendo posible en un dia desptepder.

dei Estado la facultad predominante, ¿e
___  M  A  ^  V

la haríamos coexistir con la libertad, y promoyer¡iar 
^ .................................................. •  •mos la fundación de tantas escuelas primari^s cqtpcj
X  i  .  *  *

sean precisas para que.el conocer :§ps
derechos y practicarlos. Si no fuera posible, pqr;

á lps intereses creados y al estado, d^l
país, destruir la adu£ina, hácia cuya destrqccion pq-
oiinarños, haríamos la reforma , ^rancelariá cqn pl
pensamiento puesto principalmente en el interesjde
J  K  ^

las clases pobres, llegando á convertir los d^rechps
1 . ^  1

protectores del arancel en derechos ¡pnraniente fis-
^  ^  ^  *  M  ^  - A_  ^  •  -

cales. Si no fuera posible renunciar á esta beppfi-.
cencía oficial, la m^ejprariamos.con t̂ pdos los recursos
de Ta ciencia moderqa. Y cprno,quiera que, á pesaj

f  \  *  *  ^

dpi grande, movimiento desarnprtizador que se, no;ta
en a, ;cuandp ql gobierno venga á ,manos de la

S  M *  * *  *  *  tm

democracia, aun hade haber grandes minas, grandps
i  .  ¿  ^  ^9  V  1propiedades del Estado que desamortizar, las dp^

V B

amortizaremos en beneficio del pueblo para lograr el
fin capitalísimo de su emancipación. Nos encontré
remos con obras públicas que en el Estadp presen-

A  ^
le se han comenzado, con otras muchas que la felt^

/ ^  «  #  f/

de iniciativa individual y de libertad de asociación
*  \  ^  *

V  \

, y  las promoveremos por to-
dos los medios que estén á,nuestro alcance, hasta Ipr 

• .  1 •gmr que las venas de los caminos de hierro extenqi-
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al influjo de lá'revolución' de i854, poí

wau xa p.....isülá, reciban fa sangré qüe%an de elai
bbtóia^artenas/todaVía rio.ábiertás, de flüfestW

• * í . .  . • j  > '  . '  '  i ¡ r  ' \ l i

16, IbsM

dks,
4

toda la

á esté fin, la detfibciraciá descentra^-
en

ha de éuerra' tidlítica; réiritégrái-á'el rfíunicipio y la
la éri

grava tnéfi de la'
4ué arrancan á la á
JíXU'li

' indiréétas flué' son el

SUS brazos y
V 4 . ^  * --------------------------------- —  -  1  .  ^  ^

:Ül̂ s 'dW mar qué* c o n v i étten eh una legión 
dé ésGlávoS‘riuestitís ihaÁhérós; ré'̂  '
r ̂  ̂ I ]itlénté  ̂ y llegara á cotónar la gran 

í qüé'inaüguráron ríuestros padres eii los
^  '  4 r  •  « r  '  ' r ,  o . L  i - ______________________ í : j

' ' ' ■ '^ádiz, bajo las
de sí

>!' i— i

’ ! r : j '■mares de 
ciófi 'que rió ha
ladb en una

, qué há váti-

náriá,
ana.

flia en qüe'apai^éció l'a democrácia en
 ̂ i  ̂ 1 . **^C‘ j  -

' NüestrósUwati * ̂ •*•*0 ----  . •
dasadalbs tiémpds eti''qüé éí;'fiartid6 demdCrátíeb 
étó como una escPelkdle’élábíbracioh de idéas, como

 ̂ ' ' L J ̂  ; j * ‘1 1w l X l v  C l « l J , t V  ^  ^  ^  ^  1 *  J

un apostolado dé propaganda; y les ' han sucedido
los tiempos en que el partido détfiocráticO eS un 

ido de gobiernó, llamado á realizar prácticamen-
‘ ’■• -  reformásiNdeStrcwcórreligió-

narios comprenaeran que no es la deníocraciá el
sueño utópico ó la esperanza insensata, com'o han

f
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querido supononer nuestros enemigos, sino el par
tido organizado ya-para la lucha en la esfera dê  la
realidad y de la práctica, maduro ya para el pod̂ er.
apercibido ya á la victoria. Nuestros correligiona
t í o s  comprenderán que cuando nuestros mismos
enemigos aceptan nuestras ideas; cfeando se realiza la
desamortización de los bienes patrimoniales de la co-
roña que en vano hábiamos propuesto tantas veces;

4

cuando-la violación del derecho de reunión ocasio
na el severo retraimiento de un partido libera);

y
cuando los ensayos sucesivos de leyes de imprenta,
y el monstruoso que, se prepara están dando la ra
zón á nuestras ideas; cuando la Hacienda empobre-
cida, el Tesoro exausto reclaman con urgencia^ una

\  j  ^
reforma radical de todas las contribuciones, un, ̂ is-
.tema de economías que sólamente la democracia j>or
la descentralización política, administrativa, y eco-
nómica puede dar; cuando los hechos por suihevita-
blejatalidad nos traen al poder; cuando nuestjCQs
mismos enemigos nos llaman, seríamos insensatos
ó hipócritas, si no dijéramos con resoluciop firmísi
ma que el partido democrático está dispuesto á reco-
jorcpor, sí mismo en bien de sus, ideas, en provecho
del pueblo, los resultados de la inmensa, revolución

s

moral que es su obra.;
Para esto el partido democrático conservará la.  I  : •  t  . . V  I  r .  *  ;  A  ;  ^  .  • P  A .

unidad de espíritu que nace de una sola doctrina, de
un sólo principio,^.y la unidad de conducta que , de-

,  I
be: nacer, que,nacerá sinduda de esta poderosa or-

.  i/ - t>

\3

■VJ

•  f

A
i

i

•  -  «

♦ , :1
: >

.  ' j

'  t

f 'iáJ4̂\



'

e

175

ganizacion. En principios el partido democrático no
transigirá con fiada, ni, con nadie. Pero en la época
presente, en la hora que corre, reanimados los obs
táculos que de antiguo se oponen á la libertad, re
crudecida la superstición y el fanatismo, burladas to
das Jas conquistas de nuestras .revoluciones, ébrias
de; gozo lasJnsolentes camarillas que nos degradan.
desnudo sobre nuestra frente el sable dictatorial que

*

chorrea por su filo sangre de liberales, huérfana la
tribuna, rota la imprenta por la mano de jueces
amovibles á voluntad del gobierno, amenazada: la
cátedra por una reacción más indigna,.ppr más;hi
pócrita, que lade i 823; es de justicia, es de necesi
dad que proclamemos „ no la , confusión, que solo
podria traer un cáos evitable á toda costa, pero sí
la unión, la imion firme, inquebrantable, entre to-

« J

úos los oprimidos: para lograr la ruina de todos los
opresores

Y no hay para qué decir que exigirnos con . tna-
yqr imperio, porque es mayor la necesidad;^ exigi
mos la unión más cordial, más firme, más completa
dentro del partido derpocrático. Ya no hay lugar á

4

dudas, Proclamación de todos los derechos indiyi-
duales. Consideración igual de; todas las libertades.
Igualdad de todos los ciudadanos en el derecho. Di
rección de las facultades que interinamente, y sólo
intefinarnente pueda qonseyar el Estado, en virtud
de la dura ley de la necesidad, á remover los obslá-

* j  r  ^ ^  J  ^ ¡ ^ ^  }  t

culos que se opongan á la libertad, y á: procurar la
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lMiraÜ, correligionarios, el estadó én :4u¿>hító'«n
9  i  *

coiitramos. em
b'rázos; la propiedad territorial sucumbiendo bajo 
él pesó de Toá tributos, y sin más esperánza que Verv
mierítrás estos eraos, ■ Sus /

cargas; el crédito quebrantado e.n una larga y do
lorosa crisis; las fábricas y los xálíeres cerrados; los 
trabajadores hambrientos y siti el almo déla asocia^ 
¿ion , qüe es perseguida y castigada como un crí- 
mén; la deuda pública crecieildo de una manerá 
alarmante y en vísperas dé áuméntarse coh nuevtís
ruinosísimos empréstitos, qú'e Hieren de raquitis á 
lals géneracioneá venideras; lá red inmensa de im
puestos indirectos, extendida sobre la industria, so
bre el trabajo, manteniendo üna üübe de exactores 
dignos del bajó imperio; viva una 'crisis moral que 
jSerturba todas las inteligencias; y en tan supréifíb 
ansiante, es más necesario, más Urgente: que nunca 
el pfonto establecimiento-de la democracia, qüe ha 
émáncipado á América, quedes la Hbnra de la 
tilucionde'Suiza,qüeseábfe camino en las insti^ 
tuciones inglesáá por medio de süs mas ilustres mi^ 
niistros, que contribuyó a todas las réformas útiles 
en Bélgica, que ha dirigido los grandes movimien
tos dé Italia hácia su libertad, que entfé^ ríosótro^

\  ,
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ha escrito la Constitución de Cádiz y realizado to-
^ 4

das las reformas , que ahora mismo trabaja por la
redén'GÍon del esclavo eií los Estados-Unidos, y que

^  t e  A  A
esla salud única, la Única esperanza de la civiliza
ción y la fórmula clara del progreso. .

Madrid 15 de Marzo de i865.
J

José María de Orense.—Nicolás María Rivero.
Ernilio Castelar.—Eugenio García I^uiz.—Manuel
Becerra.—̂ É. Figuéras.—José Cristóbal Sorní,
Eduardo Chao.—Francisco de Zabala.—Mariano
Azara.—Vicente Moro.—Nicolás Salmerón y Alón-
sou Mariano Marcoartú.—M. Artieda.-—M. Me-
relo .^C . M. Blanpo.—El representante de Zarago-
za, Juan Pablo Soler.—El.representante de Cáce-

res, Gárlos Godinez dé Paz.—El representante , de
. Francisco Tárgaroria y Miralles.—El re

presentante de Huesca, Francisco García Lopezi.
El representante de^'Alicante, José Fernandó Gon
zález.—El representánte-de Teruel, Benigno Rebu-
llida.—El representante de Valencia, Luis de Molí-

> .m. -El representante de Pontevedra, Constantino
m  t  V v  T N  ^A A A  9  •  '  ^  ^

Armesto.—El representante de Granadaif Rieardó
^  «  4  •

Martínez Perez.—El representante de Guadalajara,
Juan Pico Dominguez.—El representante de Alba-
cete, Francisco Ochando.—El representante de Lu
go, Rafael Coronel y Ortiz.—El representante de
Gerona, Ceferino Treserra.—El representante de
Sevilla, Manuel Goméz Marin.—El representante
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ae Castellón déla Plana, Francisco González.—E}
■representante de Soria, Miguel Uzuriaga Matute,— 
El representante de Almería, Francisco Rodríguez
García.—El representante de Tarragona, José.Güell 
y Mercader.—El representante de Toledo, Vicente 
Gisbert.—El representante.de Jaén, Santiago Gu
tiérrez y Perez.—El representante de Logroño, P.
García Gómez.—El representante de Lérida, Ra
món Castejon.—El representante de Córdoba, José

;a.—El representante de Murcia, Federico Ba
lar!.—E l  representante de Oviedo, José María Car- 
■ as'con,—El representante de Navarra, Antonio Ra
mos Calderón.—El representante de Salamanca,. J o - 
ié  Higinio Arriaga.—El representante de Ciudad-
Real, Marcelino Franco.—El representante de Va-
lladolid, Lucas Guerra.—El representante; de las 
Baleares, Joaquín Fío1.t-E1 representante de Palen-
nia, Fermini Lopez Molina.—El representante de

i Gregorio García Ruiz.
Los secretarios: Gristino Marios; Maríajio Fres

neda; Juan de Dios deMpra, representante; de Huel-
va; Eduardo Martin de la C á m a r a ,  representante de
la Goruna.
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DEFENSA

DE LA. DEMOCRACIA E SP A Ñ O L A . ( l )

a

Este partido acaba de dar de sí uaa muestra en 
el manifiesto secuestrado, á pesar de su perfecta le
galidad.

¡Singular destino en verdad el de este documen
to! Apenas sale á pública luz cuando el gobierno 
lo recoje, y aunque recogido por el gobierno, tiene
la virtud de llamar tanto la atención, que los pe-

*  % «  •

riódicos no sé retraen de comentarlo y discutirlo,
'  ♦  •según el respectivo punto de vista desús principios.,

.  \

El Pensamiento Español lo juzga y condena con

% m

(i) Estos tres capítulos vienen á rematar la obra de la po
lémica democrática. Todo entónces parecía .utopía, y una parte de esa

*  *  *

utopia se ha realizado; lo mismo sucederá en el porvenir. El genio 
del siglo-quiere la organización de la democracia que trajo en sus re
voluciones el siglo pasado, y las democracias se organizarán en la 
república federa!.'
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arreglo á su criterio neo-católico; La Política cree
que es asaz atrevida su pretensión de formular un
programa de gobierno; La Epoca le consagra dos
artículos destinados á poner de relieve la formida
ble organización que va adquiriendo la democra
cia
las ideas democráticas se daba el valimiento del
princicio desamortizador llegado hasta invadir la
intendencia de palacio; La Esperan:{a lo cree, y es
te es su mayor elogio, repetición de los principios
tradicionales defendidos siempre, aceptados siempre

j

por nuestro partido. La España nos pregunta, co-
ríio recelosa y asustadiza de suyo, qué significa esa
milicia democráticamente organizada ; y todos los
periódicos, cuál,más, cuál ménos, dedi'can su aten
ción á este documento, que es la fórmula de la polí
tica del porvenir y el resúmen de las esperanzas ,de
nuestra patria.

i  ♦

Suponemos que, permitido el ataque, será per
mitida la defensa; que. autorizado el Juicio á una

• II
parte, será también autorizadp á la otra; porque si
no, creeríamos con razón que el Juez, autoridad
superior á todos, habiá de tal suerte olvidado su
alto ministerio, que en la lucha diaria de la prensa
entregaba la Justicia y la ley en manos de ciertos
periódicos, haciendo de la justicia y de la ley, no
el escudo de la sociedad, sino el arma de combate
de los partidos. Nosotros defendemos, riosotros sos
tenemos que el manifiesto dél Comité democrático

^  4

%
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>
es legal, completamente legal, y que todos sus aser
tos tienden tan sólo á formular las ideas fundamen
tales de libertad y de igualdad, sobre que descansan,
cotno sobre sus sólidas bases, las sociedades nciodei-
nas. Mientras la autoridad superior á que estamos

^  A  m  m

sujetos, la autoridad de los tribunales de justicia,
. . .  A  M  ^

no condene el manifiesto, nuestro juicio será tan
respetable como el juicio contrario, y nuestra de-
fensá tai! natural, y tan legítima coijio el ataque.
Hablemos, pues, del manifiesto democrático.

La importancia de este documento, obra de todo
el partido democrático,’ se mide por las ideas que
sustenta y por las personas que lo suscriben. Ln
este punto, el pais ha visto cuan fuertemente está
■unida en torno de sus dos ideas fundamentalesr de
la idea de libertad y de la idea de igualdad, todá la
democracia española. Los antiguos diputados cOns-
tituyentes que en la tribuna formularon nuestros
principios, y los sostuvieron con tan extraordína
rio ardimiento; los hombres de idea y de acción,
que no satisfechos con propagar diariamerité la de-

n  $

-mocracia en la conciencia del pueblo, la fian sos-
.tenido GÓn las armas y la han sellado coii su san-

^  ^  - É  ^  A
gre; los publicistas que han defendido la nobilísima
causa de la libertad, consumiendo en la pelea sus
mejores anos y la vitalidad del alma; losqóveñes,
que son la esperanza de la perpetuidad de niiestra

S i  ^
idea y de nuestro partido; los representantes' de’ las
diversas provincias, que desde lejanas tierras, sin

✓
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jná? móvil que su patriotismo, ni más fin que ser
vir la causa de la libertad, nos han traido el voto
de todos nuestros correligionarios, dispersos por los
ámbitos de la Península; todas estas fuerzas vivas del

%
partido, con sus luces, con su autoridad, con sus ser
vicios, con su historia, han venido á escribir en
caracteres indelebles el símbolo de las creencias de^
mocráticas, de estas creencias que son hov el resul
tado de todo el movimiento científico de la época»
y el sello único de la dignidad de los pueblos.

La democracia española, acaso por el momento
histórico en que ha nacido y se ha desarrollado^.
tiene un pensamiento superior al pensamiento his
^tórico de la democracia francesa; una fórmula más
comprensiva y más práctica al mismo tiempo que la
fórmula;escrita en la asamblea de Francfort por la
democracia alemapa; un idea*l que enlaza en su tri
ple manifestación todos los progresos políticos, to
dos los, progresos económicos^ todos los progresos
sociales de los modernos tiempos. Uno de nuestros
pensadores y de nuestros mártires^ que sostuvo con
su,espada la libertad española en 1823, y derribó
con su pluma la dinastía francesa en i83o, decia
que el trabajo mayor de esta generación era aliar la
democracia con la libertad. Por olvidar esta alianza
sagrada, por correr dentroVde una sociedad libre en
pos de los principios económicos de las sociedades
antiguas; por, reglamentar el trabajo y organizar

)  '

.como ejércitos los trabajadores, cuando la asociación
.V

^  s.

X
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vdluntaria es su grande bien, y el principal seguro 
de SUS'derechos, volvió Francia las espaldas á la li- 
bertád, y fúé á perderse á las plantas de ese  ̂empe
rador que aun hoy-mismo la injuria, arrojándole 
al rostro un libro en qüe le propone por todo -ideal 
á César, por todo derecho la conquista, - por toda 
esperanza la dictadura del-imperio, bajo la cual su
cumbió podrido y gangrenado el antiguo mundo; 
H é  a q u í  el gran sérvició prestado por nuestro par
tido en s il  larga tradición á la sociedad; él servicio 
inménso de unir la causa del pueblo, el interés del
pueblo, con'la causa de la libertad , con' los eternos
derechos dé la libertad*

Asi ha dicho la democracia que tiene un- fin so-
cial'y un fin político. S u^n  social es ernancipar.y 
redimir-al pueblo. Su fin politicones, .sin negar la 
sociedad, sin desconocer el Estado, reintegrar al,in- 
dividüO en todas esas preciosas facultades' que,; se 
llaman derechos, para que piense según su razón, 
enseñe según sus conocimientos, trabaje segurt sus 
fuerzas, comercie y cambie según sU interés, y rea- 
lice en todas direcciones la de la que
es la plenitud de la libertad. Poriesto la democracia 
espanola-cpnsagra y haufansagrado siempre la-igual
dad fundamental de; todas las libertades, desde 
aquellá’ que es la propiedad de cambiar en la comu
nicación moral las ideas de la intdigencia, hasta 
acjuella que es la propiedad de cambiar en la comu
nicación material los productos del trabajo;
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Pero la idea de libertad por sisóla, no constitu

ye toda la'democracia. Es necesario que la idea ĉ ê
libertad se complete con la idea de igualdad. Nada
más funesto que el divorcio entre es,tas dos ideas
fundamentales del derecho. Los que quieren la li
bertad sin la igualdad, llegan á convertir la prime-

,  {

ra de las facultades humanas en un privjlegio, y á
fundar la Sociedad en una aristocracia. Los: que

✓

quieren la igualdad sin la libertad, llegan á sumir á
todos los hombres en la servidumbre, y á fundár
k; sociedad en la dictadura. Todo divorcio entre la
libertad y la igualdad:es sacrilego. La libertad es la
facultad característica de la naturaleza humana, y

Y

la igualdad en la libertad es el principio caracterís
tico de la democracia moderna. Derecho igual para
todos, porque si no, es privilegio; libertad igual

f

para todos, porque si no, es injusticia. Por, eso pe
dimos libertad como condición del derecho y de la
vida; igualdad de condiciones de derecho en todos
los hombres, como la fórmula superior del pensa-
miénto democrático. \

Consagradas todas las libertades, reconocidos tor
dos los derechos individuales, la democracia debia
consagrar especialmente, el derecho de propiedad.
creyéndolo tan natural, tan legítimo, tan fundarnen-
tal como todos los derechos individuales. Nuestros

»  I
✓ enemigos, para contrastar la influencia creciente de

la democracia española, han querido presentarla
como enemiga de la propiedad, cuando la democra-
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cia reconoce que sin el derecho de propiedad, ni la
^  A  M

sociedad es posible, ni la libertad es segura. Así, en
vez de negar la propiedad la democracia moderna

—  ^  A  ^
en la Constitución, de los Estados-Unidos, en la
Constituyente de .1789, en nuestras libres Cortes,
nacidas de la revolución, redimió la tierra, y por la

^  A  .  .  «  «

;

supresión de los señoríos, de los diezmos, dé la •1

i

amortización y de la tasa, entregó la propiedad y sus
m  ^  É

\

productos á la grande y enérgica acción de la liber
tad individual. Así, puede decirse, que la propiedad
sin trabas,'y asentada en la base inviolable del de
recho^ es la creación de la. democracia moderna. Y
á fin de extender, de dilatar más el derecho de pro
piedad, al concluir la desamortización de los terre
nos baldíos, de las minas, dedas salinas, de los gran-
des bienes que aun posee el Estado, y que forman
una inmensa riqueza; al dar rnoyimiento a todo lo

A  M  ^  ^

que está muerto en manos de un gobierno inmóvil,
la democracia verificará la desamortización y el
desestanco en bien de las clases pobres, enagenán-

i

doles las propiedades del Estado á censo con amor-
^  ^  ^  ^  ^  A  %

tizadon, á'fin de conseguir el individualizar cada
dia más la propiedad, y el emancipar al pueblo.
■ Con estas grandes id e a s ,  la democracia española

«  t  A  •

logrará sus fines capitales. I .
d Reintegrar el indivi

duo en todos sus derechos; 2 .® proclamar la identi
dad fundamentabde todas las libertades; 3.“ herma-

.  s

nar la idea de libertad con la idea de igualdad; 4 . re-
ducir el Estado á sus dos naturales funciones, la de

%
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justicia y Is seguridad nacional; 5. fundar laso-
V

I
beranía de las naciones sobre la base inmóvil de los
derechos dd'individuo; 6 .“ sustituir á las leyes arbhs

trarias con que los gobiernos adulteran la vida, las
eternás leyes de la vida social; y. separar del jEsta^
do la norma del pensamiento, de la enseñanza, del
trabajo, del cambio, para convertirlas en funciones
regulares de la sociedad; 8 .® resolver el problema
social, en cuanto cabe resolverlo, sin mutilar ninr
guna de las libertades; 9 .*̂ fundar todas las asocia
ciones que contienen y realizan la vida, no en el es-^
trecho molde de leyes restrictivas, sino en los in--
mensos espacios de la sociedad, más dilatados que
los espacios materiales; 1 0 ° sustituir al derecho di^
vino, que ha sido la fórmula de la teocracia; a el de
recho de uno solo, que ha sido la fórmula del abso
lutismo; ál derecho de algunos, que ha sido la fór
mula doctrinaria, el derecho de todos, que.es la fór-̂ .
muía definitiva de la'democracia.

Con estas ideas, que constituyen la gran trilogía po
lítica, económica y social, la democracia abraza en
una síntesis suprema y amplísima toda la revolución
modernav Al movimiento liberal que comenzó en el
siglo décimo-sexto por la filosofía; que continuó en
el siglo décimo-sétimo con la revolución de Ingla
terra; que se prolongó en el ¿iglo décimo-octavo con
la revolución de América y la revolución de Fran
cia; que se comunicó á España en 1808, y España
comunicó á Italia y Grecia en 1820; á este grande

" >i

•y
V
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V  ^

movimiento liberal, obra de tres siglos, honra de
tantas generaciones, la democracia española le da
su fórmula definitiva con la consagración de los de-

•  * \

rechos individuales. Al movimiento económico que
comenzó Holanda en el siglo décimo-sexto; que ha
continuado Inglaterra; que acaba de abrazar Fran
cia; que poco á poco va haciendo solidarios todos
los intereses humanos, y universales los fines parti
culares de cada sociedad; á ese grande movimiento
económico moderno, que en vano escuelas egoístas
y exclusivas quieren aislar del movimiento político
y social, la democracia lo acoge y lo encierra en las
leyes generales de la libertad, que son también las
leyes de la justicia. Y léjos de detenerse ante el pro
blema social, muda é inmóvil, lo reconoce la demo
cracia, promete resolverlo, continúa la obra de la
emancipación material del proletariado, pone á su
servicio las últimas facultades que el Estado puede
conservar en la transición de un período á otroperío-

s

do., de una fase social á otra fase social, y procla
ma, ,que así como en la grande química del univer
so, la vida resulta del cumplimiento de todas las le
yes naturales, en la química social la vida de todos
ha de resultar por fuerza de la consagración de los
derechos individuales de todos. Y de esta suerte,

/
movimiento político, movimiento económico y mo
vimiento social se encierran todos en este grande
movimiento liberal, que comenzó por emancipar el
pensamiento, y que de conquista en conquista, ha

y
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llegado á emancipar la voluntad, y concluirá por
S  w

emancipar el trabajo, rematando la obra de la crea
ción social, que es lenta, pero que es seguía, y a
cuyo término se encuentra la personalidad humana
con todos los atributos inherentes á su naturaleza,
y por los cuales alcanza la plenitud de su acción y
de su responsabilidad.

Este ideal político y social, esta norma hácia la
que camina todos los dias la dernocracia, se encuen
tra; resumida en el programa democrático,' en-C5a
gloriosa bandera que la democracia aclama, que la
democracia sostiene, que la democracia consagra,
que le ha servido de punto de reunión en los dias
de sus grandes batallas, en las horas supremas de

A  ^  V
sus conflictos, que una y otra vez denunciado ha
salido ileso de tantas asechanzas, y en cuyos plie-

^  ^  A  V
gues se divisan los dos principios capitalísimos de
nuestra doctrina: la libertad y la igualdad. Todo
nuestro credo’político se halla elocuentemente re-
sumido en las siguientes sencillas fórmulas: Sufra

j  —

glo universal.—^Libertad completa de la prensa sin
depósito ni editor responsable, n i: penalidad espe
cial.—Unidad de legislación y de fuero,.—Abolición
de la pena de muerte y de todas la  ̂ penas perpé-

_  m  ^

tuas ó irrepara bles.^Se
por el Absoluta-inviolabilidad del

y de la correspondencia.—Libertad de
enseñanza.—Libertad de reunión ]
Gíficas— Libertad deindustria, detráfico y de crédito.

/
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Estas son ias formulas politicas que vienen ácons-

tituir en definitiva el ideal de la democracia españo-
✓ A✓

la; fórmulas políticas que lejos de pugnar con la
/  "  8 X  ^

sociedad presente, la consagran y la fortifican. Otro
dia hablaremos de las soluciones que la democracia
da á los problemas del dia  ̂ y de las leyes de con-
ducta que la democracia escribe para los momentos
históricos que ahora corren. Queremos demostrar
al gobierno que es una' insensatez deriunciar como
ilegal un manifiesto que en último resultado viene

A S  >

á ser como el colororio de todas las ideas sobre que
se asientan las Constituciones modernas, y demos-'

••••

trar á los periódicos que nos combaten, cuan supe-
^  1riores $pn las fórmulas democráticas a sus formulas,

y cuán comprensivas de todos los principios de jus-
ticia. La democracia va á matar el periodo de las re
voluciones violentas y abrir el periodo de las revo-

A  m  ^  ^  ^

lucionespacíficas; la demobracia va asustituirla fuer-
^  « A

za por el derecho. Será en vano que los gobiernos
resistan ploclamándose infalibles delante de una so-

^  A  1  Vciedad que proclama á su vez la libertad del pen
samiento y el derecho de investigarlo todo. Sus

A•  ^

triünfos son triunfos de imera forma; mientras que
nuestros'triunfos son triunfos i de esencia, porque

^  .  A  A  •  .  >sori triunfos de ideas. Los gobiernos tiránicos están
m

^  ^  0  • >  ^

ya desarmados. Así como las aristrocracias se con-
tentan con reservarse los titules pomposos, despues ̂ . . .  «  «de haber perdidosos privilegios que esos títulos re
presentaban, los gobiernos se contentan con poner
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fuera de la ley á sus enemigos, que al fin dan á los
mismos gobiernos las leyes superiores de su pensa-

V

miento , cuando este pensamiento es liberal y pro-
^  ^  A

gresiyo. La democracia es un partido de gobierno.
Pasaron los tiempos en que era necesario combatir
la tiranía con la utopia, como el milagro de la

A M

superstición con el milagro de la alquiniia. Depu-
radas las fórmulas democráticas, cada dia tienen un
carácter más práctico. Vienen á levantar sobre el
mundo arruinado déla autoridad y del privilegio, 
el niíevo mundo de la libertad y de la igualdad.
¿Qiiién nos vencerá en esta gloriosa lucha? ¿Quién
nos detendrá en esta sublime obra;?

II

Hemos dicho que en vista del manifiesto demo
crático, al cual ningún interés ha presidido más que
el interés por los eternos principios de justicia, bien

& podia decirse que el problema de aliar la democra
cia con la libertad estaba definitivamente resuelto
Pero no bastaba ésto; era preciso, era indispensable
aliar, unir la libertad con la tendencia social que la
democracia trae necesariamente á la vida moderna,
al derecho moderno. Hay una verdad incontestable:

• i *

s -í:
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ia democracia viene á concluir Ja obra de la eman
cipación social; lá democracia viene á realizar la
aparición del pueblo en la vida política. Mas para
esto, la democracia rechaza los medios empleados
por las diversas clases que han ido levantándose en
las esferas sociales; rechaza la dictadura, rechaza el
privilegio, rechazalainjusticia, rechaza el desconoci
miento de los derechos individuales, rechaza la mu
tilación de la libertad, rechaza la monstruosidad de
un Estado absorbente y tiránico, erigido sobre las es
paldas de aquellos á quienes en vano trataría de
emancipar y  redimir. La democracia es un partido
cuyos dogmas fundamentales se encierran en estas
dos nociones primarias: reconocimiento y eficaz ga-

I rantía por el Estado de todos los derechos individua
les que constituyen la personalidad humana, y sin
los que esta no existe en toda la plenitud de su ac
ción y de su responsabilidad: reforma de las funcio
nes atribuidas hoy al Estado, hasta llegar á estas dos:
la de Justicia y la conservación de los medios nece
sarios para: mantener unidos á varios pueblos bajo el
techo de una misma nacionalidad. El Estado, pues,
no debe ser propietario, ni artista, ni sacerdote, ni
pedagogo, ni forjador de asociaciones forzosas, ni

I regulador de los salarios , ni más que el grande y
perfecto seguro de todos los derechos, el conserva
dor de la nacionalidad.

Foresta razón la democracia española ha recono
cido explícitamente todos los derechos individuales.



i

rr

| i  •

192 -
r

y explícitamente ha consagrado todas las libertades.
La'consagración de los derechos individuales logra
rá que el Estado quede reducido á sus naturales fun
ciones. Las revoluciones modernas, á medida, que 
han ido constituyendo una sociedad más justa y 
más libre, han limitado más las facultades del Esta
do* las han reducido á su menor expresión, convir- - 
tiendo sus antiguas irregulares funciones, en funcio
nes'regulares de la sociedad, Así á las leyes ar itra. 
rias suceden las leyes naturales; á la agrupación for
zosa, la mecánica social; á las corporaciones oficia
les y parásitas, las asociaciones volunterias; á la
amortización délas fuerzas humanas, la inmensidad 
de la sociedad en la cual giran todas las [facultades, 
todos los derechqs, todas las individualidades más 
desembarazadamente quedos astros en el cielo, atraí
das al centro de su gravitación natural,, que es la
justicia. Han demostrado la razón y la historia, que 
las: ideas impuestas por el Estado degeneran proiito 
en fórmulas vacías de sentido; ei arte por el Estado, 
en reglas sin inspiración y sin númen; la ciencia 
por el Estado, en rutina y empirismo; el trabajo por 
el Estado, en servidumbre; el comercio por el Esta
do, en ruina; y la propiedad del Estado, en esteri 
páramo sobre el cual vagan la miseria y el hambre; 
al paso.que las ideas aceptadas porla expontaneidad 
social han regenerado la conciencia; y el arte libre 
ha embellecido los dias de la humanidad; -y la cien
cia libre ha sondeado la naturaleza y el espíritu, y

♦
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'ha creado la filosofía moderna; y el cotndrcio libre
ha sémbrádo de Colonias los mares, „y enri
los püeblo's criados eñ los climas más ingratos f
désapacibles y pobres; y el trabajo libre ha aplicado
el vdpof a la locomocion, la electricidad á la pala
bra, el telekopio á la vista, la química á los gran^
des agentés de la riaturálezai y en cuanto le jía sido
positóe, ha ácalíádo el hariibré, ha vestido la desnu^
dez, ha mejorado la condición de las clases
rias mejor q u e  e l  comunismo monástico con sui so
pa, ó el monárquico con sus gremios y
su'tasa, y todos los sistemas gubernamentales eón

_

s i ís  asociaciones forzosas.y sus talleres reglamenta-
dos.'En esta seguridad, la democracia da al Estado

^  ^  .

sus atributos fundamerltales, y deja á las sociedades
q u e  realicen libremente sus fines racionales, á cuyo
térmifio se ha de encontrar por precisión el bien; 
cdtíló resültado del derecho. 3 J ?

✓

Salvados estos principios, reconocidos estos prin^
^  A

cipios, la democracia, fio poária desconocer lá exis-
terícla de un que consiste en
política y sociaimente á las clases' proletarias; Trar-

ijo fitán'icc) en verdad él de la democracia; prime
ro, esta segundó, realizar-
la sin herir los derechos individuales, sin mutilar la

a* ve
r  ^  ^^  1  ^  .

fexistetlCiá de un problema
hechos. Primeros

necesi-r
dad aprémiante

4

Seria inú til, es ,más,
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seria cruel, negar la existencia dei problema sp^iaU;
•  •  1  _Güando está escrito, á nuestros ,rnismos ojos, en la; .«  ̂ 1 *

tierra queípisamos , Con las lágrimas de tantos de 7̂
^  con ;la sangre de tantos mártires. Sepia

indigno de la dernocracia no atenderlo,, no profun 
dizarlo, eiíandó, ó no tiene;la democracia rpiqisten ̂ A fl
riá que cumplir en la , ó tiene el ministe-
rio de;realizar el advenifíiiento, del cuarto estado,,.

-  •  w  i >  •  * T % ____________del .pueblo , al goce de los derechos políticos Pero
también sería contradictorio con la' dempcracia, se-

'  •  •  •  .  .  1ría da .negación completa de todps sus, principios, el
afirmar .que necesitaba ílescQ.nocer la libertad, mu-
tilar. algún , , para elevar á la
clases proletarias, y mejorar , gus condiciones socia-
les...La democracia aspira 4 resolver el problema sp-

*  •  • ■ . _  ________________♦^

c ia l , .  fija en esta aspiracion s u  pensamiento, convier
te á. este fin todas :;sus .finerzas; pero declara .que
nunca desconocerá mi mutilará los d r̂eChoS; iuhe-

, rentes á la hutnana, que son Ipstim -
lD,res de su di y de, su\

Ií
; No debemos olvidar que el problema s,odal po se

4  ■  i  ^  ^  ^  ___  m  ^Tesíielve con un s.óio, dato, con ufia spl,a fórínula.
Siempre el cambió social ha sido consecuencia del

^  ^  I  ♦ /

cambio.pplítico,;,nunca deprta fórmula ,á j^?-?orí. Pa-
ra cambiar ia forma social.romana, para constituir
la propiedad alodial, fué necesaria la previa; consti
tución de las. aristocracias, feudales. Para contrastar
foi^ropiedad; alodial c o n  las, tierras.comunes,, con
los ‘terrenos; dc: propios,- fué necesaria lai previa cous-*
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titycion del municipio. Y estas repúblicas tnünici-
pales emanciparon al siervo del terruño. Nunca hu^
biera concluido icl feudalismo, nunca se hubierán

•  *  '

acabado los diezmos , nunca se hubiera redimido la
propiedad del dominio eminente del Estado, sj no 
viene el soplo abrasador de la revolución fradcesa á
secar la teocracia, á destruir los privilegios de la no-
bleza  ̂ Nó preguntemos’con el excéptico de la unión
liberal qué pedazo de pan se le da al pueblo con dari-
le un derecho ;̂ (reconozcarrios que con el derecho
le ba de dar dignidad á sú alrna, energía á sus fuer
zas, redención moral y redención material. Si im-
buimps alr pueblo en la. idea de que todo lo puede
esperar del gobierno y nada de su derecho, en vez;

_ >

de ciudadanos crearemos siervos, y siervos de la peor
de las servidumbres i de lo que más degrada, de la

_ _  ̂ V

servidumbre burocrática^
Lo .primero que vamos ¡buscando en este lento

^  ^  _  j  _
trabajo de emancipación, es sustituir á las funciones

4  É  ^  ^  .
arbitrarias del Estado las. leyes naturales de la so
ciedad, y al ciudadano artificial el hombre. Creemos

—

primero el hombre, seguros de que no habrá me-
nester .luego ninguna abdicación para alca‘nzar el

\\

propio sustento, para asegurarse una vida indepen-
 ̂ ^

libre. Destruyamos, para siempre la últim a• * 
forma que tenia la servidumbre política, él parasi-

m  ^  ^  _____
tismo oficial. Qúe él ciudadano invoque solo al Es
tado para que le conserve su y le ase.̂ ^
gure su derecho, y habrá concluido para siempre la
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raza de los cortesanos, y se
para siempre la dictadura dé los gobiernos.

. l a  * - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  .  .  \  . . .  t  J ü  r

La democracia no se contenta con escribir los de-r
rebhos políticos fiara resolver el problema

B  B  B  B  B  B  É  B

rompe, destroza la tiranía económica. Á este sMe^
* .  .  T  ________________________ u  un*

itia tributario tan omiriosb sustituyó
ma científico. Comienza por suprimir las quintas' y
las matrículas de mar, signos de

#  1tinúa por suprimir esaŝ  contribuciones de ctífi'Sü
 ̂ i .  X  ^  A A c» HA Vi- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  «   ̂ Â\<X

mos que arrancan de las manos del pobre más dê
m u »  W.1 i  — —  - - -  ^ .  •  ' ^ 1  i:.

mitad de su pan; prosigue por la desamortizado f
por el desestanco para romper las ligaduras de la'
propiedad y del trabajo; corona todo éste movimieíl-J -----  / ■ . . .  1*U A «
to económico con el derecho de asociación libre y

^  A  ^ . A  I  Mvoluntario, derecho que;además de ser una gran
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _1-1 ri afuerza política., es una gran fuerza económica, una

gran fuerza social. Aaii ---
Sabemos lo q u e  pueden dar de sí los sistemas gu-
O a U w i i i u ^  r  —  •  .

bernámentales qúe han propuesto una Organización
1  •  •  L _  _ _ _ _ _ _ _ !  ^ i - * 1

J  J ^  ^  B  ^ L  A  ^  A  ^  ^  ^  ^  ^  ^

artificial, y por' consiguiente viciosa al trabajo.
Aunque hayan prometido regenerar el mundo, acer-

. car á nuestras manos el cielo, engarzar la
da humana, hoy—---------
gurar la cofnunidadde todos los derechos púr la co-

áse-

de todos los intereses, si para esto propó-
. .. . i • f r _1̂  '

nen que la hümána se mutile; que la
V C A V *  W W W  y  • •

del Estado, que el gobierno tenga como én el regí-

X Í1
•V

s  >

b ^ B
.1

l l W i l  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  ,

libertad perezca , que la sociedad cotítiMe esclava^
 ̂m ^  ^  ^  *  í .  * A I W A

men u n  criterio superior y cuasi divino,:

i  %

*  > .  ♦

♦ J  ^ s  u  *1
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■que las leŷ és natiiraks del trabajo y del crédito y

♦ ■  "  1  w

(iel cíimbio sean sustiínidas por leyes artificiales é
imaginarias, que la di ála justicia;
^eráp si^.temas reacciQiiariqs, y copio toda reacción,
llevarán en su seno la iriuerte. Y aunque les deis
todas las facultades quó denen los gobiernos

•  «  ^  ________________ _invasores y tiránicos que nos doininan, la fuerza
a,,el impuesto superior

á 1<K derechos individuales, facultad paj'á mutilar
todfi las-libertades, niedios de distribuir los salarios,
de regular el trabajo;, al cabo solo darán de sí un
poder dictatorial én la cima de la sociedady al pié
uu pueblo embrutecido y barnbriento, Np créanips

■
qjie ,̂ s mejor la spciecjad cuapdo es mayor el poder

nos. por el, contrario, que to
do pensamiento para ser grande, todo trabajo pará

^  ^   ̂ ^  /  _ser fecundo , como toda revolución para ser justa,
no han de bajar de la cabeza del poder sobre la §o-

^  _  A  A  ^  ^
ciedad, sino subir de las entrañas de la sociedad ál
poder. Creanios:que la ciencia, la fé, ,el pcnsamiertr
to, el trabajo, el crédito, la eU;3erlanza, no. son fun-

4  ^  ^  *

cibues arbitrarias que el. poder puede regular á suI  ̂ M *

antojo,: ?ino funciones de ese gran .ser, que
/

como el ^ire, no se vé en ninguna parte y está en to-
das, que como la atracción, nq se toca y todo loipe-

* V  V

sá y lo sostiene; ese gran ser llamado sociedad .que
es algo más que la suma de todas la§ i
des. y qüe crece y fortifica ^(medida que creee y
se fortifica la libertad. Y si rio decid que es mas•  ̂ -  I '  •

t  1 N



* a  ¡

i l

> 4

198
sociedad, ¿Rusiá’ó los Estados-Unidos? EI problema
'social será una utopia mientrás se busque su
;por ia via gubernarnentaíi El problema social se re
solverá el dia en que los pueblos se convenzan de la
necesidad de dejar su solución á la misríia sociedad
constituida en estos'dos polos inmóviles; en la liber
tad y en la igualdad. ♦ I

Además,- nô  sabemos qué resultado pué--
dedar el principio de asociación. La democracia lo
consagra como uno de los derechos i Y
por consiguiente, como una de las bases i• • * * 
de: su gobierno. Uño de los pensadores qué más,me
dios han propuesto para resolver el problema social;
siquier hayan sido estos medios uñas veces imagi--
narios y otras opuestos al derecho y á la riatüralezá
humana, ha cantado los fecundos resultados del
principio de asociación que la democracia consagra.
Según él, destruida la guerra, extintas las'rivalidá-^
des de nación á naciony de pueblo á' reuni-i
dos los hombres por . el lazó de úna ásodá’cioñ uni
versal, se podría llegar á dominar de tal suerte las
leyes fatales de la naturaleza, á dulcificar el trabajo,
que los desiertos se convertirián en jardines, las nie
ves del polo én fértiles prados, las fuerzas contrarias
dé;la naturaleza en una armonía eterna, y los po^
bres eii tál sociedad serian más y más ri
cos qúe los réyé¿ en las presentes, porqué
vivirían dé lá vida universal, y llevafian en su fren^
te por corona él reflejo de todo el espíritu 1

I
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Pero
•  éá un lado estas lej 

tas expansiones dé fantasía , vamos á ver 
camente lo que el prihcipió de asociación

ais-héchó á favor deios trabajadórés. El
lado y 'solitario' sefá siempfe esclavo del capitalista-,
del fabricante.
rári siempre por dérfiós’trár prácticaniente qué la ley

♦ f  .  •  -  ♦ j  í  ^  ^  ’  •  É *  1superior es la ley déí trabajo,,, que la fuerza superiór
en asociaciónla fuerza del trábájó. El

t  ^

' . f  i  * . r ?

I  .;  \
se acostumbra al ahorró, y se
Táf la vida de sus compañeros como parte

a
su

pia vida; eí tfabajó de s u s  éonipáñerbs comó- páfté
de su própiÓ trabáje.' La
intereses, de ahorros entre muchos trabajadores, los
moraliza, ios alivia en sus desgracias, los c

•  I  ♦

des," y los á mirar sin
'  j  f

en sus
horror los dias de la vejez. Los más Virtuosos

f  i t i

I  • í  > ♦  V

mas tra r, son por 
la asociación es libre y á la luz
. nistradbres, por cónsejérós, y de está suerte encuen-
• 'I'"- . ' r -  ' 5' *  ir Í í  ' ' i l i - r ' -  'tran un premio las buenas acciones.

Poci ¿i'pbco,''^en viftdd de ésas transacciohes qde
r  . - \, que apenas se i prever ni

calcular, eí trabajador puede tener partéen él capi
tal , parte bri la fábrica' y convertir él salario éh'di-
videndo. La división inmensa dé la
han

izadbr, reclama lañas en su
asociácion para la compra de máquinas; la asocia-
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-cipn para el empleo de las fuerzas en el cultivo de la
■

\

, 1

1

tierra. Esta asociación ha de modificar precisamente ♦ « V * ■  1  r

l^s duraS[condiciones del trabajo; ha de elevar pre-
cisament¡e la dignidad y la vida del trabajador. Las
soqi^djades de seguros, las cajas fie ahorros, las asp-

«  *

diciones para procurar alimentos y vestidos á bajos;
pj-ecios , los institutos ó Bancos de crédito popular,

[i, dadp prácticamente inmensos bienes al trabaja- >  *  ^

dqr, bienes que en vano buscaría convertido en f  .

cliente de los gobiernos, esperando, á las puertas de
oficinas que lé echamn en la espórtula los resi-

♦  ♦  s  ^  #

dqps de los alimentos, desechados por sus cortesa-
íips. No desesperemos, no, de la eficacia de la fi- 
bertad. %

f  X V  I ♦ >

El principio de libre asociación , aunque imper-
ifectamente practicado en estas'sociedades todavía no
cimentadas en sus verdaderas bases, comienza áS
d.ff por tpda Europa larga eos,echa de. bienes á Jas
ckses-trabajadoras. En Holanda se han .creado so-L J . i  í  ,  i / 1  '  I  i  •  ;  ^  ’ - i  i

c^^ades de trabajadores libres, que tienen parte en
las fábricas y que llegan á disfrutar de los produc- f

t:̂ s del trabajo y de los rendimientos del capital. En ^  #  ♦

; Suj?a las sociedades dq panaderos últimamente esta- <

llegado á aliviar con s,US auxilios y sus
recursos el hambre^dcl pueblo en dias de crisis, á que
np podia ocurrir la natural imprevisión de los go~

^̂ áultî )use se han fundado ciudades:  i

obreras, compuestas de blancas casas con grande I  ;  • '

y mucha luz, rodeadas de jardines, ni-
(  

X
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dos de f^mHias que Ips trabajadores compran
W  el prpdpGto dei in|^res de^us caj^s de ahorrqs .
epn el crédito personal, pon los recursos de la aso-
ciacion, con p^qijefíos s ĉrificiOs exigidos á su
salario, Las sociedades cooperativas han
obrado verdaderos milagros, : y cuentan hoy los

V / jadores que en ellas entraren, con grandes ca-
':. f y ■ la  ̂hadle en 1844 , entre

yeipte .trabajadores,, cpn un capital de tres mil reá-
leŝ  cuenta hoy tres mil trabajadores, y con un diez

*  t

,ppr ciento de beneficio, ha empleado en un año diez ̂̂  * •11 1
y seis millones de reples. Compréndase qx?e estas
asociaciones, en que el trabajador es á un tiempo
^pitalista y manufkctprerp, son Ips más difíciles.
Se ha llegado  ̂adquirir, por medio de la libre aso-é  • *  . . .  ^  J  t  ^  ^é «  . . .  ^  f  i  ^  ^

ciacion, hasta |o que parece mas imposible para las
I ̂  M ̂  M  ̂  __**

clases trabajadoras , hasta ql crédito. M. Schultre-
Delitzch, jefe del partidp liberal prusiano , ha de-
fendido la idea de que las clases trabajadoras no
1  •  '  '  w  m  ^  ^  '  c /  f  ;
lâ  cesitan para nada del Estado, y la ha, puesto en

4 0 k  ^  ,  j

práctica con una felicidad sin ejemplo. ¿En que
consiste que el trabajador no tenga crédito? En la

«  A  m  ^  ^  ^

ineprtidumbre de^u trabajo y en la incertidumbre
m  ^  -  V  t  *

d,e n̂ vid,a. Si se empeña y mañañá ¡iQ tiene trá-1 • * * . * • * '  ̂f i. * ‘ • t '
Ío,¿de quó pagará? Si se ^mpeña y mañana mne-

satisfará su crédito? Asóciese, salgan todos
sus, compañeros á garantir su crédito, tenga su Caja
deahorros, y de seguro adquirirá crédito. Pues bien.
estas sociedades se han fundado en Prusia , merced á

\

s
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la libre asociáción, sin pedii’ nada al Estado. Con él
credito persona!, cori ei credito por asociación, hán

dinero. Con. este dinero han fundado sus
Bancok Y con estos Bancós han triplicado sus re
cursos V han establecido sociedades cooperativas, á ~

«  ^  ^  I  j  .

seniejanza de las sociedades inglesas. Estos Bancos
4 inmensos, que-por donde

quiera qüe han pasadp han ido dejando el bien y -la ̂ *•> 
abundancia para las clases trabajadoras, y, lo que es
niás, el convencimiento íntimo de que en su liber-

í  •  . *  i  fM _ _

tad y en su derecho está él remedio á sus males Y
la esperanza de su redención.

^  4
r

Salvados los derechos iiidividualés, salvada la li-
bertad, asegurada la propiedad, un gobierno demo-■ • , .  : - r :  ■ ' / ú  ^¡fecrático puede emplear todos los medios que estén á

« A  «  .  .  •  f  \  ^  1

su para erar lá iri social de
a¿juello¿ qué por ñlediodelsufragiohan de imponer ia
mayoría de la nácidíi. Este artículo es ya harto largo 
y harío''pesado'. Péfo cóníiamos etiqué nuestros led 
torés no se han de cansar en'  *  *  *  * f

de lá libertad, las esperanzás que puede inspirar la 
libertad, cómo nosotros hó nos eansareríios nunca

7  « ' • S « • '

f las véntajas;

dé ex
pfetacion

que nuestra intér-
sea una auten

tlbá, jieró sí en consonancia con el texto inismq
del mámfiesto que huesttós'íéctorés de provincias

pronto, porque es 
que le condenéu los

t  I  4

V  *
im

de justicia; texto que
con no usada el,fondo todo, dél
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)pensamiento democrático. Lo que sí podemos deciV,

lo que sí debemos decir ék-^ue nos guia la idéa que
presidió á la fundácion de 1.a Démocracia; la idea
queA
estos

en
i '  ' •

crisis
tiernpós; la idea á que hemos sacrifica-t  I

db once anos de trabajos diarios y continuos; lá idea
' •  I   ̂ .  i .  Jv '  '  '

que hemos defendido en' todas partes; la idéa de
unión de todos los; demócratas en los principios dé

y dé i ► -, escritos erí nuestro programa
9  *  *histórico, y comentados en él

co, para qüe todos los que áníamos la libertad y la
redención del pueblo, desarmemos unidos la reáb-
Clon qüe nos oprime y envilece

4 t

i  ,

v !
i  > I  ^

t

f

r  ^y III.

♦ 1 V
V  *  ?  :  ^

' Grandes diferencias sépárán la démocracia del pá-
Sádo siglo, y la démocpciá dél siglo presente. El
progreso

,, • *
se ve con r  Ven esta mará-

9  <
A

■ de lá i dé
liüestro tiempo. El siglo pasado destruía; el siglo.
presenté construye. Era su idea una máquina de
guerra para acabar con la vieja sociedad; la idea dé

^  >

t  9  *  ►siglo es lá máquiiiá de construcción.dé la socie-
*  S  9

“dad riüéva. La democracia dé aquel siglo escribió

/

✓
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>  ^

frente á frente del derecho diVinó de los reyes, el
dereyhp absoluío 4e Ipg ppeblps. detnpcracia îe
este siglo escribe el derecho hurnapo, el conjunto

■ i  O  ;  '  '  -  ^  .  •  J  _
dé Ips derechos individuajes, .para: que ^ir^an ,4e
asiento firmísimo á la soberanía de los pueb^05,;El

^  i  M  m

sigjo décimo-octavo es el gran c^mpo de batalla 4?
la laistoria moderna. Por eso han nacido en él los
grancjes gqprreros del espírit^u. E^ant, Rousseap

Todos estos hombres declararon guerra á mpérte gl
fanatjsmo,, ¡y para spprimfrlo
suprimir hasta la historia, y á desarraigar ha^ta las

■  _ _

ralees de los antiguos recuerdos en la memoria hu
mana. El siglo décimo-octavo quiso alcanzar en la
esfera social, para fundar el nuevo derecho, lo que
Descartes habla intentado en la esfera espiritual pa-

A
ra fundar la nueva ciencia; quiso convertir en una
especie de tabla rasa la sqciedad. j Siglo de guerra,

^  • •  A . \

pero siglo santo que todas las generaciones recorda
rán con' respeto, con veneración, porque despues de

llegadq pop su crítlcg 4 medir jiasta los ^mi-
tes del conocimiento humano; pon su piqueta reyp-
lucion^ria hasta destruir la tiranía en su forma tpo-
crátjíca y en su forma feudal; échó lgs bases de Jas
-  •  f  -  J  ^  •  1  I •  •  ;  '  —

nuevas sociedades., y engendro en sus : entrapas,
^  ^  « A  A  *

abrasadas por el anipr á la humanidad, la, nueva
denipc

' • i s s

\ Í ' ¿

La democracia del siglo presente reconoce . pri-
rnero, los derechos individuales, corno la consagrar

. / •

. V
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«  4
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don de la

f

humana; éstos dé
que

ralézá del hombré; se
llámátse leves de la. hatü-

la como
A  »

gíánde-entidad, en cuyas aras no es precisü sacri
ficar ni un átomo dé lá como

creiá , puesto qué la
será más libré á medida que áeá más sdcial; tércétó,* 
el Estado reducido á sus dos naturales y únicaŝ

^  \  4  •  •  *  ^  ^  m  '

, á la dé justicia y á la de

Asi es, que para los derechos indivi-'
duales, para destruir ó négar la libertad, no re
conoce la démócrácia aütoridad alguna en él Es-
t*ádo, ni aun en la rñisma soberanía del pueblo,

•  ♦ T

á la cual deja inmensa latitud én organizar én po'-
públicos, exigiéñdó qué á los ^bderes {Pú

blicos no seá dado liunca átentar contra los dété-
chós sagrados é impréscri y su

j

Por ésto ha dicho la
4

solemnementé
qiié en cuanto á la orgánizadon dei Estado y dé'

con sus princi-'
píos'de libertad y de íguáldid, no réeonoce ínás
origen que la éobéráníá
el súfrágio libérrimo dé todos los
esfá ofgáriizáción núhca las liberta-

es su

siempre, lá iilstituciotí^

/
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del jurado, en el cual^aprende el pueblo;. á, aplicar
las leyes que son,-obra de su sobe^m^» ^
tjrar l.á justiciaique es el atributo primero de su.sér,
¿ asegurar todos los derechos, que soq las garantía^
de su independencia; la libertad de la iglesia para
que predique, enseñe y viva sin necesidad de sornq- . 
terse ni de someter al Estado; la Milicia' Nacional
dempcráticamenteorganizada, el pueblo armado, el
cual,i junto al ejército, sin más .móvil que el patrio
tismo nf más recompensa que la honra;, sê j
ppr Ja patria en la titánica guerra de la indepertden-
eia-.y .por la libertad en la últirna guerra civil; la
participación de jas Colonias en la representación
nacional para que estén libremente
el techo de, nuestra nacionalidad, y sean unas en
espíritu con la madre patria qué las descubrió .y las
civilizó; la abplicion de la esclavitud, aiin subsisten-,
te para nuestro daño, á fin de romper con mano
fuerte los últimos restos de las castas, cuya existep-
cia injuria á un tiempo á la naturaleza y ^ la SQGÍe-

los derechos itídviduales copio 1^
personalidad; á formar lasdeyes por el órgano, dpla
voluntad general; á inaposibilitar toda tiranía, á
fundar la sotiedad en la s  bases 4el derecho , la lijaer-

*  ■ *  - '  >  «  «  •
tad y la igualdad; á destruir to4f esperanza de dic-
tadura destruyendo toda sombra deprivilegio, á re-

A

matar la obra todavía insegura de la revojqciqn.
por la cual han luchado tantos tiérpes y han muer-

\
✓

♦ '

dad; hasta que por fin lleguemos á consagrar todos
A  A  V  4
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to tantos mártires y que ha de ser, alfin, el glorioso
testamento de nuestro siglo.

4 T * • ,  \

Pero la democracia, española np olvida, no puede
j  •  *

olvidar que, efecto dedos grandes progresos de los
, ' . r  .  i  •  • '  * 1  V  » i  I  .  * ’ J  . /  J  .  « -  '  r  -  * •

tiempos, y del extraordinario crecimiento de laso-'
ciedad, el gobierno :puede llegar á sus manos.en
uno de esos momeptps, acaso próximos, motnentps
supremosique escojen los pueblos para cambiar de
rumbó, y buscar,ep el aire y en la luz de una nue
va vida remedio ó len itivo á sus dolores. Y en tal‘  j , j .

/  ♦ *

momento tendrá que recibir por fuerza de manos
de la sociedad presente un Estado fortísimp, un Es
tado invasor, un Estado sostenido por la formidable
organización heredada de los antiguos tiempos; de 
las antiguas costumbres; Estado cuyos ,males; han

4 ♦

recrudecido y enconado los eclécticos, los doctri-
nanos..  >

Indudablemente las razas latinas han prestado pn
toda la historia fervoroso culto á ciertos principios
sociales, á cierto ideal que la sociedad antigua les le-

I
gara. Por esto ep lás.razas latirías se arraigarán con
alguna dificultad los derechos individuales,. No ca-
be duda de que así corno cada individuo tiene su fi
sonomía material y su fisonomía moral, su rostro

J  ] * * * * *  •  ,  *  *  4

y su carácter, cada razá tiene también, como una
grande y superior personalidad, su fisonomía y
su carácter. Tres grapd©? ideas muestran la fisono
mía de la raza latina en la historia móderna; y es
tas tres ideas son ideas de absorción de la entidad

.  V

/
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] por las . Esta raza llené
su manifestación históricó- en el imperio*

su
en el

s  >  *
romano Tres

movimiéntos
de la raza germánicá; el

forman el carácter

revolución; de Iníglátérra. Estos
niientbs han tendido al i . El feüdális-
mo en sü illó, al revés del ihi-

%♦ t  ^

perio romano, qüe disolvía ál hombre en la sbcie-
W  4
dad; él protestanlismdá islabá al hombre en su con-

 ̂ ^  ^  t

ciencia, al reves d el catolicismo, qüe depositaba lá•  I V
I ^

conciencia én lá Iglesia; la revolución de Ingláter-
 ̂ ♦

ra creaba un deféchO persorial antitético á loS grárí-
des

•  t1  ^que el conjunto de
los códigos romanos. Pero la démOcrácia, como es
el resultado de toda la ciencia moderna, es una obra
humanitaria, es una obra * y  así sienta

* * *

. En bién corto
espado de tiertipü , aunque separadas por toda la
Hiátoria, y por tantas y tantás diferencias dé carácter

por i, láy aé espíritu, aünqüe s
raza áríglo-saforiá jr la rá’Za látiha'ekribieron; áque^
lia merced al podéfbsó  ̂ coríjuro de la revolución

aTiio méños nOdéfosb deámericána, y
la revolución f r a n c e s á ,  én lá conciencia humáha , el

s

décál'ogó de la li . La faz-a ánglo-sajO-
ríá y lá razádatiha, ühiráti Sus prihcipibs de lib

.  !, sus y sus

V
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5

Cías individuales; esxos dos termirxos á priniera vista 
contradictorios y arititéticos en el ideal superipríde 
la democracia, que consagra con tpdosr sus atribu
tos la sociedad, y con todos sqs derechos la persona
lidad humana, sin que inútuamente se limiten y, se
nieguen. \  '
' Tendiendo á este.fin supremo la democracia nio- 

derna, reducirá, como ha dicho mil veces, el Estado 
á sus naturales y legítimas funciones; á la de justi
cia y á/la de seguridad nacional.; Pero no plvide- 
mos que un manifiesto y un programa son á vUn 
tiempo mismo, como ha dicho muy bien el partido 
democrático, una norma de doctrina y una solución 
práctica- Gomo fundamento de nuestra política,.ad
mitimos todos los derechos individuales, y Ips^prac- 
ticaremos sin ningún género; de restricción, Gomo 
transición; de un estado político á ptro, estado ,poli- 
tico,.,de ,ia,na forrna social á|otra fqrma social* cpn- 
servarenaos interipajqpnte algunas facultades del ̂ Es
tado, Los. pueblos latinos han|sacrificadb en .toda la 
historia la libertad en aras de la sociedad. El feuda
lismo y los,municipios dnla Edad media quetraian
Ips elementos del individualismO;germánÍG;0;,.no, Ip-
grapop contrastar esta tendencia, cuyas dos- mapi- 

Jeatadones capitales s  ̂cpnservan en los. dos prime
ros institutos poUticpS: de aquellos tiempos , en .̂ l̂
Pontificado y el Imperio. Esta idea, de tan antiguo 
trasmitida á nuestra.raza, se. levantó spbre las, plea- 
das, de la -révolncion. Nuestro pueblo especialmente.

s N

 ̂ s .
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está yá cotno unido á la cóyúiidá del Estado. ’ 
¿iglos de amarga memoria, tre¿' siglos que püdiéroñ 
diar por resultádo la extincibti de ésta ra¿á, que pu
dieron convertir esta átiiáda patria en la Pbldhia

de ñüeStiros
padres;' tres siglos de infamia, acostumbraron al 
pueblo á recibir de manos del Estado, desde las fór-

'  .  •  '  •  •  i  .
Ínulas de sus creencias hásta el arte de sus trajes.

deí Mediodía, á no ser‘por el '

í

\  >

Vino la revolución, déscéntrálizamos, volvimos á 
ñüéstfós'municipios, á nuestras libres artes, y ‘ál
poco tiempo, despues de cinéüéhtá años de lucha, 
tiuéstfos enemigos, los Judas dé la libertad, lOs doc- 
tririáfiós, se' apoderaron del poder, destruyeron toda

i í
^  i

, y crearon este monstruoso y 
hable Ésfado qüé éstirpá, deáde la libertad dél pcn- 
samientO'hasta lá libertad del'ti

No^áéfá "posible llegar en ün dia á la d'escéntfáli - 
^ácion, ‘á' lá completa reducción del Estado á’sus'há-
türales límites Conservaremos por rié álgü-/
hás^fúncionés improcedentes en el Eistádo, pero lás

í  '  T '  " "

dirigiremos á éstos tres : primero.
ásegíifár tódos los derechos i
exteiídé# todás las libertades; tercero, méjoirár Tas

t  • i  í *  ^  i

condiciones dé las clases proletarias. No’sieridó pOsi-
9 r  * •  ̂ \

ble en uh dia dé'áprender del Estado la facultad pre- 
dominante de enseñanza, la haríamos coeiistir con

/  ♦ '

lá-libértád,' y promoveriamos la fundación de tantas
i primarias como séán pfecisás para'^qUe el

í  ^conocer sus y
'\
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Si no fuera.Rpsible, por consideración á los intere
ses creados y al estado del pais, destruir la aduana,  ̂
Ŷ cídi cuya destrucción caminamos, hariamos la re
forma, arancelaria con el pensamiento puesto princi-

' pálmente en el interés dp las. clases pobres, llegan
do á convertir los, derechos protectores del arancel 
en  derechos puramente fiscales. Si no fuera posible 
renunciar á,esta; herjeficencia oficial, la mejorarla-

'  ; * • I 1 ' ,  ̂ ;  M  • S

nioscon toclQs los recursos de la ciencia moderna..
- Y  como qniera que á pesar del grande movimiento 

desamô lî -̂dor que se nota en España, cuando el 
gobieruo. venga, á manos de la democracia, aun ha, 
de haber grandes minas, grandes propiedades del 
Estada qup desamortizar, las desamortizaremos en 
beneficio, del pue,blo para lograr el fin capitalísimo 
de su emancipación. Nos. encontrarenios con obras 
publicas, que en el E.slado presente se han compnza- 
<̂Q, con otras muchas que la falta de iniciativa indi
vidual: y. de, libertad de asociación no habrán em
prendido, y las prompvenemos ppr, todos ios medips 
que,e,stén.á nuestro alcance, hasta lograr quedas,ye- 
nas de Iqs caminas 4̂  hierro extendidas,; merced al 
indujo de Ig. reyol,uciOíti de i8H, ppr toda la Pením 
suk, recibanfla sangre que lian dp elaborar las ar
terias, todpia np abiertas de nuestro, suelo; los ca
nales.,,. . '

Paya coadyuyay^ pste fin, la democracia descen
tralizará la adijiínistracipn , convertida hoy en ma
quina de guerra política; reiri^grará el municipio
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y la próvinciá ehsus facultades y derechos; süprimi- 
rá fodás eSás contribuciones ' ihdirectás, qué so'ñ éF

T  ^  *

graváfáen^ dé lá vida dél pobre; abolirá las 
qüititás, qué^árfáñcah á lá agricultura sus brazos
y las matrículas de mar, que convierten en únale-

,  ♦

gion de esclavos nuestros marineros; reformará
í abusos, y llegará á coronar

la gFáh révolucion 'que ináugüfafort' ríiiestros pa-
dres’en los mares de Cádiz, bajo las bombas fran
cesas; revolüciori qué lio ha tériido.de sí cdnciéhcia,
que'ha vacilado en una incertidumbre verdadera-

í  *
menté' doctrinaria, hasta el diá eh qué apareció la

%  k

derhocfadid en España. k  : .  k

f nanos com
lós tiéihpós en que el partido ^democfá- 

tico erá como*̂  uriá escuela de elábbraciÓti de ideas,
cómo üñ apostolado dé propágandá; y les han suce
dido los tiehi'pos en ' que el es

s  t

un partido de gobierno, llamado á realizar práctica- 
menté grañdés y positivas reformas. Nuestros '

nos com
sueno

hátí

que no és la, democracia
ésperánza insénsatá, comó^.  '  V

f
4  \  ,  m  msuponer íiüestfos enemigos, sino

'  '  '  í  * ,  ,  ^
ya pará la luchá en la esfera de 

l£¿ reáTídad y de lá práctica, madurS ya pará' el pó-
liî* jjder, apercibido ya á la victoria. Nuestros corréli- 

gionarios comprenderán que mis-
i  *mós énetnigos áceptán nuéstrási  • I  S  i  . \  r I

realiza la  desamórtizácibn délos bienes patribióma^
I-

se
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Ies de la corona, que en vano habíamos propuesto 
tantas veces; cuando la violación del derecho de 
reunión ocasiona el severo retraimiento de un parti
do liberal; cuando los ensayos sucesivos de leyes de 
imprenta* y el monstruoso que se prepara, están 
dando la razón á nuestras ideas; cuando la Hacienda 
empobrecida, el Tesoro exahusto reclaman con ur
gencia una reforma radical de todas las contribucio
nes, un sistema de economías que solamente la de
mocracia por la descentralización política, adminis
trativa y económica puede dar; cuando los hechos 
por su inevitable fatalidad nos traen al poder, 
cuando nuestros mismos enemigos nos llaman; se
riamos insensatos ó hipócritas si no dijéramos con 
resolución firmísima, que el partidodemocrático es
tá dispuesto á recojer por sí mismo , en bien de sus 
ideas, en provecho del pueblo, los resultados de la
inmensa revolución m oral, que es su obra.

, • -  ̂
E milio C asteiar  .

N
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